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Lob  ejemplares  de  esta  obra  que  se  imprimió  pút 
primera  vez  en  Durango  en  ¡920,  so  han  agotado  deu- 
de  hace  algún  tiempo,  por  lo  que  se  ha  hecho  est» 
nueva  impresión. 

No  se  ha  alterado  el  texto  de  (a  publicación  primi 
tiva,  sino  que  las  adiciones  o  aclaraciones  que  han  sidc> 
necesarias,  se  han  puesto,  en  forma  de  notas,  marcadai 
con  asteriscos  para  diferenciarlas  de  las  notas  primitimf^ 
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INTRODUCCION 


Son  perfectamente  sabidas  la  influencia  y  la  psr- 
iicipación  tan  grandes  que  en  lo  conquista  de  la  América 
Española  tuvieron  ¡os  misioneros  católicos,  que  siempct 
a  la  par  de  los  conquistadores  y  adelantándose  a  éstos  en 
muchas  ocasiones,  llevaban  la  predicación  del  Evangelio 
a  todas  las  tierras  y  tribus  nuevamente  descubiertas  y 
íonquistadas.  Así  fué  también  en  nuestro  México,  y  co- 
nocidas  y  respetadas  por  todos  son  las  figuras  de  Fray 
Bartolomé  de  las  Casas  y  de  Fray  Toribio  de  Benauen- 
te.  el  Padre  Motolinía. 

Las  predicaciones  de  los  misioneros  se  oyeron  deS' 
de  Yucatán  a  Texas,  desde  el  Pacífico  al  Golfo,  y 
muchos  de  nuestros  pueblos  y  de  nuestras  ciudades  ac- 
tuales tuvieron  su  principio  en  una  humilde  cruz  plan- 
tada por  algún  venerable  religioso  que,  con  abnegación 
sin  medida  y  con  celo  verdaderamente  apostólico,  re- 
unía en  torno  de  ella  a  aquellos  indios  nómadas  y  semi- 
salvajes  que  asombrados  oían  por  vez  primera  las  pa- 
labras de  amor  y  de  esperanza  con  que  los  misioneros 
ios  atraían,  poco  a  poco,  a!  seno  de  su  hermosa  religión 
cristiana. 

Pero  mientras  que  estas  predicaciones  eran  rela- 
tivamente fáciles  en  el  sur  y  en  el  centro  de  nuestro  te- 
rritorio donde  la  paz  se  hacía  rápidamente  y  quedaba 
establecida  de  modo  bastante  sólido,  en  el  territo- 
rio norte,  habitado  por  tribus  altivas  y  levantiscas, 
inquietas  y  guerreras,  la  predicación  ofrecía  penalidades 
incontables  y  mortales  peligros. 
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Sorprende  d  mirar  que  padres  europeos,  acostum- 
brados a  las  ventajas  que  ofrecen  las  sociedades  civi- 
lizadas, dejaban  la  paz  de  sus  conventos  para  internarse 
en  ásperas  serranías  de  tierras  desconocidas,  para,  entre 
el  ruido  de  las  armas  y  de  los  llantos  de  la  conquista, 
llevar  un  poco  de  consuelo  a  los  vencidos  y  dejar  oír 
las  palabras  de  paz  y  de  armonía  sobre  las  ruinas  hu- 
meantes de  los  pueblos  destruidos  por  la  guerra.  No 
ios  llevaba  allí  el  amor  a  la  gloria  y  a  las  riquezas  que 
daban  ánimo  a  aquellos  bravos  aventureros  que  llevaron 
las  armas  de  Castilla  a  remotísimas  regiones;  no  la  es- 
peranza de  mundanos  honores  y  poderío  creciente;  pre- 
dicaban sin  descanso,  desafiaban  las  mil  penalidades  y 
peligros  de  su  misión,  y  a  la  postre  encontraban,  o  bien 
una  vida  trabajosísima  entre  las  rancherías  de  indios  ca- 
tequizados, apartados  casi  por  completo  del  resto  de  la 
civilización,  o  bien  la  muerte  cruel  que  los  salvajes  la 
daban  derribándolos  a  golpes  de  macana  o  atravesándo- 
los con  sus  lanzas  y  con  sus  flechas. 

De  estos  cipostólicOs  varones,  tnuertos  por  la  vio- 
lencia al  dedicarse  a  su  nobilísima  labor,  quiero  ocu- 
parme en  este  pequeño  trabajo,  que  aunque  no  alcanzo 
k  importancia  que  tal  materia  merece,  sí  es  una  ofrendo 
de  respeto  y  de  cariño  a  aquellos  que  tanto  hicieron  po: 
la  civilización  de  las  razas  aborígenes  y  a  los  que  con 
tan  poco  hi-mos  pagado  su  sacrificio. 

En  noble  emulación,  sostenida  por  sus  uleales  y 
pof  sus  creencias,  las  distintas  órdenes  religiosas  cslabh  ■ 
ddas  en  la  Nueva  España  dieron  el  contingente  de  sus 
hijos  a  aquellas  nuevas  cruzadas  que  para  tierras  Jet 
norte  se  emprendían.  Conventos  y  misiones  y  doctrinas 
9e  ibón  extendiendo  poco  a  poco  y  penetrando  más  y  mát 
m  tierras  de  los  bárbaros;  alzando  sus  establf.-cimiento'i 
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in  midió  de  paisen  emmigoc,  condenándola  a  una  vid'í 
de  sobresaltos  ij  cuidador.,  aquellos  buenos  religiosos  Ih 
oaron  su  palabra  y  su  Evangelio  a  centenate^i  de  leguas 
del  convento  donde  era  su  moreda.  Por  meses  y  por  oñoj 
quedaban  alejados  de  los  centros  de  población  estableci- 
dos, y  a  veces  el  monje  humilde  del  convento  de  San  Fer- 
nando de  México  o  el  de  la  Sania  Cruz  de  la  ciudad  de 
Qucrétaro,  iban  a  sellar  sus  creencias  con  su  sangre  en  las 
tierras  lejanas  de  los  texas  o  en  las  no  menos  remotas, 
de  tas  márgenes  del  río  Colorado,  mientras  que  los  je- 
saltas  u  dominicos  morían  en  la  Florida  o  en  las  sierras 
desconcKtdas  y  salvajes  de  Durango  y  Sinaloa.  Y  así  se 
mantuvo  aquella  obra  sobrehumana,  no  sólo  en  los  prin- 
cipios de  la  conquista  sino  por  todo  el  siglo  XVII  y 
parle  del  XVIII.  Fué  una  lucha  constante  y  difícil,  sos- 
tenida sin  desfallecimientos  ni  vacilaciones.  Á  veces  un 
alzamiento  de  los  indios  acababa  con  misiones  y  misio- 
neros y  la  desolación  y  la  ruina  substituían  lo  que  cw- 
pezaba  a  ser  base  de  una  civilización  adelantada,  y  aquel 
progreso  incipiente,  conseguido  a  costa  de  innumerables 
trabajos  y  sacrificios,  quedaba  detenido  de  un  solo  gol- 
pp;  pero  poco  después  nuevos  religiosos  volvían  a  pre- 
dicar con  constancia  y  con  dulzura  a  aquellos  que  ha- 
bían dado  muerte  a  sus  hermanos,  y  volvían  a  rP.chaf 
los  cimientos  de  sus  casas,  y  volvían  a  alzar  sus  tem- 
plos y  sus  cruces,  hasta  qua  al  fin  ganaban  a  los  indios 
y  quedaban  bien  firmemente  establecidos  los  pueblos  y 
misiones. 

i'.sü  fué  la  labor  de  aquello?,  padres,  horwr  y  prez 
de  ms  colegios  y  órdems,  de  aquellos  que,  como  dijo  un 
buery  prelado  del  siglo  XVI .  resignados  y  resudto.^  a  p-a- 
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dccef  ios  trabajos  que  se  ofteciecon  pot  la  diltUación  dr 
su  fe,  se  eatfacon  a  laborar  aquellas  tierras,  solitarias  da 
gentes  de  razón,  y  tan  só/o  de  bárbaros  pobladas. 


CAPITULO  I 


SIGLO  XVI. -^-MISIONES  DE  FRANCISCANOS 

kíísiones  de  Sómbretele  a  Topta  y  Sinaloa. — Primeras 
expediciones  al  otro  lado  del  rio  Conchos. — Con- 
ventos de  Sombrerete  y  Santa  María  de  las  Char- 
cas.— Fray  Bernardo  Cossin. — Dos  religiosos  anó- 
nimos.— Fray  Pablo  de  Aceuedo. — Fray  Juan  de 
Herrera.  - —  Oíros  dos  religiosos.  —  Franciscano 
muerto  en  la  Punta  de  Santa  Elena. — Primeros 
predicadores  en  la  Nueva  Vizcaya. — Fray  Juan  de 
Tapia. — El  donado  Lucas. — Fray  Agustín  Ro- 
dríguez.— Fray  Francisco  López. — Fray  Juan  de 
Santa  Marta. — Fray  Luis  de  Villalobos. — Fray 
Juan  Serrato. — Fray  Andrés  de  la  Puebla. — Fray 
Juan  del  Río. 

1 .  —  El  primer  sacerdote  de  quien  tengo  no- 
ticia que  pereciera  a  manos  de  los  indios  fué 
Fray  Bernardo  Cossin,  religioso  franciscano 
de  origen  francés  e  hijo  de  la  provincia  de 
Aquitania. 

Este  religioso  residía  en  Francia,  cu  el 
convento  de  San  Juan  de  Luz,  y  habiendo  Ur- 
gado  a  su  noticia  la  uaultitud  de  conversiones 
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que  acá  en  América  efectuaban  sus  íiermanoít, 
solicitó  y  obtuvo  de  sus  prelados  las  Ucencias 
necesarias  para  trasladarse  a  Nueva  España 
a  predicar  el  Evangelio. 

Llegó  Pi'ay  Bernardo  a  la  ciudad  de  México 
y  sabedor  de  que  de  Zacatecas  para  el  n'^i'ie 
había  multitud  de  gentiles  a  los  que  doctrina- 
ban los  padres  de  los  conventos  que  por  enton- 
ces se  fundaban,  pidió  a  su  superior  la  licen- 
cia para  marchar  a  aquellas  regiones,  licencia 
que  le  fué  concedida  mandándole  se  pusiese 
a  las  órdenes  de  Fray  Pedro  de  Espinareda, 
quien,  como  superior  de  aquellas  misiones, 
moraba  en  los  conventos  recién  establecidos 
en  la  Nueva  Vizcaya. 

Partió  de  México  Fray  Bernardo,  y  a  pié 
y  descalzo,  como  hacía  todos  sus  viajes,  y  sin 
llevar  consigo  más  equipaje  que  su  breviario, 
un  báculo  y  un  crucifijo,  después  de  atravesar 
distancias  bien  grandes  llegó  a  las  serranías 
de  Sombrerete  acompañado  de  dos  indios  me- 
xicanos. 

Por  todas  partes  donde  encontraba  a  loa 
indios  se  entregaba  desde  luego  a  la  predica- 
ción, y  las  sencillas  crónicas  franciscanas 
guardan  entre  sus  páginas  el  recuerdo  de  al- 
gún hecho  portentoso  que  en  las  cercanías  de 
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Sombrerete  ocumera  al  fervoroso  misionero, 
(1). 

Este  de  allí  se  trasladó  a  Nombre  de  Di-ís 
a  prestar  obediencia  a  Fray  Pedro  do  Espi- 
iiareda  quien  lo  envió  a  Diirango  a  que  evan- 
gelizase a  los  indios  de  la  región,  en  compa- 
ñía de  aquel  Fray  Diego  de  la  Cadena  cuyo 
incansable  celo  y  gi*ata  memoria  perpetúa  ei 
pequeño  cerrillo  que  a  inmediaciones  de  esa 
ciudad  conserva  aún  su  nombre. 

En  Durango  despidiéronse  ambos  reli- 
giosos y  partió  para  la  Sierra  Fray  Bernardo; 
pero  pocas  leguas  había  andado,  cuando  en- 
contrando una  numerosa  población  de  indios 
enarboló  el  sagrado  crucifijo,  y  afeándoles  sus 
ritos  y  costumbres  trató  de  persuardirlos  a 
que  abrazasen  la  religión  de  Jesucristo.  Asom- 
brados lo  escucharon  los  indios  largo  tiejnpo, 
pero  luego  empezaron  a  f lecharle  y  en  breve 
acabaron  con  su  vida,  que  terminó  teniendo 
entre  las  manos  el  mismo  crucifijo  que  en  tan- 
tos viajes  y  predicaciones  lo  acompañara 
siempre. 

Aunque  las  crónicas  fijan  este  aconteci- 
miento en  el  año  de  1555,  (2)  no  creo  equivo- 


(1)  Arlegui.  Crónica,  P.  199. 

(2)  Adegui,  Crónica.  Pág.  200. 
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carme  al  decir  que  no  ocurrió  sino  hasta  1564.^ 
pues  que  las  mismas  crónicas  añaden  que  fué 
dos  años  después  de  fundado  el  convento  de 
Nombre  de  Dios  y  uno  después  de  la  funda- 
ción del  de  üiu'ango,  y  las  investigaciones  his- 
tóricas han  permitido  fijar  esas  fechas  en 
1562  y  1563  respectiva,mente. 

Fray  Bernardo  fué  un  padre  de  vida  ejem- 
plarísiraa  y  cuentan  que  sólo  usó  por  abrigo 
un  hábito  viejo  que  Jlevaba  siempre  a  raíz  de 
ias  carnes. 

Cuando  en  Durango  tuvo  Fray  Diego  de 
la  Cadena  la  noticia  de  su  muerte,  salió,  a  bus- 
car su  cadáver  en  compañía  de  algunos  espa- 
ñoles e  indios  amigos,  y  cuando  lo  encontra- 
ron lo  condujeron  a  la  villa  de  Durango  don- 
de le  dieron  honrosa  sepultura,  en  el  con- 
vento de  su  orden. 

2 .  —  No  queriendo  Fray  Peth-o  de  Espinare- 
da  que  con  la  muerte  de  Fray  Bernardo  se 
desistiera  de  hacer  nuevos  intentos  para  la 
conversión  de  los  gentiles  de  la  Sierra,  deter- 
minó enviar  a  predicar  a  esas  regiones  a  dos 
religiosos,  uno  mozo  y  otro  anciano,  cuyos 
nombres  callan  las  crónicas.  Salieron,  pues, 
para  la  Sierra  los  dos  misioneros,  y  caminan- 
do a  pié  y  con  grandes  trabajos  llegaron  al 
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valle  de  Topia,  en  donde  fueron  bien  recibi- 
dos de  los  acaxeeg  moradores  del  lugar,  pero 
deseosos  los  franciscanos  de  extender  más 
allá  sus  conquistas,  después  de  permanecer 
nlgún  tiempo  euti'e  esos  indios,  continuaron 
su  marclia  hacia  puntos  más  alejados  de  To- 
pia, y  habiendo  llegado  a  una  numerosa  po- 
blación de  indios  idólatras,  empezaron  su  pre- 
dicación derribando  los  ídolos  deidades  de  los 
indios.  Estos,  sorprendidos,  los  escucharon 
por  espacio  de  tres  horas,  pero  luego,  respon- 
diendo a  las  exhortaciones  de  un  indio  ancia- 
no que  les  habló  del  ultraje  hecho  a  sas  dioses 
y  a  sus  creencias,  empezaron  a  lanz;ar  flechas 
contra  los  religiosos  quitándoles  la  vida  y  des- 
trozando sus  cuei*pos,  que  habiendo  sido  reco- 
gidos después  por  los  indios  de  Topia,  fueron 
sepultados  en  el  convento  de  San  Francisco 
que  en  dicho  lugar  se  erigió. 

Tal  suceso  lo  fija  el  Padre  Arlegiii  en 
15G2,  (1)  pero  por  las  razones  que  se  tuvieron 
en  cuenta  al  hablar  de  la  muerte  de  Fray  Ber- 
nardo Cossin,  no  creo  que  ocurriera  antes  de 
1564,  lo  que  se  confirma  con  el  hecho  de  ha- 
berse sej^ultado  sus  cadáveres  en  el  convento 


(n  Arlegui.  Crónica.  Pág.  211 


18       4^  ATANASIO  G.  SARAVIA 

de  Topia,  convento  que  no  fué  erigido  sitio 
hasta  fines  de  1563,  al  llegar  a  aquel  punto  el 
conquistador  Don  Francisco  de  Ibarra. 
3 .  —  Tinos  años  antes,  cuando  este  conquis- 
tador se  encontraba  en  su  campo  de  San  Mar- 
tín, cerca  de  Sombrerete,  dando  principio  a  la 
conquista  de  la  Nueva  Vizcaya,  llegaron  a  ese 
campo  unos  religiosos  que  de  orden  del  Vi- 
rrey iban  a  predicar  el  Evangelio  en  las  tie- 
rras nuevamente  descubiertas.  Aunque  en  la 
"Relación  de  los  descubrimientos,  etc.  hechos 
por  el  Gobernador  Francisco  de  Ibarra" 
(1)  no  se  consignan  sus  nombres,  puede  infe- 
rirse por  lo  que  dice  Men dieta  en  su  "Histq- 
ria  Eclesiástica  Indiana",  que  fueron  los  fran- 
ciscanos Fray  Pablo  de  Acevedo,  Fray  Juan 
de  Herrera  y  otros  dos  religiosos  que  con  ellos 
iban. 

Comprendiendo  Ibarra  los  muchos  peli- 
gros que  los  religiosos  corrían  al  ir  solos  a 
hacer  su  predicación,  determinó  acompañarlos, 
y  desde  entonces,  parece  que  los  misioneros 
no  se  separaron  del  lado  de  las  fuerzas  do 
Ibarra  hasta  que,  como  veremos,  encontraron 


( 1 )  Documentos  incditcs  de  Indias.  Tomo  XIV. 
Pág.  463  y  siguientes. 
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la  muerte  en  iiiia,  sublevación  de  loa  Huiios  do 
Sinaloa. 

Era  el  padre  Fray  Pablo  de  Acevedo  por- 
tugués de  nación  v  tomó  el  liábito  de  San 
Francisco  en  la  provincia  de  Santa  Cruz  de  la 
Isla  Española.  Celosísimo  por  su  religión,  al- 
canzó licencia  para  venir  a  México  j  fué  se- 
ñalado por  el  padre  Provincial  del  Santo 
Evangelio  para  acompañar  al  gobernador  de 
la  Nueva  Vizcaya  cji  su  expedición,  dándole 
por  compañero  a  Pi-ay  Juan  de  Herrera,  reli- 
gioso lego,  hijo  de  la  Provincia  de  Santiago  y 
que  lial;ía  venido  a  la  Nueva  íJspaña  en  com- 
pañía de  los  doce  religiosos  que  de  aquella 
provincia  trajo  Fray  Jacobo  de  Testera,  en- 
viándolos  a  Guatemala  con  el  Padre  Motoli- 
nía. 

De  Guatemala  envió  Fray  Toribio  a  Yuca- 
tán cuatro  religiosos,  y  con  ellos,  aunque  lego, 
a  Fray  Juan  de  Herrera,  pues  que  habiendo 
éste  aprendido  las  lenguas  de  los  indios,  era 
elemento  útilísimo  para  la  predicación.  Des- 
pués vino  Fi'ay  Juan  a  la  ciudad  de  México, 
y  de  aquí,  como  se  ha  dicho  antes,  i'ué  enviado 
en  compañía  de  Fray  Pablo  de  Acevedo  y  do 
otros  dos  religiosos  a  las  conversiones  de  la 
Nueva  Vizcaya, 
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Acompañando  desde  entonces  al  conquis- 
tador fueron  con  él  a  Uis  expediciones  de  To- 
pia  y  Sinaloa,  y  entonces  supongo  sería  cuan- 
do murieron  sus  dos  compañeros  anónimos  y 
qno.  debeií  Labor  sido  el  religioso  anciano  y  el 
religioso  joven  de  que  se  lia  hablado  antes  y 
<|ue  fueron  muertos  adelante  de  Topia. 

.Fray  Pablo  de  Acevedo  y  Fray  Juan  de 
Herrera  continuaron  sus  predicaciones  en  Si- 
naloa hasta  que  en  una  ocasión,  y  con  motivo 
de  los  malos  tratamientos  que  daba  a  los  indios 
un  mulato  encargado  de  cobrar  los  tributos, 
se  sublevó  la  provincia  y  dieron  muerte  los 
su))]evados  a  Fray  Pablo  de  Acevedo. 

Cuentan  las  crónicas  (1)  que  el  buen  pa- 
dre al  reeibii'  la  muerte  hablaba  a  los  indios 
con  dulziu^a  preguntándoles  en  qué  los  había 
ofendido,  y  que  éstos,  conociendo  que  la  cau- 
sa del  trastorno  era  el  mulato  se  dieron  a  bus- 
carlo, hasta  que,  hallándolo,  lo  hicieron  minu- 
tísimos pedazos  en  presencia  del  lego  Fray 
Juan  de  Herrera,  quien  no  pudiendo  repri- 
mirse, les  afeó  su  delito  por  tan  enérgica  ma- 
nera, que  volviéndose  la  cólera  de  los  iudios 
contra  él,  le  quitaron  también  la  vidu 


(U   Arlegui.  Crónica.  Pág.  204  y  205. 


LOS    M  I  S  1  O  xN  E  R  O  S 


2! 


Diego  de  Guziiián,  con  gente  de  la  <iiie 
trabaja])a  en  las  minas  de  ]a  I*rovincia  de 
Chiametla,  salió  a  sofocar  la  insurrección,  pe- 
ro solo  llegó  a  tiempo  para  recoger  los  cadá- 
veres de  los  religiosos  v  demás  víctimas  de 
los  indios. 

El  Padre  Arlegui  refiere  que  habiendo 
salido  de  Durango  dos  religiosos  a  cerciorarse 
de  la  verdad  de  lo  ocurrido  a  Era  y  Pablo  y  a. 
Fray  Jnan,  fueron  también  muertos  por  ios 
indios,  y  que  ya  cuando  llegaron  las  fuerzas 
de  españoles  fué  para  recoger  ios  cadáveres 
de  los  cuatro  religiosos,  después  de  dos  me- 
ses de  muertos;  y  que  estaban  yn  los  cadáve- 
res casi  por  completo  devorados  por  los  lo- 
bos y  coyotes  a  excepción  del  de  í'ray  i*ablo 
de  Acevedo  que  se  encontró  completo;  y  que 
luego  recogieron  todos  los  restos  y  los  lleva- 
ron basta  el  convento  de  Nombre  de  Dios, 
donde  les  dieron  sepultura,  babiondo  ocurri- 
do esos  sucesos  ixn-  los  años  de  1567. 
4.  —  Al  año  siguiente,  o  sea  en  1568,  murió 
también  a  manos  de  los  indios  un  religioso 
franciscano  que,  caraijiando  rumbo  al  Saltillo, 
en  un  paraje  que  llaman  la  Punta  de  Santa 
Elena,  encontró  a  numerosos  indios;  empezó 
a  predicarles  en  idioma  guachichile  y  éstos, 
irritados,  le  dieron  muerte  con  sus  flf.'.'has. 
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5  .  —  El  i)riiner  franciscano  que  i\  lien-as  de 
la  ÍNueva  Vizcaya  llevó  la  predicación  del  cris- 
tianismo, fué  Fray  Gerónimo  de  Mendoza,  na- 
tural de  la  Provincia  vascongada  de  Alava. 
Era  nacido  en  la  ciudad  de  Vitoria  y  de  noble 
i'aniilia,  contando  entre  pus  parientes  a  Don 
Antonio  de  Mendoza,  tío  suyo  y  primer  Vii'rey 
de  Nueva  España. 

En  conipafiTíi,  de  T)ou  Antonio  ííbandonó 
Don  Gerónimo  la  Penín:-: Lila  para  venir  al  Nue- 
vo Mundo,  en  donde  Don  Antonio,  ]>ara  con- 
tener las  aventuras  a  que  se  lampalla  su  so- 
brino, lo  nombró  capitán  de  sn  guardia;  pero 
tal  cai'go  no  logr<)  distraer  a  Don  Gerónimo 
de  aquellos  lances  que  molestaban  a  su  tío, 
liasta  que  por  fin,  y  sin  que  podamos  decir  la 
causa,  ti'ocó  el  caballero  su  traje  de  capitán  de 
,í^uardias  por  el  humilde  sayal  de  los  lajos  de 
San  Francisco  <iue  reclinó  en  el  convento  de 
]\ióxico.  liacicndo  desd<í  entonces  vida  ejem- 
plar. 

Asistió  a  la  conquista  de  Zacatecas,'^  y  des- 
Tíués.  cuando  de  esa  ciudad  partió  n  conquistar 

Dudo  cIl'  cuic  Fray  Gerónimo  haya  asistido  a 
esa  conquista  por  la.";  razones  que  doy  ea  mis  "Apun- 
tes parj  la  Historia  de  la  Nueva  Vivrcpya",  No.  1,  "La 
Conqui.':ta".  p.ígs.  91  a  93. 
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iierras  J>on  Francisco  de  Ibarra,  en  su  coni- 
})añía  fué  Fray  Gerónimo  que,  sin  ningún  com- 
pañero, predicó  por  alg'ún  tiempo  a  los  indioá 
que  poblaban  la  región  entre  Sombrerete  y 
Nombre  de  Dios.  En  una  ocasión,  comj)rcu- 
diendo  Fray  Gerónimo  que  sus  predicaciones 
no  bastaban  para  convertir  a  tan  gran  núinc- 
ro  de  indios  eomo  en  aquellas  coraarc-as  habi- 
taban, jjidió  a  su  Provincial  que  enviase  más 
misioneros,  y  accediendo  éste  a  su  ruego,  man- 
dó a  Nombre  de  Dios  a  Fray  Pedi-o  de  Espi- 
nareda.  Fi-ay  Diego  de  la  Cadena,  Fray  Ja- 
cinto de  San  Francisco,  al  donado  Lucas  y  a 
un  lego.  ¡Bien  acertada  fue  la  elección  de  aque- 
llos buenos  misioneros,  primeros  civilizadores 
de  aquellas  tierras  donde  supieron  dejar  gra- 
bada su  memoria,  y  alguno,  como  el  donado 
Lucas,  dejarla  sellada  con  su  sangre! 

Este  donado  que  desde  entonces  se  ocupó 
con  celo  en  ayudar  a  Fray  Diego  de  la  Cadena 
en  la  conversión  de  los  indios,  moraba  en  el 
convento  de  Durango  cuando  su  suxDcrior, 
Fray  Pedro  de  Espinareda,  lo  designó  para 
que  acompaña}'a  a  México  al  padre  Vray  Juan 
de  Tapia. 

Era  este  padre  originario  de  Castilla  la 
Vieja:. no  se  sabe,  según  dice  el  Padre  Arle- 
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giii,  el  lugar  de  su  nacimiento,  pero  sí  que  era 
castellano  viejo  y  de  padres  nobles  e  Mdal- 
gos.  (1) 

Empezó  su  carrera  en  el  convento  de  Fa- 
lencia, y  una  vez  terminados  sus  estudios  se 
retiró  a  la  recolección  de  la  Aguilera  para  sa- 
lir de  allí  a  hacer  sus  predicaciones. 

Vino  a  la  Nueva  España  y  fué  a  Dumngo, 
o  Guadiana,  como  era  llamada  entonces  aque- 
lla villa,  donde  pasó  algunos  días  en  coiupa- 
ñía  de  Fray  Diego  de  la  Cadena.  Siendo  en- 
tonces reciente  la  muerte  de  Fray  Bernardo 
Cossin,  quiso  sucederle  en  su  misión  Fray 
Juan,  y  así  salió  a  jjredicar  a  los  gentiles  obte- 
niendo buen  éxito  en  su  labor.  Después  pidió 
licencia  a  Fray  Pedro  de  Espinareda  para  ir 
a  México  a  solicitar  del  Provincial  mayor  nú- 
mero de  misioneros,  7  habiendo  accedido  Fray 
Pedro  de  Espinareda  a  su  petición,  le  dio  por 
compañero  para  su  viaje  al  donarlo  Lucas,  in- 
dio de  Miclioacán,  que  como  lienios  v'i«to  fué 
de  los  primeros  misioneros  de  la  Nueva  Viz- 
caya, y  fundador,  en  unión  de  Fray  Di<ígo  de 
la  Cadena,  del  pueblo  de  Sai\  Juaa  Baiiti?:ta 


(I)  Arlcgui,  Crónica.  Pág.  218 
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de  Analco  que  todavía  subííisíe,  aunque  for- 
mando ya  parte  de  la  ciudad  de  iJuraugo. 

Juntos  salieron  ambos  religioso;?  camino 
de  Zacatecas,  pero  al  IJegar  a  un  paraje  lla- 
mado de  las  Tapias,  quizá  en  recuerdo  de  Fray, 
Juan,  encontraron  una  ranche t'vrt  tic  indios 
idólatras  y  desde  luego  comenzó  e.-te  padre  a 
predicarles  la  religión  de  Cristo. 

Los  indios  empezaron  a  dispararle  sus  sae- 
tas, pero  viendo  que  continuaba  su  ynedica- 
ción  teniendo  el  crucifijo  entre  las  manos, 
se  le  acei  caron  y  le  quitaron  la  vida  a  golpes 
de  macana,  sufriendo  la  misma  nmerte  cruel 
su  compañero  Lucas. 

Habiéndose  recibido  en  Zacatecas  la  no- 
ticia de  esas  muertes,  los  religiosos  de  aquel 
convento,  en  compañía  de  alguna  gente,  fue- 
ron a  recoger  los  cadáveres,  a  los  que  dieron 
sei^iútura  en  la  capilla  mayor  del  convento  de 
San  Francisco  de  Zacatecas. 

Tal  suceso  debe  haber  acíiecido  después  de 
1564,  aun  cuando  el  Padre  Arlcgiü  lo  fija  en 
1557,  pero  hay  que  tener  en  cuenta  que  segúu 
las  investigaciones  practicadas  en  la  historia 
de  aquella  comarca,  Fray  Bernardo  Cossin, 
como  antes  se  dijo,  murió  en  1564,  y  la  muer- 
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te  del  Piidre  Fray  Juan  de  Tapia  5^  la  del  do-.- 
nado  Lucas  fueron  posteriores  a  aquella. 
6. — La  primera  ex])edicióii  liecba  al  oIj.'o  lado 
del  río  Conelios,  en  1581,  para  ir  al  descubri- 
miento }■  conquista,  de  las  tierras  del  Nuevo 
México,  que  tanto  se  persiguieron  y  que  por 
ñn  logró  dou  Juan  de  Guate,  costó  la  vida  a 
tres  religiosos  franciscanos  moradores  del 
Convento  de  Durango  y  que,  hab leudo  invi- 
tado a  algunos  vecinos  para  marchar  a  con- 
quistar el  Nuevo  México,  salieron  de  Duran- 
i^o  con  tropa  reducidísima,  compuesta  de  ocbo 
.jinetes  espaüoles,  llevando  cada  cual  un  cria- 
do indio  y  además  siete  sirvientes  que  lleva- 
ron del  mineral  de  Santa  Bárbara,  punto 
entonces  el  más  septentrional  de  lo  que  po- 
blado habían  los  españoles. 

Era  el  ijromotor  de  aquella  empresa  Fi'ay 
Agustín  Roíb^íguez,  de  quien  dice  el  Padre 
Arlegui  que  había  penetrado,  solo,  desde  el 
Valle  de  San  Bartolomé  basta  ei  Paso  del 
Nort  e.  y  que  habiendo  conseguido  las  licencias 
necesarias  volvía  ahora  con  mayores  elemen- 
tos a  hacer  la  conversión  de  los  gentiles  que 
mora])an  en  las  nuevas  tierras  descubiertas. 

Ignoro  si  tales  serían  los  antecedentes  de 
la  expedición,  pero  sí  se  sabe  que  fué  su  ini- 
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dador  FiTey  Agiistíu,  ai  que  aeouipañaroii 
Fray  Francisco  López  j  Fray  Juan  Santa  Ma- 
7-ía,  ilevando  el  mando  militar  Don  ÍVancisco 
Báncliez  Cbainiiscado. 

"Recorrió  la  jjeqvieña  expedición  las  már- 
ficnes  del  Oonclios  y  al  fin  los  misioneros  se 
quedaron  eii  el  pur.Lo  que  juzgaron  a  propó- 
sito para  liaeor  su.í  doctrinas  y  misiones,  y 
Báncliez  ClianiLiscado,  cpn  sus  jinei.es,  em- 
prendió el  regreso  a  Santa  Bárbara  a  donde 
ya  no  llegó,  por  haber  nmerto  en  el  camino.  Á 
ios  misioneros,  por  su  parte,  también  les  fué 
fatal  aquella  separación,  porque  cuando  ya 
estuvieron  sin  la  compafiía  de  la  gente  de 
armas  fueron  muertos  a  manos  de  los  indios. 

Líis  crónicas  franciscanas  refieren  con  de- 
talles estas  muertes  y  el  principio  de  aquella 
expedición,  y  parece  que  culpan  a  los  .jinetes 
de  iiaberse  vuelto  por  parecerles  muy  lejos 
iaís  tien'üs  donde  esperaban  enriquecerse,  de- 
jando qu.e  los  pobres  misioneros,  esforzándose 
recí|>i'Ofamente,  continuaran  su  viaje  ])rocu- 
rando  el  logro  de  su  intento. 

Dicen  que  caminaron  así  ciento  cincuenta 
leguas  basta  llegar  a  un  río  o  copioso  nianaii- 
tial  de  agua  llamado  después  Santa  María  de 
las  f'airetas.  y  que  allí  los  misioneros  se  f1edí- 
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carón  con  buen  éxito  a  instniir  en  la  r^iligióo 
cristiana  a  gran  niunero  de  indios  que  encon- 
traron congregados  allí,  pero  qne  Labiendo 
solicitado  misioneros  los  gentiles  habitadores 
del  Nuevo  México,  Fray  Juan  de  Santa  Ma- 
ría se  ofreció  a  ir  en  busca  de  nuevos  reli- 
giosos. 

Partió  de  Santa  María  de  las  Carretas,  pe- 
ro no  por  el  camino  que  habían  llevado,  sino 
por  otro  distinto,  y  al  cabo  de  tres  jornadas, 
cuando  al  pié  de  un  árbol  se  había  recostado 
a  descansar,  llegaron  unos  bárbaros  que  echán  - 
dolé  encima  enorme  loza,  le  aplastaron  la  ca- 
beza haciendo  que  terminara  su  misión,  y  por 
el  mismo  tiempo  más  o  menos,  otros  gentiles 
atacaron  el  sitio  de  las  Carretas  y  después  á(¿ 
cornija tir  con  los  indios  cristianos,  arrebata- 
ron la  vida  a  Fi-ay  Agustín  Rodríguez  y  a  Fray 
Francisco  López. 

Era  e\  primero  natural  del  ('ondado  de 
Niebla,  en  Andalucía,  y  habiendo  tomado  el 
hábito  en  la  Provincia  del  Santo  Evangelio, 
siempre  edificó  a  sus  compañeros  por  su  vida 
ejemplarísima  y  su  acendrada  devoción. 

Fray  Francisco  Jjópez  ova  andaluz  tam- 
bién, lii.jo  de  nobles  padres  de  Sevilla  y  liabía 
tomad"  el  lia  hito  en  Joréz;  por  último,  el  ro- 
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la  muerte  en  una.  sublevación  de  loa  indios  de 
Sinaloa. 

Era  el  padre  Fray  Pablo  de  Aceví.'do  por- 
tugués de  nación  v  tomó  el  hábito  de  San 
Francisco  en  la  provincia  de  Santa  Cruz  de  la 
Isla  Kspafiola.  Celosísimo  por  su  religión,  al- 
canzó licencia  para  venir  a  México  y  fué  se- 
ñalado por  el  padre  Pro-^dncial  del  Santo 
Evangelio  r^^ira  acompañar  al  gobernador  de 
la  Nueva  Vizcaya  en  su  expedición,  dándole 
por  compañero  a  Pi-ny  Juan  de  Herrera,  reli- 
gioso lego,  hijo  de  la  Provincia  de  Santiago  y 
que  había  venido  a  la  Nueva  España  en  com- 
pañía de  los  doce  religiosos  que  de  aquella 
provincia  traj',^  Fray  Jacobo  de  Testera,  en- 
viándolos  a  Guatemala  con  el  Padi^e  Motoli- 
nía. 

De  Guatemala  envió  Fray  Toribio  a  Yuca- 
tán cuatro  religiosos,  y  con  ellos,  aunque  lego, 
a  Fray  Juan  de  Herrera,  pues  que  habiendo 
éste  aprendido  las  lenguas  de  los  indios,  era 
elemento  útilísimo  x^ara  la  })redicación.  Des- 
pués vino  Fi'ay  Juan  a  la  ciudad  de  México, 
y  de  aquí,  como  se  ha  dicho  antes,  fué  enviado 
en  compañía  de  Fray  Pablo  de  Acevcdo  y  de 
otros  dos  religiosos  a  las  conversiones  de  la 
Nueva  Vizcaya, 
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Acomiiañrt.ndo  desde  eutoiices  al  coiiqiüs- 
tíxdor  fueron  con  él  a  las  expediciones  de  To- 
pia  y  Sinaloa,  y  entonces  supongo  sei'ía  cuan- 
do murieron  sus  dos  compañeros  anónimos  y 
(pie  debeii  LalK'r  sido  el  religioso  anciano  y  el 
j'eligioso  jovT.n  de  que  se  lia  hablado  antes  y 
que  fueron  nniertos  adelante  de  Topia. 

Frny  Pablo  de  Acevedo  y  Fray  Juan  de 
Herrera  continuaron  sus  iDredicacioncs  en  Si- 
naloa hasta  que  en  una  ocasión,  y  con  motivo 
de  los  malos  tratamientos  que  daba  a  los  indios 
un  mulato  encargado  de  cobrar  los  tributos, 
se  sublevó  la  provincia  y  dieron  muerte  los 
sublevados  a  Fray  Pablo  de  Acevedo. 

Cuentan  las  crónicas  (1)  que  el  buen  pa- 
dre al  recibii'  la  muerte  hablaba  a  los  indios 
con  dulzura  preguntándoles  en  qué  los  había 
ofendido,  y  que  éstos,  conociendo  que  la  cau- 
sa del  trastorno  era  el  mulato  se  dieron  a  bus- 
carlo, hasta  qne,  hallándolo,  lo  hicieron  minu- 
tísimos pedazos  en  presencia  del  lego  Fray 
Juan  de  Herrera,  quien  no  pudiendo  repri- 
mirse, les  afeó  su  delito  por  tan  enérgica  ma- 
nera, que  volviéndose  la  cólera  de  ií»s  indios 
contra  él,  le  quitaron  también  la  vid;; 
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Diego  de  {juzinán,  con  gente  de  la  <iiic 
trabajaba  en  las  minas  de  la  Provincia  de 
Chiametla,  salió  a  sofocar  la  insurrección,  pe- 
ro solo  llegó  a  tiempo  para  recoger  los  cadá- 
veres de  los  religiosos  y  demás  víctimas  de 
los  indios. 

El  Padre  Arlegui  refiere  que  habiendo 
salido  de  Durango  dos  religiosos  a  cerciorarse 
de  la  verdad  de  lo  ocurrido  a  i^'ray  Pablo  y  a, 
Fray  Juan,  fueron  también  muertos  por  los 
indios,  y  que  ya  cuando  llegaron  las  fuerzas 
de  españoles  fué  para  recoger  los  cadáveres 
de  los  cuatro  religiosos,  después  de  dos  me- 
ses de  muertos;  y  que  estaban  ya  los  cadáve- 
res casi  por  completo  devorados  por  los  lo- 
bos y  coyotes  a  excepción  del  de  Fray  i*úblo 
de  Acevedo  que  se  encontró  completo;  y  que 
luego  recogieron  lodos  los  restos  y  los  lleva- 
ron basta  el  cojivento  de  Nombre  de  Dios, 
donde  les  dieron  sepultura,  babicndo  ocurri- 
do esos  sucesos  por  los  años  de  1567. 
4.  —  Al  año  siguiente,  o  sea  en  1568,  murió 
también  a  manos  de  los  indios  un  religioso 
franciscano  que,  camijiando  rumbo  al  Saltillo, 
en  un  paraje  que  llaman  la  Punta  de  Santa 
Elena,  encontró  a  numerosos  indios;  empezó 
a  predicarles  en  idioma  guachichile  y  éstos, 
irritados,  le  dieron  nmertc  con  sus  flc-has. 
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5 .  —  El  primer  franciscano  que  i\  tieiTas  de 
ia  Nueva  Vizcaya  llevó  la  predicación  del  cris- 
tianismo, filó  Fray  Gerónimo  de  Mendoza,  na- 
tural de  la  Provincia  vascongada  de  Alava. 
Era  nacido  en  la  ciudad  de  Yif:oria  y  de  noble 
i'aniilia,  contando  entre  sus  parientes  a  Don 
Antonio  de  Mendoza,  tío  suyo  y  primer  Virrey 
de  .Nncva  España. 

En  compañí/i.  de  Don  Aiitojiio  íibaiidonó 
f)on  Gerónimo  la  Penín-uia  para  venir  al  Nue- 
vo Mundo,  en  donde  Don  Antonio,  ])ara  con- 
tener las  aventuras  a  que  se  lani:al)a  su  so- 
brino, lo  nombró  capitán  de  su  guardia;  pero 
tal  cargo  no  logró  distraer  a  Don  Gerónimo 
de  aquellos  lances  que  molestaban  a  su  tío, 
liasta  que  por  fin,  y  sin  que  podamos  decir  la 
causa,  trocó  el  caballero  su  traje  de  ea[)itán  de 
í^uardias  por  el  humilde  sayal  de  ios  iiijos  de 
San  Francisco  <iue  reciliió  en  el  convento  de 
Ivíéxico,  haciendo  desde  entonce^  vida  ejem- 
plar. 

Asistió  a  la  conquista  de  Zacatecas,'^  y  des- 
}>ués.  cuando  de  e?a  ciudad,  partió  a  conquistar 

Dudo  de  que  Fray  Gerónimo  haya  asistido  a 
esa  coriquisia  por  las  razones  que  doy  ca  mis  "Apun- 
tes para  la  Historia  de  la  Nueva  Vi/rcnya",  No.  1,  "La 
Conquista",  p.ígs.  91  a  93. 
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i.í erras  Don  FranciEsCo  de  Ibarra,  eu  su  com- 
pañía fué  Fray  Gerónimo  que,  sin  ningún  com- 
pañero, predicó  por  algún  tiempo  a  los  indioá 
que  po])]aban  la  región  entre  Sombrerete  y 
Nombre  de  Dios.  En  una  ocasión,  compren- 
diendo Fray  Gerónimo  que  sus  predicaciones 
no  bastaban  ])ara  convertir  a  tan  gran  núme- 
ro de  indios  (;omo  en  aquellas  coraarí-as  habi- 
taban, ])idió  a  su  Provincial  que  enviase  más 
jnisioneros,  y  accediendo  éste  a  su  ruego,  man- 
dó a  Nombre  de  Dios  a  Fray  Pedi'o  de  Esj-«i- 
nareda.  Fi'ay  Diego  de  la  Cadena,  Fray  Ja- 
cinto de  San  Francisco,  al  donado  Lucas  y  a 
un  lego.  ¡Bien  acertada  fué  la  elección  de  aq'je- 
lios  buenos  misioneros,  primeros  civilizadores 
do  aquellas  tierras  donde  supieron  dejar  gra- 
bada su  memoria,  y  alguno,  como  el  donado 
Lucas,  dejarla  sellada  con  su  sangre! 

Este  donado  que  desde  entonces  se  ocupó 
con  celo  en  ayudar  n  Fra}"  Diego  de  la  Cadena 
en  la  conversión  de  los  indios,  moraba  en  el 
convento  de  Durango  cuaiub)  su  superior, 
íhíiy  Pedro  de  Espinareda,  lo  designó  para 
que  acompañara  a  México  al  padre  l<Vay  Juan 
de  Tapia. 

Era  este  padre  originario  de  Castilla  la 
Vieja;,  no  se  sabe,  según  dice  el  Padre  Arle- 
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giii,  el  lugar  de  su  nacimieuto,  pero  sí  que  era 
castellano  viejo  y  de  padres  nobles  e  Mdal- 
gos.  (1) 

Empezó  su  carrera  en  el  convento  de  Fa- 
lencia, y  una  vez  terminados  sus  estudios  se 
retiró  a  la  recolección  de  la  Aguilera  para  sa- 
lir do  allí  a  hacer  sus  predicaciones. 

Vino  a  la  Nueva  España  y  fué  a  Durango, 
o  Guadiana,  como  era  llamada  entonces  aque- 
lla villa,  donde  pasó  algunos  días  en  coiupa- 
ñía  de  Fray  Diego  de  la  Cadena,  iáiendo  en- 
tonces reciente  la  muerte  de  !Pray  Bernardo 
Cossin,  quiso  sucederle  en  su  misión  ¥r&y 
Juan,  y  así  salió  a  jjredicar  a  los  gentiles  obte- 
niendo buen  éxito  en  su  labor.  Después  pidió 
licencia  a  Fray  Pedro  de  Espinareda  para  ir 
a  México  a  solicitar  del  Provincial  mayor  nú- 
mero de  misioneros,  y  habiendo  accedido  Fray 
Pedro  de  Espinareda  a  su  petición,  le  dió  por 
compañero  para  su  viaje  al  donarlo  Lucas,  in- 
dio de  Miclioacán,  que  <:'omo  hemos  vi.^to  fué 
de  los  primeros  misioneros  de  la  Nuera  VÍ7.- 
caya,  y  fundador,  en  umón  de  Fray  Di<ígo  de 
la  Cadena,  del  pueblo  de  Slu\  .íiian  Bautista 


(I)  Adegui,  Crónica.  Pág.  218 
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de  Analco  que  todavía  subsiste,  aunque  for- 
mando ya  parte  de  la  ciudad  de  iJu rungo. 

Juntos  salieron  ambos  religioso;?  camino 
de  Zacatecas,  pero  al  llegar  a  un  paraje  lla- 
mado de  las  Tapias,  quizá  en  recuerdo  de  Fray 
Juan,  encontraron  ima  ranciiet'ÍM  de  indios 
idólatras  y  desde  luego  comenzó  este  padre  a 
predicarles  la  religión  de  Cristo. 

Los  indios  empezaron  a  dispararle  sus  sae- 
tas, pero  viendo  que  continuaba  su  yyredica- 
ción  teniendo  el  crucifijo  entre  las  manos, 
se  le  acei  caron  y  le  quitaron  la  vida  a  golpes 
de  macana,  sufriendo  la  misma  nmerte  cruel 
su  compañero  Lucas. 

Habiéndose  recibido  en  Zacatecas  la  no- 
ticia de  esas  muertes,  los  religiosos  de  aquel 
convento,  en  compañía  de  alguna  gente,  fue- 
ron a  recoger  los  cadáveres,  a  los  que  dieron 
sepultura  en  la  capilla  mayor  del  convento  de 
San  Francisco  de  Zacatecas. 

Tal  suceso  debe  haber  acaecido  después  de 
1564,  aun  cuando  el  Padre  Arlegni  lo  fija  en 
1557,  pero  hay  que  tener  en  cuenta  que  según 
las  investigaciones  practicadas  en  la  historia 
de  aquella  comarca,  Fray  Bernardo  Cossin, 
como  antes  se  dijo,  murió  en  1564,  y  la  muer- 
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te  del  Pudra  Fray  Juan  de  Tapia  y  la  del  do- 
líMdo  Lucas  fu(3ron  postei'iorc8  a  aquella. 
G. — La  xirimera  exj)edi(3Íóii  hecha  al  oIj.'o  lado 
(íül  río  Conchos,  en  1581,  para  ir  al  descubri- 
miento }■  conquista  de  las  tierras  del  Nuevo 
México,  que  tanto  se  i^ersiguieron  y  que  por 
fin  logró  don  Juan  de  Oñate,  costó  la  vida  a 
tres  religiosos  franciscanos  moradores  del 
Oon\'ento  de  Durango  y  que,  habiendo  invi- 
tado a  algunos  vecinos  para  marchar  a  con- 
quistar el  Nuevo  México,  salieron  de  Duran- 
jL^o  con  tropa  reducidísima,  compuesta  de  ocho 
.jinetes  españoles,  llevando  cada  cual  un  cria- 
do indio  y  además  siete  sirvientes  que  lleva- 
ron del  mineral  de  Santa  Bárbara,  punto 
entonces  el  más  septentrional  de  lo  que  po- 
blado habían  los  españoles. 

Era  el  promotor  de  aquella  empresa  Fi'ay 
Agustín  Rocb-íguez,  de  quien  dice  el  Padre 
Arlegui  que  había  penetrado,  solo,  desde  el 
Valle  de  San  Bartolomé  hasta  el  Paso  del 
Norte,  y  que  habiendo  coríseguido  las  licencias 
necesarias  volvía  ahora  con  mayores  elemen- 
tos a  hacer  la  conversión  de  los  gentiles  que 
moraban  en  las  nuevas  tierras  descubiertas. 

Ignoro  si  tales  serían  los  antecedentes  de 
la  expedición,  pero  sí  se  sabe  que  fué  su  ini- 


LOS    M  I  S  I  O  N  f  R  O  S  27 

>: 

dador  Fi-ay  Ag-usííu,  al  que  acouipañaron 
Fray  Francisco  López  y  Fray  Juan  Sauta  Ma- 
lía,  llevando  el  mando  militar  Don  IVancisco 
Bándiez  Chamuscado. 

'Recorrió  la  pequeña  expedición  las  már- 
í^rnes  del  ConcJios  y  al  fin  los  misioneros  se 
quedaron  en  el  punLo  que  juzgaron  a  propó- 
sito paí-a  liacer  pv;.-  (^ocírinas  y  misiones,  y 
Báncliez  Clianiliscado,  cpn  sus  jinetes,  em- 
yírcndió  el  regreso  a  Santa  Bárbíira  a  donde 
ya  no  llegó,  por  haber  muerto  en  el  camino.  A 
los  misioneros,  por  su  parte,  también  les  fué 
fatal  aquella  separación,  porque  cuando  ya 
estuvieron  sin  la  comi)añía  de  la  gente  de 
armas  fueron  muertos  a  manos  de  los  indios. 

Los  crónicas  franciscanas  refieren  con  de- 
talles estas  umertes  y  el  principio  de  aquella 
e?:pedición,  y  parece  que  culpan  a  los  ;jinetes 
de  haberse  vuelto  por  pnrecerles  muy  lejos 
líis  tierras  donde  esperaban  enriquecerse,  de- 
jando qu.e  los  pG])res  misioneros,  esforzándose 
recíprocamente,  continuaran  su  viaje  ])rocu- 
rando  el  logro  de  su  intento. 

Dicen  que  caminaron  así  ciento  cincuenta 
leguas  Lnsta  llegar  a  un  río  o  copioso  manan- 
tial de  agua  llamado  después  Santa  María  de 
las  f  ■aiTeias.  y  que  allí  los  misioneros  se  dedi- 
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carón  con  buen  éxito  a  instnür  en  la  religión 
cristiana  a  gran  niunero  de  indios  que  encon^ 
trarou  congregados  allí,  pero  que  Labiendo 
solicitado  misioneros  ios  gentiles  habitadores 
del  Nuevo  México,  Fray  Juan  de  Santa  Ma- 
ría se  ofreció  a  ir  en  busca  de  nuevos  reli- 
giosos. 

Partió  de  Santa  María  de  las  Carretas,  pe- 
ro no  por  el  c<imino  que  habían  llevado,  sino 
por  otro  distinto,  y  al  cabo  de  tres  jornadas, 
cuando  al  pié  de  un  árbol  se  había  recostado 
a  descansar,  llegaron  unos  bárbaros  que  echán  - 
dole encima  enorme  loza,  le  aplastaron  la  ca- 
beza haciendo  que  terminara  su  misión,  y  por 
el  mismo  tiempo  más  o  menos,  otros  gentiles 
atacaron  el  sitio  de  las  Carretas  y  después  do 
combatir  con  los  indios  cristianos,  arrebata- 
ron la  vida  a  Fi-ay  Agustín  Rodríguez  y  a  Fray 
Francisco  López. 

Era  el  primero  natural  del  (^-nidado  de 
Niebla,  en  Andalucía,  y  habiendo  tomado  el 
hábito  en  la  Provincia  del  Santo  Evangelio, 
siempre  edificó  a  sus  compañei-os  por  su  vida 
ejemplarísima  y  su  acendrada  devoción. 

Fray  Francisco  López  ova  andaluz  tam- 
bién, liijo  de  nobles  padres  <le  Sevilla  y  había 
tom.ad^>  (■]  liánito  en  -Jeréz;  por  último,  el  m- 
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fortunado  Fray  Juan  de  Santa  María  era  ca- 
talán y  Labia  tomado  el  hábito  en  el  convento 
de  México. 

Or.ííniiizada  una  expedición  para  buscar  a 
estos  ]-eligiosos,  expedición  que  fué  al  mando 
de  don  Antonio  de  Espejo,  anduvieron  éste  y 
sus  hombres,  en  compañía  de  algunos  religio- 
sos, i3or  muchas  tierras  y  entre  muchas  tribus, 
e  ignoro  si  encontrarían  noticias  de  los  religio- 
sos muertos,  pues  que  no  recuerdo  que  mencio- 
ne tal  cosa,  en  el  reLato  de  su  expedición  el  capi- 
tán Espejo,  pero  el  padre  Arlegui  asegura  que 
Espejo  encontró  los  huesos  de  los  padres  y 
que  habiéndolos  remitido  al  convento  del  Va- 
lle de  San  Bartolomé  fueron  allí  sepultados 
con  decencia,  y  no  solo,  sino  que  agrega  que  Es- 
})ejo,  enojado  por  el  modo  cruel  con  que  habían 
dado  muerte  los  indios  a  los  padres,  les  hizo 
tan  cruda  guerra  que  bien  caro  pagaron  el 
gravísimo  delito  que  cometido  habían.  (1) 
7, —  Por  ese  mismo  tiempo  y  cerca  de  Colo- 
tlán,  en  el  arroyo  que  llaman  del  Fraile,  murió 
el  padre  Fray  Luis  de  Villalobos,  que  había  to- 
mado el  hábito  en  el  convento  de  Zacatecas, 
ciudad  en  donde  fueron  sepultados  sus  restos 
cuando  fueron  recogidos  del  lugar  en  qu'^  le 

(n  Arlegui.  Crónica.  Pág.  217. 
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dieron  muerte,  en  1582,  algunos  indios  a  IokS 
que  precUeaban  afeándoles  sus  ritos;  y  costum- 
bres. 

8. — De  los  primeros  conventos  fundados  por 
la  orden  de  San  Fi-aucisco  en  la  Nueva  Vi/.ta- 
ya,  fue  el  de  San  Mateo  de  Sombrerete,  (1) 
actualmente  del  Estado  de  Zacatecas.  Era 
guardián  de  ese  convento,  en,  1580,  Fray  J  uan 
Serrato,  quien  sabiendo  que,  como  dicen  l'is 
crónicas,  el  demonio,  con  los  pocos  secuaces 
que  le  habían  quedado,  vivía  ya  retirado  en  lim 
barrancas  de  las  sierras,  pues  que  de  la  tierra 
llana  lo  habían  ya  arrojado  los  cristianos,  que 
alzaban  sus  conventos  como  castillos  roqueros 
y  fortalezas,  a  donde  llegar  ya  no  podía  el  que 
antes  allí  reinara,  determinó  ir  a  perse;,'uir)o 
a  sus  últimas  trincheras. 

Partió  dejando  su  pacífico  convenio  para 
en  compañía  de  unos  indios  cristianos  recorrer 
las  asperezas  de  la  Sierra  de  Michis,  y  por  úl- 
timo, habiendo  llegado  a  Atot->iii!co,  Ingar^ 
poco  distante  de  San  Francisco  del  Alezquital, 
allí,  ayudado  por  los  indios  sus  compañeros, 
destruyó  y  quemó  los  ídolos  de  los  indios  gen- 

(I)  El  P.  Arlegui  ILima  también  a  Sombrerete, 
Villa  de  Llercna. 


LOS  MISIONEROS 


3t 


tiles,  por  lo  que  éstos,  recibiendo  por  ¿iquclla 
acción  muy  grande  enojo,  a  flechazos  niataron 
al  padre  y  a  los  cristianos  que  lo  aconmpaña- 
ban,  habiendo  sido  sepultados  los  restos  do 
Fray  Juan  en  el  convento  de  Nombre  de  Dios, 
al  lado  de  los  de  muchos  de  los  primeros  e  in- 
signes misioneros  de  aquella  provincia,  que, 
como  dice  el  cronista,  con  su  virtud  y  celo  ilus- 
traron a  la  provincia  de  Zacatecas. 
9. — Fué  nombrado  después  guardián  de  Som- 
brerete Fray  Andrés  de  la  Puebla,  hijo  de  la 
provincia  de  Castilla,  al  que  la  obediencia  tra- 
jera a  la  Custodia  de  Zacatecas,  quizá  con 
motivo  de  una  cierta  y  grave  persecución  que 
las  crónicas  mencionan  al  hablar  de  esto  padre 
al  que  adornaran  singulares  dotes. 

Cuando  llegó  a  Sombrerete  pidió  licencia 
para  marchar  a  convertir  a  los  gentiles  de  la 
Sierra  de  Topia,  y  habiéndosele  concedido, 
marchó  con  ese  rumbo  acompañado  de  dos  in- 
dios, pero  todavía  ni  a  Canatlán  llegaba  cuan- 
do encontró  una  gran  cantidad  de  indios,  y 
presintiendo  que  éstos  le  darían  la  muerte,  ro- 
gó a  sus  compañeros  que  lo  abandonaran  para 
salvar  sus  vidas.  Hiciéronlo  así,  y  escondidos 
entre  unas  peñas  vieron  como  Fray  Andrés, 
enarbolando  el  sagrado  crucifijo,  con  fogosa 
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exaltación  les  predicó  a  los  indios  echándoles 
en  cara  sus  errores.  Los  indios  sujetaron  al  mi- 
sionero, lo  ataron  al  tronco  de  un  árbol  y  lo 
azotaron  con  la  mayor  crueldad,  pero  viendo 
que  no  cesaba  de  reprender  sus  yerros,  le 
arrancaron  la  piel  de  la  cabeza  y  por  último, 
le  quitaron  la  vida  con  sus  flechas,  habiendo 
sido  su  martirio  en  1586. 

.El  Gobernador  de  la  Nueva  Vizcaya  tuvo 
noticias  de  lo  ocurrido  y  saliendo  luego  a  la 
cabeza  de  gen  ce  armada,  batió,  castigando  du- 
ramente, a  los  indios  autores  de  esa  muerte  y 
llevó  a  Guadiana  el  cadáver  del  padre,  que 
fué  sepultado  solemnemente  en  la  iglesia  del 
convento  de  San  Francisco. 
10. — El  último  misionero  de  quien  tengo  noti- 
cia fuera  muerto  por  los  indios  en  el  siglo 
XVI,  fué  el  venerable  padre  Fray  Juan  del 
Río,  cura  y  guardián  del  convento  de  Santa 
María  de  las  Charcas  y  hermano  de  Don  Ro- 
drigo Río  de  la  Loza,  caballero  del  Hábito  de 
Santiago,  gobernador  de  la  Nueva  Vizcaya,  y 
hombre  fuerte  y  preponderante,  no  sólo  en  las 
tierras  que  gobernaba  sino  también  en  las  de 
la  Nueva  Galicia  en  donde  fuera  bien  conocido 
y  estimado. 

Era  Fray  Juan  hombre  en  extremo  humil- 
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de  y  religioso,  y  después  de  haber  usado  toda  su 
vida  uu  solo  hábito,  a  su  muerte  no  se  encon- 
traron en  su  celda  más  que  un  breviario,  un  ci- 
licio y  unas  disciplinas  de  alambre. 

Sucedió  que  estando  de  guardián  en  su 
convento,  por  los  años  de  1586,  unos  indio?^ 
asaltaron  un  rancho  distante  como  dos  leguas 
del  convento,  y,  como  siempre  sucedía  en  esos 
íjasos,  dieron  muerte  a  varias  personas,  todo 
lo  cual  avisó  en  las  Charcas  alguien  que  pudo 
escapar  en  un  caballo  ligero,  añadiendo  que  de 
los  que  habían  caído  en  el  asalto,  unos  estaban 
ya  muertos  y  otros  heridos  tan  solo  de  las  fle- 
chas, pero  caídos  en  tierra  y  sin  poder  recibir 
ningún  auxilio. 

Los  españoles  no  se  atrevieron  a  salit.'  a 
combatir  a  los  indios  autores  de  aquellos  des- 
manes, porque  siendo  los  enemigos  en  número 
OTecido,  según  informaba  el  mensajero,  era 
marchar  de  seguro  a  una  derrota,  pero  Fray 
Juan,  en  su  cristiano  celo  y  sin  medir  pe- 
ligros, para  cumplir  con  su  misión  de  cura  de 
almas,  decidió  ir  al  campo  del  combate  para 
impartir  sus  auxilios  a  los  heridos. 

Tal  como  lo  pensó  lo  puso  en  práctica  y 
llegó  a  tiempo  para  prestar  los  auxilios  de  la 
religión  a  algunos  agonizantes  a  los  que  ayudó 
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a  bien  morir,  pero  cuando  a  tales  prácticas  se 
entregaba,  vio  que  de  nuevo  llegaban  los  in- 
dios a  aquel  paraje  que  desolado  habían. 

No  se  iutimidó  el  buen  padre,  sino  que  do 
rodillas  y  con  un  crucifijo  en  la  mano  empezó 
a  liahlar  a  los  bárbaros  que  desde  luego  em- 
pezaron a  flecharle;  pero  las  flechas  daban  en 
el  cuerpo  del  religioso  y  caían  en  tierra  sin  he- 
rii'le,  mientras  él  esforzaba  la  voz  en  su  predi- 
cación, hasta  que  al  fin,  habiéndole  clavado 
tres  saetas  en  la  cabeza,  cayó  en  tierra  y  ter- 
minó su  vida. 

Los  asaltantes  se  acercaron  a  registrar  el 
cuerpo  y  despojándolo  del  hábito  encontraron 
que  traía,  a  raíz  de  las  carnes,  una  malla  de 
fierro  llena  de  puntas  que  laceraban  su  cuerpo 
y  que  en  esa  ocasión  había  rechazado  las  fle- 
chas de  los  indios.  ^ 

Fué  el  cadáver  sepultado  en  el  convento  de 
las  Charcas,  y  más  de  un  hecho  portentoso  se 
refiere  de  Fray  Juan  y  de  su  sepulcro  en  el 
convento. 


CAPITULO  n 


(MISIONES  DE  SINALOA) 
Padre  Gonzalo  de  Tapia 

11. —  Al  decir  del  Padre  Alegi'e,  cuando  gober- 
naba la  Nueva  Vizcaya,  en  1590,  Don  Rodrigo 
Eío  de  la  Loza,  este  caballero  se  dirigió  al  pro^ 
yincial  de  los  jesuítas,  Antonio  de  Mendoza, 
solicitando  le  fuesen  enviados  a  Durango  algu- 
nos misioneros  de  la  Compañía  para  la  ins- 
Itruceión  de  las  naciones  vecinas,  y  el  x^adre 
provincial,  accediendo  a  su  petición,  le  envi!f> 
desde  luego  al  padre  Martín  Pérez  y  al  padríí 
.Gonzalo  de  Tapia  quienes  se  presentaron  cb 
Guadiana  al  Gobernador.  Este,  que  ios  recibió 
con  singulares  demostraciones  de  aprecio,  les 
'dijo  que  habiendo  mudado  de  parecer  creía 
ííonveniente  que  se  dedicasen  a  instruir  a  los 
pueblos  de  Sinaloa  en  vez  de  a  los  vecinos  de. 
Durango. 

Los  misioneros  oyeron  su  voluntad  y  dea- 
Se  luego  se  partieron  con  rumbo  a  Culiacán  j 
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después  de  peimanecer  unos  días  en  esa  villa, 
siguieron  ejerciendo  su  ministerio  por  muchos 
de  los  pueblos  de  la  región,  hasta  que  habiendo 
llegado  a  San  Felii)e  se  repartieron  los  pue- 
blos vecinos  para  ejercer  las  prácticas  religio- 
sas, quedando  a  cargo  del  padre  Tapia,  Bar- 
boria,  Tevorapa,  Lopoche,  Matapán,  y  Oco- 
roiri  (1) 

Los  indios,  que  al  principio  se  mostraban 
recelosos,  acabaron  por  familiarizarse  con  los 
padres,  y  viendo  que  su  proceder  era  bien  dis- 
tinto del  que  era  usual  entre  los  conquistado- 
res, decían  que  los  padres  parecían  *'yoris" 
(nombre  que  daban  a  los  españoles)  pero  que 
no  lo  eran  más  que  en  el  color. 

Por  algún  tiempo  permaneció  el  padre  Ta- 
pia en  aquellas  regiones  haciendo  muchos  y  rá- 
pidos progresos  en  su  misión,  y  después  deter- 
jninó  caminar  la  tierra  adentro  e  hizo  una 
fructuosa  expedición  hasta  el  río  del  Fuerte, 
y  entonces,  al  regresar  a  sus  primeras  misio- 
nes, prometió  a  los  habitantes  de  aquellas  co- 
marcas volver  a  visitarlos  al  año  siguiente. 

Hízolo  así,  aunque  hallólos  en  un  estado  de 
ánimo  bien  poco  favorable  a  sus  designios, 


(!)   Son  sus  nombres  Barbuiía,  Opochí,  Ocoroni. 
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pues  que,  según  refiere  el  mismo  historiador 
que  ya  he  citado,  habiéndoseles  pasado  ya  la 
im2)resión  que  en  ellos  produjera  un  fuerte 
temblor  de  tierra,  fenómeno  antes  no  visto  por 
ellos  y  que  llenándolos  de  susto  los  había  lle- 
vado a  buscar  la  protección  del  padre,  ahora, 
sin  encontrarse  ya  atemorizados,  parecían 
muy  variados  en  sus  costumbres  y  propósitos, 
pero  a  ese  pesar  pudo  el  padre  obtener  al- 
gún fruto  de  aquellos  indios  y  después  de  ha- 
cer algunos  bautismos  regTesó  a  sus  doctrinas 
primitivas. 

Pero  mientras  tanto  en  Tevorapa,  pueblo 
cercano  a  San  Felipe,  un  indio  principal,  lla- 
mado Nacabeba,  incitaba  a  los  demás  indios 
contra  el  padre,  y  en  una  ocasión,  habiendo 
ido  el  padre  a  Tevorapa,  Nacabeba  resolvió 
quitarle  la  vida. 

Tuvo  el  padre  Tapia  aviso  oportuno  de 
aqu:ella  maquinación,  pero  se  negó  a  salir  del 
pueblo  y  en^'ió  a  Ocoroni  a  un  cacique  que  lo 
acompímaba  y  por  quien  el  padre  había  sabi- 
de  los  siniestro.?  planes  de  Nacabeba.  Negábase 
el  buen  cacique  a  abandonar  al  misionero,  poro 
al  fin  CTunplió  su  orden  y  saHó  para  Ocoroni. 
quedándose  el  padre  Tapia  en  un  pobre  apo- 
sento, sin  más  compañía  que  la  de  \ui  mucba- 
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dio  y  por  consecuencia,  expuesto  por  comple- 
to ai  furor  de  sus  enemigos. 

Efectivamente,  en  cuanto  eiupezó  a  avan° 
mr  la  iiociie  entr.j  ii  sii  morada  Nacabeba  y  em- 
pezó a  darle  cou versa (;ión,  entrando  a  poco 
también  dos  de  sus  compañeros.  Sig-uieron 
conversando  el  padre  y  los  tres  indios  y  de 
pronto  éstos,  de  la  manera  más  traidora,  die- 
ron al  padre  en  la  cabeza  un  golpe  de  macana. 
El  padre,  casi  sin  sentido,  salió  del  cuarto  J 
se  dirigió  a  la  iglesia  y  allí,  a  su  entrada,  abra- 
cado a  una  cruz,  acabó  de  expirar  a  loa  golpes 
de  las  hacbas  y  las  macanas. 

Sus  asesinos  le  cortaron  la  cabeza  y  el  bra- 
ao  izquierdo  y  huyeron  a  los  montes  después 
de  haber  robado  la  iglesia  y  de  haber  flechado 
a  nna  india  cristiana  que  murió  poco  despuéy* 

Su  cadáver  fué  recogido  por  los  vecinos  de 
la  villa  de  San  Felipe  donde,  al  decir  de  la 
CTÓnica,  lo  euterró  el  Padre  Juan  Bautista  de 
Velasco  con  más  lágrimas  que  solemnidad  por 
haber  poco  aparejo  para  hacerlo  como  merecía 
aquel  venerable  cuerpo. 

El  padre  Pérez  de  Rivas  (1)  dice  que  des^ 
pués  se  encontró  parte  del  cráneo  del  Padre 

(1)  Pérez  de  Rivas.  Triunfos,  Pág.  137. 
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Tapia  que  algunos  indios  amigos  habían  qui- 
tado a  aquellos  que  le  dieran  muerte  y  que 
éstos  tenían  ya  barnizado  con  abnagre  usán- 
dolo como  vaso  para  beber.  Añade  también 
que  lo  recibieron  el  Padre  Pedro  Méndez  7 
otros  tres  españoles,  y  que  fué  llevado  a  Méxi- 
co por  el  padre  Martín  Peláez,  sacerdote  jesuí- 
ta que  fué  como  Visitador  a  las  misiones  de 
aquellas  comarcas,  y  que,  al  recibirse  en  Méxi- 
co aquel  despojo  del  padre  Tapia,  fué  guarda- 
do con  toda  reverencia  en  el  Colegio  de  la  Com- 
pañía de  esa  ciudad. 

Podemos  añadii'  también  que  Nacabeba  pa- 
gó al  fin  su  crimen  con  la  vida,  pues  que  ha- 
biéndolo entregado  los  indios  tehuecos  al  Ca- 
pitán Diego  Martínez  de  Hurdaide,  en  ven- 
ganza de  cierto  ultraje  que  un  sobrino  de  Na- 
eabeba  habíales  inferido,  Martínez  de  Hiuf- 
daide  lo  sentenció  a  muerte  y  tal  como  lo 
dispuso  se  ejecutó. 

Fué  el  Padre  de  Tapia  natm-al  de  León, 
(1)  en  España.  Su  padre  era  Gonzalo  de  Ta- 
pia, de  familia  hidalga,  que  casó  con  una  se- 
ñora muy  principal  y  de  igual  nobleza.  Tu- 
TÍeron  algunos  hijos..  los  mayores  de  los  cualc^s 


(1)  Pérez  de  Rivas.  Triunfos  Págs.  \ll  a  134. 
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se  dedicaron  a  la  carrera  de  las  armas  en  la 
que  fueron  aventajiadoe,  y  el  más  pequeño 
aplicóse  a  las  letras,  estudiando  latinidad  en 
el  Colegio  de  la  Compañía  de  J esús  en  León» 
logrando  distinguirse  entre  sus  condiscípulo» 
por  su  ingenio,  habilidad  y  memoria. 

.  Al  tener  la  edad  requerida  para  tales  ca- 
sos solicitó  y  obtuvo  el  tomar  estado  en  reli- 
gión entrando  a  la  Compañía  en  León.  Cumplió 
su  noviciado  e  Mzo  sus  estudios  mayores  y  de 
Teología  en  espera  de  la  edad  necesaria  para 
ser  sacerdote. 

Cuando  en  158J:  vino  por  Provincial  a  Nue- 
va España  el  P.  Antonio  de  Mendoza,  con  él 
vino  el  x^adi'e  Tapia,  entrando  al  Colegio  de 
México  donde  se  le  encargó  del  curso  de  Artes 
por  haberse  enfermado  el  padre  encargado  de 
darlo,  y  después,  poi'  sus  méritos  y  conoci- 
mientos, fué  elevado  a  leer  Teología. 

Después  fué  a  Pátzcuaro  a  donde  lo  envió 
su  Provincial  para  suplir  a  algunos  padre.s 
que  allá,  se  habían  enfermado,  y  allí  predicó 
a  los  españoles  haciéndolo  también  en  Valía- 
doUd. 

Como  con  gran  facilidad  aprendió  el  idio- 
ma tarasco,  fué  destinado  a  las  misiones  de 
Michoacán,  pasando  des^jués  a  Zacatecas  y 
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luego  a  laa  misiones  de  Sinaloa.  El  P.  Péres? 
de  Rivas  añade  también  que  aprendió  las  len- 
guas tarasca,  mexicana,  chichimeca,  y  tres  de 
las  de  las  naciones  de  Siníiloa. 

El  Padi-e  Alegre  no  precisa  la  fecha  de  su 
muerte,  pero  sí  dice  que  fué  el  primer  Jesuíta 
que  murió  en  Nueva  Vizcaya,  y  además,  como 
parece  indicar  que  murió  al  tiempo  en  que  a 
las  comarcas  del  rumbo  de  Sinaloa  se  dirigía 
el  padre  Hernando  de  Sautarén,  este  dato  pue- 
de Lacemos  presumir  que  fué  la  fecha  de  su 
muerte  muy  a  principios  del  siglo  XVII  si  es 
que  no  a  fines  del  siglo  XVI,  pues  que  ya  en 
1601  el  padre  Santarén  tomó  parte  muy  activa, 
en  la  pacificación  de  las  aeaexes,  vecinos  de 
ios  indios  que  dieron  muerte  al  padre  Gonzalo 
de  Tapia. 

Por  otra  píu^te,  dice  que  el  padre  Tapia 
murió  a  los  cuatro  años  de  haber  sido  destinado 
a  las  misiones,  y  si  por  esto  entendemos  que 
eso  fué  cuando  lo  mandaron  a  Sinaloa,  habien- 
do partido  para  esas  misiones,  como  ya  vimos 
en  1590,  debemos  fijar  la  fecha  de  su  muerte 
en  1594,  lo  que  se  confirma  al  ver  que  el  P. 
Pérez  de  Rivas  en  los  ''Triunfos  de  Nuestra 
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8anta  i'e'^  (1)  dice  que  la  muerte  del  pato 
ociutíó  el  11  de  juUo  del  año  mencionado. 

Tal  fué,  a  grandes  rasgos,  la  vida  y  muerte 
de  aquel  sacerdote  jesiüta,  primero  de  su  or- 
den que  penetrara  a  tierras  de  Sinaloa,  y  pri- 
mero también  que  en  aquellas  salvajes  co- 
marcas pagara  con  su  vida  el  apego  y  el  celo, 
a  su  doctrina  y  a  su  fe. 

El  P.  Pérez  de  Rivas  dice  que  se  conser- 
vaban tres  retratos  de  él;  uno  en  la  capilla  de 
Santa  Marina  de  la  parroqida  de  Ijeón,  en  Es- 
paña, capilla  de  la  propiedad  de  su  familia  j 
otro,  en  un  lugar  vasallo  de  su  casa  llamado 
Quintana  de  Raneros,  y  otro,  en  retablo,  en  la 
casa  de  la  Compañía  de  Jesús  en  León. 

Ignoro  por  completo  si  a  la  fecha  quedará 
alguno  de  esos  recuerdos  del  buen  jesuíta  que 
mucho  hizo  por  la  civiljjsación  de  nuestros 
pueblos  de  Sinaloa. 


(])  Pág.  52 


CAT'ITULO  m 


gIGLO  XVIÍ 

Ifísurrección  de  ta  provincia  tepebuana. — Fray  Martín 
de  Altamirano. — PP.  Jesuítas  Hernando  de  To- 
var.  Diego  de  Orozco,  Bernardo  de  Cisneros,  Luís 
de  Alavez,  Juan  del  Valle.  Juan  Fonte,  Gerónimo 
de  Moran  ta  y  Hernando  de  Santarén.  Fray  Pedro 
Gutiérrez. 

Fué  el  siglo  XVII  siglo  de  paz  en  casi  torio 
el  territorio  de  la  Nueva  España,  pero  no  así 
en  el  Norte,  en  donde  las  sublevaciones  se  su- 
cedían constantemente  con  su  cortejo  inse- 
parable de  guerras  y  de  muertes.  Los  misio- 
neros, siempre  viviendo  entre  los  pueblos  de 
indios,  siempre  marchando  en  busca  de  genti- 
les para  extender  la  religión  cristiana,  no  po- 
dían menos  de  ser  las  víctimas  primeras  cuan> 
do  se  verificaban  las  dichas  sublevaciones; 
Y  así  fué,  y  muchos  sacerdotes  pagaron  con  su 
TÍda  el  apego  a  sus  neófitos  y  el  celo  por  su  fe. 

Si  en  el  siglo  XVI  las  víctimas  fueron  prin- 
cipalmente misioneros  franciscanos,  en  el  ai- 
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glo  XVII  sucumbieron  también  numerosos 
jesuitai?,  pues  que  ios  hijos  de  San  Ignacio 
doctrinaban  entonces  la  extensa  provinciti  te- 
peliuana  cuya  sublevación,  de  grande??  conse  - 
cuencias,, tuvo  lugar  en  1616. 
12. —  Diez  años  antes  de  esta  insuiTeceión,  mu- 
rió a  manos  de  los  indios  un  religioso  francis- 
cano llamado  Fray  Martín  de  Altamirano,  cu  - 
ya patria  y  lugar  de  nacimiento  callan  las  cró- 
nicas, aunque  dicen  algunos  que  fué  de  ia 
ciudad  de  Zacatecas,  la  ciudad  rica  en  plata 
que  lleva  en  sus  cuarteles  los  retratos  de  Don 
Juan  de  Tolosa  y  los  otros  tres  caballeros  cfíie 
con  él  la  fundaran. 

Dicen  que  a  pié  y  descalzo  entró  Fray  Mar- 
tín de  Altamirano  por  las  tierras  y  asperezas 
del  Nuevo  Reino  de  León,  y  que  a  pesar  dol 
clima  y  las  distancias  salía  del  recién  fundado 
convento  de  Monterrey  para  cnizar  los  desier- 
tos en  busca  de  gentiles. 

Cuenta  el  buen  padre  iii-legui,  el  minucio- 
so cronista  de  aquellos  franciscanos  misione- 
ros, que  los  indios  que  habitaban  en  la  Silla 
cogieron  odio  mortal  al  franciscano  porque 
despoblaba  de  indios  los  campos  para  llenar  de 
cristianos  los  pueblos,  hasta  que  en  una  ocii- 
aión  acabaron  con  su  vida  cubriéndole  su  cuer- 
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po  de  saetas,  io  que  dio  gi*an  dolor  a  ios  indios 
convertidos  que  en  extremo  querían  a  Fray 
Maxtíu. 

Fué  sepultado  bu  cadáver  en  el  convento 
de  Monterrey,  y  guardaron  las  crónicas  su  me- 
moria diciendo  de  él  que  fué  celosísimo  pastor, 
padre  pmdente  y  justo  con  los  indios,  y  va- 
rón apostólico,  desasido  de  todas  las  cosas  de 
este  mundo  y  observantísimo  seguidor  del  re- 
ligioso instituto  a  que  perteneció  (1). 

Después  de  la  muerte  de  este  religioso 
transcurrieron  diez  años  de  relativa  paz  para 
los  misioneros  y  no  se  registró  entre  ellos  nin- 
guna nueva  víctima  de  los  indios,  pero  en 
1616  sobrevino  aquella  gran  catástrofe  de  la 
revolución  tepeliuana,  que  aparte  de  destruir 
una  gran  propiedad  y  de  detener  el  progreso 
de  toda  la  provincia,  costó  tan  gran  número  de 
vidas  de  españoles,  soldados  y  misioneros. 

La  provincia  tepehuana  era  extensísima  y 
muchos  y  guerreros  sus  pobladores.  En  su  gran 
extensión  y  diseminadas  a  distancias  bien 
grandes  unas  de  otras  se  bailaban  las  doct)'i- 

(1)  Arlegui.  Crónica.  Págs,  227  y  228. 

*  En  1926  cerca  de  la  ciudad  de  Monterrey  /se 
levantó  un  monumento  en  honor  de  fray  Martín  de 
Altamirano. 
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ñas  de  los  paiii'es  jesuítas  y  ios  conventos  qm 
habían  establecido  los  frímciscaiios. 

La  religión  se  había  extendido  entre  los 
indios;  los  padres,  satisfechos,  veían  crece? 
día  a  día  el  número  de  los  creyentes  y  como 
un  nuevo  triunfo  se  había  llevado  al  pueblo 
de  San  Ignacio  del  Zape  uua  imagen  hermosa 
de  la  Virgen  cuya  fiesta  había  de  celebrarse 
con  la  mayor  solemnidad  posible. 

Pero  entre  tanto  los  indios  muimuraban; 
un  rencor  sordo  se  alzaba  contra  los  españoles 
y  los  padres,  y  al  fin,  resueltos  a  recobrar  su 
libertad  salvaje  y  primitiva,  decidieron  echar- 
se sobre  sus  conquistadores  y  para  ello  fijaron 
el  día  de  aquella  fiesta  de  la  Virgen  del  Zape 
que  debía  congregar  en  *'se  punto  a  muchos 
españoles  y  misioneros. 

Miles  y  miles  de  indios  estaban  enterfi.' 
idos  de  aquel  proyecto  de  sublevación,  pero 
guardáronlo  con  sigilo  admirable  y  apenas  ai 
alguno  de  los  jesuítas  llegó  n  notar  cierto  rea- 
frío  de  parte  de  aquellos  que  hasta  entonces 
se  mostraran  celosos  por  yu  nueva  religión. 

'Alzáronse  por  fin,  y  en  aquel  alzamiento 
arrancaron  la  vida  a  ocho  sacerdotes  jesuítas, 
a  Un  franciscano  y  al  padre  Sebastián  Mont^- 
ño,  de  la  orden  dominicana,  que  si  bien  en  hx 
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Nueva  Vizcaya  era  la  primera  víctima  que  a 
BU  Dios  ofrecía,  ya  antes  y  muchas  veces  había 
regado  con  la  sangre  de  sus  hijos  el  suelo  in* 
laospitalario  de  la  Florida. 

Afiiiella  revolución,  que  bien  puede  lla- 
marse una  catástrofe  por  el  gran  número  ác 
vidas  que  costó,  la  inmensa  propiedad  que 
durante  ella  fué  destruida,  y  por  la  detencióíj 
casi  absoluta  que  hizo  del  progreso  de  la  pro- 
vincia, fué  sentida  por  los  pobres  religiosuH 
misioneros  en  todo  su  rigor,  por  lo  que  no  es 
extraño  que  no  pudiesen  menos  que  calificar- 
la como  obra  del  demonio  que  destruía  en  un 
momento  aquel  campo  por  ellos  cultivado  con 
trabajo  indecible,  y  que  había  conseguido  Lle- 
gar a  un  cierto  grado  de  prosperidad.  Así  la  ca- 
lifican las  crónicas  antiguas,  y  de  sus.  porme- 
nores se  desprende  que  no  fué  difícil  de  lo- 
grar para  los  indios,  que  tal  fin  se  pi-opusie- 
ron,  la  general  sublevación  de  la  provincift 
contra  los  españoles  y  los  padres. 

13 .  —  El  primero  de  éstos  que  sucumbió  fué 
el  padre  Hernando  de  Tovar.  Este  sacerdote 
llegó  al  pueblo  de  Santa  Catarina  de  Tepehua- 
nes,  adelante  de  Santiago  Papasquiaro,  el  15 
(de  noviembre  de  1616,  yendo  de  viaje  para  Cu- 
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iiacán,  según  el  padi-e  Alegre,  (1)  o  de  regreso 
de  Topia  a  Dm-ango  o  a  la  misión  de  Parras, 
.segiín  el  padre  Pérez  de  Rivas.  (2). 

En  la  mañana  del  16,  día  en  que  estalló  la 
jusirrrección  en  Santa  Catarina,  adelantándo- 
se cinco  días  al  día  21,  fecha,  fijada  para  el  al- 
zamiento general,  despné.s  de  que  el  Padre  se 
había  ya  puesto  en  marclia  los  indios  lo  asal- 
taron. Hicieron  presa  en  61  y  lo  insultaron,  y 
el  padre  no  pudo  menos  que  reprenderles  su 
apostasía.  En  respuesta  a  sus  exhortaciones 
le  dieron  una  lanzada  en  el  pecho  que  le  arran  ■ 
có  la  vida,  siendo  testigo  de  su  muerte  un  In- 
dio mexicano,  de  nombre  Juan  Francisco,  a 
quien  llevaban  prisionero  los  tepehuanes. 

Un  español  llamado  Alonso  Crespo  iba  en 
compañía  del  Padre  Tovar  conduciendo  una 
recua  con  mercancías,  recua  que  liizo  que,  des- 
pertándose la  codicia  de  los  indios,  adelanta- 
ran la  fecha  del  alzamiento,  como  ya  queda  di- 
elio,  para  apoderarse  de  aquellos  efectos,  lo 
que  consiguieron  fácilmente,  pues  que  Crespo, 
abandonando  sus  mercancías,  se  puso  en  salvo 
dirigiéndose  a  \m  punto  llamado  Atotonilco, 

(1)  Historia  de  la  Cía.  de  Jesús  en  Nueva  Es- 
paña. 

(2)  Pe'rez  de  Rivas.  Triunfos. 
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«II  doEcIe  íambiéí)  se  yufrió  ei  asalto  de  los  in- 
dios; pero  antes  de  ocuparnos  de  ese  otro  exDÍ- 
sodio,  daremos  algunas  uotieias  biográficah 
de)  padre  Tovar. 

Era  éste  natural  de  Culiacán,  Ivijo  únieo 
de  Don  Luis  de  los  Ríos  Proaño,  muy  conoci- 
do, al  decir  del  cronista,  por  su  nobleza  (1)  y  de 
doña  Isabel  de  Quzmán  y  Tovar,  hija  de  Do\i 
Pedro  de  Tovar,  sobrino  de  Don  Antonio  dí^ 
Mendoza  y  nieto  de  Don  Sancho  de  Tovar, 
señor  de  Villa  Martín,  y  de  Doña  Elvira  de 
Rojas  y  Sandoval,  liennana  del  Cardenal  Du- 
que ele  Lerma. 

Se  comprende  que  siendo  su  familia  de  gen- 
te influyente  y  poderosa  cuidó  desde  luego  de 
que  Hernando  recibiera  cumplida  educación, 
para  lo  cual  fué  enviado  a  México  a  hacer  su? 
estudios.  Rizólo  así,  y  en  esa  ciudad  solicito 
ftu  entrada  a  la  Compañía  de  Jesús,  la  que  k: 
fué  concedida,  entrando  en  ella  cuando  tenia 
17  años  de  edad,  o  sea  en  el  año  de  1598. 

A  pesar  de  que  su  parentesco  con  el  Du- 
que de  Lenna  lo  podía  hacer  aspirar  a  alto? 
puestos  eclesiásticos,  siempre  contestó  a  los 
que  aquello  le  sugerían,  que  más  prefería  de- 
<iicarse  a  los  pobrecitos  indios,  y  en  cumpli- 


(P-   Pójrez  de  Rivas.  op.  cit.  Pag.  517. 
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líiiento  de  ese  deseo  fué  destinado  a  \m  frús io- 
nes en  el  norte  de  Nueva  España. 

Estuvo  por  algún  tiempo  doctrinando  en 
la  misión  de  las  Parras,  en  lo  que  es  boy  Es- 
tado de  Goahuila,  y  por  entonces,  su  madre, 
que  habiendo  entrado  en  religión  residía  en  la 
ciudad  de  México,  solicitó  y  obtuvo  del  Pi-o- 
Finciai  de  los  jesuitaa  que  llamase  a  esa  xnxi- 
ma  ciudad  a  su  Mjo  el  ]>adre  Toviir,  Hízolo  así 
el  i)roYÍncial,  pero  cuando  su  iliimado  llegó  a 
las  misiones,  no  se  encontraba  en  la  suya  el  pa^ 
dre  Tovar,  pues  que  liabía  saliao  para  Topia 
en  desempeño  de  alguna  comisión  que  le  con- 
fiara el  ProTÍnciai  de  Guadiana,  y  ,  a  su  paso 
por  Santa  Catarina,  de  ida  o  de  regreso,  pucH 
que  Aimos  no  iiay  en  eso  conioi-midad  abso- 
luta, fué  muerto  por  los  indios  tepehuanes. 

Tal  suceso  acaeció,  como  dijimos,  el  16 
de  noviembre  de  1616,  cuando  el  padre  conta- 
ba treinta  y  cinco  años  de  edad  y  dieciocho  de 
ingreso  en  la  Compañía.  Késtanog  sólo  añadir 
que  cuando  a  combatir  a  los  alzados  sab'ó  &. 
campaña  el  gobernador  de  Nueva  Vizcaya,. 
Don  Gaspar  de  Alvear,  al  pasar  por  Santa  Ca- 
tarina trató  de  encontrar,  sin  conseguirlo, 
restos  del  distinguido  misionero  sinaloense. 
14. —  Como  dijimos  antes,  iUonso  Crespo, 
que  acompañaba  al  padre  Tovar,  se  puso  e?i 
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ealvo  diiigióndoisc  a  Atotonilcoi.  Ailí  enconiró 
congregados  a  algunos  evspafíolcs  y  al  padre 
franciscario  Fray  Pedro  Gutierre'/-,  y  luego,  en- 
cerrándose en  una  aiisii,  se  diapasieron  a  resis- 
tir el  ataque  de  los  indios.  Estos,  efectivamen- 
te, acudieron  luego  a  asediarlos,  y  el  padre, 
deseoso  de  salvar  a  sus  compañeros,  salió  con 
un  crucifijo  en  las  manos  a  exiioi-tar  a  los  in- 
dios para  niie  tonííisen  su  vida  a  cambio  de 
perdonar  a  todos  los  que  en  la  cíisa  quedaban  f 
pero  sin  que  sus  exhortaciones  valieran,  a  pe~ 
sai-  de  hacerlas  en  el  idioma  de  los  indios  que 
el  padre  dominaba,  lo  mataron  de  un  fleciia/o 
en  el  estomago,  y  luego,  incendiando  la  casa, 
dieron  muerte  a  cuantos  en  ella  se  en(íonti'a- 
ban,  escapando  tan  sólo  dos;  un  Lucas  Bení- 
tez  que  se  escondió  dentro  de  una  chiraencíi  y 
Don  Oistó))fi]  Martínez  de  Ilrdaide,  hijo  d?í- 
capitán  de  Sinuioa,  a  quien  un  indio  perdonó 
la  vida,  agradecido  a  algunos  buenos  servici-js 
que  a  su  padre  el  capitán  debía. 

Del  padre  Gutiérrez  sólo  sé  que  era  hijo 
de  la  Provincia  do  Zacatecas  y  que  sua  restos 
fueron  sepultados  en  la  iglesúa  do  Santía^co 
Papasqiiiaro  junto  coi\  loa  de  los  jesuítas 
muertos  en  ese  pimto. 
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15.— El  mismo  día  que  el  padr(?  Hernatído 
(le  Tovar  caía  a  Iob  golpes  de  los  alzados,  los 
\'ccinos  de  Santiago  Papasquiavo,  el  primar 
piiehlr)  de  la  Pfoviiicia  Tepehiiaria,  se  recogían 
<.'n  la  iglesia  para  allí  resistir  las  hostilidades 
de  los  indios,  y  con  los  vecinos  estaban  los  pa- 
dres ;je,siiita.s  i)ie,s:o  (to  Orozco  y  BerDnrdo  de 
('isiieros. 

Los  indios,  después  de  eoineter  toda  cla- 
He  de  exeesos  en  las  casas  del  pueblo  y  en  una 
eraiita  vecina  a.  la  iglesia,  pusieron  sitio'  a  ésta 
encontrando  una  valerosa  resistencia  de  parte 
de  los  sitiados,  que  por  dos  días  se  defendie- 
ron haciendo  algunas  bajas  a  los  asaltantes; 
pero  éstos,  temerosos  de  que  de  Guadiana  pu- 
diera, llegar  algún  auxilio  a  los  sitiados,  usa- 
ron de  la  astucia  ])oniendo  en  práctica  un  re- 
pugnante medio  ))ara  vencer  a  aquellos  qne 
con  tanto  denuedo  se  defendían.  Les  dijeron 
que  se  apiadaban  de  ellos  y  que  los  dejarían 
marchar  para  Guadiana  siempre  que  les  deja- 
sen sus  tierras,  casas  y  ganados.  Los  sitiados, 
que  no  querían  sino  salir  con  vida,  aceptaror» 
g-ustosos  la  propuesta,  y  abriendo  las  puertas 
de  la  iglesia  dentro  de  la  cual,  en  eumplimieií- 
to  también  de  lo  pactado,  dejaron  todas  sus 
aliñas,  empezaron  a  salir  formando  una  como 
<levofa  procesión.  Poco  a  poco  fueron  saliendo 
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todos  euiiicdio  de  la  turba  de  iridios  que.  ion 
rodeaba,  y  que  silenciosos  contemplaban  la  sa 
üda  de  aquellos  a  quienes  no  liabían  podidí» 
vencer.  CciTaba  la  proeesióu  el  Padre  Bernar- 
do de  Cüsneros  llevando  en  sus  inanos  el  Sau- 
h'simo  Sacramento. 

Llegado  el  padre  n  la  mitad  del  cemente- 
rio, engañado  por  la  actitud  pacífica  de  los  in 
dios,  quizo  atraérselos  de  nuevo  con  .sus  *^x- 
hortaciones  y  consejos;  pero  como  si  sus  pa- 
labi-as  fuesen  tan  solo  la  señal  que  los  indica 
aguardasen  para  acometcj-,  con  iren^.onda  fu- 
ria (iargaron  sobre  todos,  y  sin  perdonar  ni  a 
las  mujeres  ni  a  los  niños,  empezaron  a  matar 
y  a  destrozar  con  crueldad  inaudita  y  sin  ¡n 
menor  misericordia. 

Al  padre  Diego  de  Orozco  io  c¡irare.s;m>ii 
<'jon  una  lanza  rematándolo  de  un  golpe 
macana,  y  al  padre  Cisneros,  después  de  ai-w- 
batarle  de  las  manos  su  sagrado  depósito,  lu 
alzaron  entre  oclio  indios  mientras  que  otro  lo 
atravesaba  por  junto  al  hombro  con  una  .fie- 
cha.  Luego  le  extendieron  los  brav-;os  en  forma 
de  cruz  y  con  una  iiaciia  le  abrieron  el  cuerpo 
medio  a  metilo .  con  lo  que  temiilió  su  ^  ida  de 
misionero.  Sólo  seis  personas  pudieron  salir 
<x)n  vida  de  aquella  tan  tremenda  cAi'mcei  ía,  y 
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dirigiéndose  a  Guadiana  encontmron  el  y» 
iüúiil  auxilio  qi!c  llevaba  el  Capitán  iVÍnrtí- 
jieg  de  Olivas, 

Tanto  el  paxiie  CHsneros  como  el  padre 
Orozco  recelaban  ya  de  ios  indios  y  así  se  lo 
dijeron  al  Padre  Pérez  de  Eivas,  nuestro  f lo- 
rido  fíroiiista^  cuando  estuvo  con  ellos  en  San- 
tiago Papascníiaro  dos  incños  antes  del  hIau' 
íDoiento. 

Era  el  padíe  Cisneros  originario  de  Oa- 
rrión  do  ios  Condes^  de  Castilla  la  Vieja,  en 
donde  nació  el  año  de  1582.  entrando  a  la  Com- 
pañía de  Jesús  en  1599,  y  habiendo  venido  a 
Nueva  España  cu  1605,  estudió  en  México  Ar- 
tes y  Teología.  Después  pasó  a  las  misiones  de 
Ja  TepciiUcina  donde  cu  una  ocasión  fué  apu- 
fsaleado  por  \m  indio  a  ciiusa  de  haber  destrui- 
do en  Otinapa  un  ídolo  que  los  indios  había» 
restaurado  después  de  haberlo  quitado  a  su 
veneraciÓD  el  padre  Orozco.  Lo  curó  entonce» 
un  espaíiol  llamado  Simón  Alvarez  de  Soto- 
mayor  y  se  j^uardó  en  secreto  ei  caso,  hasta 
que  tm  una  ocasión  un  minero  del  Zape,  lla- 
mado GoFiZalo  Martín  de  la  Mediana,  notó  en  la 
sotana,  del  j)adre  las  costixras  que  se  habían  lie- 
dlo para  cerrar  las  desgarraduras  líeehas  ])or 
el  puñal  deí.  indio,  y  habiendo  aproiniado  al 
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padre  eom  sus  preguntas,  logró  saber  lo  que 
e<)ii  ei  indio  le  había  ocurrido. 

Cuando  vino  a  Nueva  España  vinicroB 
con  él,  en  el  mismo  barco,  los  padi'es  Geróni- 
mo de  Moranta  y  Diego  de  Orozco,  7  todos 
tres  mr.rieron  en  el  alzamiento  de  1616,  ha- 
biendo muerto  junto  a  él,  como  hemos  visto, 
el  padi'e  Diego  de  Orozco. 

16.  —  Fué  este  padi'e  originario  de  l'lasen- 
cia,  siendo  sus  padres  el  Doctor  Antonio  de 
Orozco,  Regidor  de  la  ciudad  y  Abogado  de 
los  Consejos  y  Doña  Isabel  de  Toro,  su  mujer. 
Fué  su  tío  d  Maestre  de  Campo  y  Gobernad'..r 
de  Alejandría  de  la  Paja,  Rodrigo  de  Orozco, 
Marqués  de  Mortara. 

Habiendo  querido  entrar  en  religión,  íuó 
recibido  en  la  Compaiiía  de  Jesús,  en  la  Pro- 
vinciii  de  Castilla  la  Vieja,  en  1602,  cuando 
tenía  quince  años  de  edad.  Después,  junto  con 
el  padre  Cisneros,  vino  a  la  Nueva  España  en 
1605,  estudiando  ia^mbién  en  México^  como 
su  compañero,  Alies  y  Teología.  Pasó  en  se- 
guida a  leer  gramática  a  Puebla  y  n  Oaxaca,  y 
habiendo  pretendido  pasar  a  las  misiones  del 
Japón,  fué  destinado  a  las  convei*siones  de  la 
Tepehuana,  en  donde,  como  vimos,  encontró 
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la  muerte,  junto  con  el  padre  Oisaeros,  eí  18 
de  noviembre  ele  1616. 

Los  restos  de  estos  dos  padres  no  pu- 
dieron distinguirse  de  los  de  las  demás  nc 
timas  de  los  indios,  y  entiendo  fueron  sepulta- 
dos todos  en  la  Iglesm  de  Santiago  Papas- 
quiaro,  lugar  de  su  muerte. 

Don  Carlos  Hernández  en  su  obra  ''Dii- 
rango  Gráfico"  publicó  retratos  del  Padre 
Diego  de  Orozco  y  del  Padre  Bernardo  de  Cis- 
iieros,  retratos  que  dice  tomó  con  sus  inscrip- 
ciones respectivas  de  los  que  al  óleo  y  en  ta- 
maño natural  se  consei^aban  en  la  Parro- 
quia de  Santiago  Papasquiaro  al  tiempo  de 
escribir  él  su  obra  citada.  Tias  inscripcioneB 
dicen  así: 

Ve,  Pe.  Diego  de  Orozco, 
De  la  Compañía  de  Jesús,  natural  de 
Plasencia,  que  predicando  la  lei  Sta.  de  Xpto. 
8r.  Ntro.  padeció  martü^io  en  esta  Iglesia  de 
Santiago  Papasquiaro  a  18  de  Noviembre  del 
A-  de  1616. 

Ve,  Pe.  Bernardo  Cisneros, 
De  la  Compañía  de  Jesús,  natural  de  Ca.- 
iTCÓn,  que  predicando  la  lei  Bta.  de  Xpto.  Br. 
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NtYo.  padeció  martirio  oíi  esta-  ígletíia  de  Baa- 
tiago  Pa3)asqiiiaro,  a  18  de  Noviembre  del  m" 
de  1616. 

17  — Poco  tiempo  antes  de  que  estallíise  la 
insurrección  que  nos  ocupa,  se  había  llevado 
al  pueblo  de  San  Ignacio  del  Zape  una  ber- 
mosa  imagen  de  la  Vii*gen  que  a  México  ha- 
bían mandado  hacer  los  vecinos  de  Guanaeeví, 
imagen  que  a  consecuencia  de  un  hachazo  que 
en  la  cara  recibió  cuando  aquella  famosa  in- 
surrección, ba  llegado  a  ser  muy  venerada  con 
el  nombre  de  Nuestra  Señora  del  Hachazo,  y 
cuya  tradición,  en  forma  por  demás  atractiva, 
refiere  o!  limo.  Sr.  Tamarón,  Obispo  de  Du- 
rango,  en  una  descripción  de  su  diócesis  que 
escribió  en  el  siglo  XVIII,  descripción  que 
inédita  se  conserva  en  nuesti*a  Bibliote(*a  Na- 
cional." 

Cuando  la  imagen  estuvo  ya  en  el  Zape, 
determinaron  los  españoles  y  los  padres  hacer 
en  el  lugar  lucida  fiesta  para  la  consagración 
de  aquella  imagen,  y  señalaron  pnra  tal  so- 
lemnidad el  día  21  de  noviembre,  mismo  día 
que  para  su  alzamiento  fijaron  los  Tepehua- 
nes.  Al  estallar  la  insun'ección  hallábanse  ya 
en  el  Zape  die'/  y  nueve  españoles  y  dos  misto- 
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Beros  jesuítas  preparando  Ja  fiesta  de  Ja  Vir- 
gen.  Eran  éstos  los  padres  Luis  de  Alavez  y 
Juan  del  Valle.  Allí  cayeron  los  dos  a  n^anoa 
de  los  indios  el  día  18  al  hacer  su  entrada  ai 
jj/ueblo  los  akados,  y  en  la  iglesia  conservá- 
ronse los  retratos  de  los  dos  misioneros  cod 
inscripción  es  que  recuerdan  su  muerte  y  di- 
cen así: 

"Pater  Joannes  de  el  Valle  Victoriensis 
occisus  a  barbaris  Tepchuanis  regni  niexicaní 
a/rmo  Doinini  1616  (raense  Novembris  18— 
Etatis  suae." 

"Pater  Ludovicus  de  Alavez  oaxacheusis 
in  nova  Hispania  occisus  a  barbaris  Tepebua- 
nis  anno  Domini  1616  (niense  Novembris  18— 
Etatis  suae  32."  (1) 

Era  el  padre  del  Valle,  como  la  inscrip- 
ción lo  dice,  natural  de  Vitoria  v  de  noble  3i- 


(1)  Ignoro  si  a  la  fecha  se  conservarán  esos  re- 
tr2fos,  pues  qxii  estas  inscripciones  las  copio  de  la  íUj- 
cripción  de  la  diócesis  de  Durango,  hecha  por  el  Sr.  Ta- 
rnarón.  a  que  me  he  referido.  Están  lomadas  de  la  parte 
de  dicha  descripción  que  ha  sido  publicada  impresa  y 
tío  de  la  original  que  existe  en  la  Biblioteca  Nacional. 

*  En  1937.  en  el  Tomo  7  de  la  Biblioteca  His- 
tórica Mexicana  de  Obras  Inéditas,  quedó  publicada  en 
México,  por  la  Antigua  Librería  Robredo,  de  José  Po- 
rrÚ3  e  Hijos,  esta  interesantísima  obra  del  señor  Obispo 
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oaje.  A  los  qmnee  años  de  edad,  en  1501,  en- 
tró a  la  Compañía  en  la  Provincia  de  Castilla, 
de  donde  pasó  a  la  Nueva  España  en  1594.  En 
México  continuó  sus  estudios  y,  una  vez  que 
terminó  éstos,  fué  enviado  a  la  Provincia  Te- 
peliuana.  Por  doce  aiíos  vi\4ó  allí  predicando 
a  los  indios,  y  deseando  sii  civilización  y  su 
progreso  se  esforzaba  en  enseñarles  pequeñas 
industrias,  enseñándoles  también,  personal- 
mente, a  cultivar  el  suelo  de  donde  pudieran 
obtener  designes  su  subsistencia.  De  caríicter 
afable  y  dulce  y  de  cspíi'itu  extraordinaria- 
mente conciliador,  era  el  llamado  siempre  a 
resolver  las  dificultades  de  los  indios  y  de  Ioh 
españoles,  habiéndose  ganado  por  estas  cuali- 
dades el  nombre  de  Juan  de  la  Paz  con  que  on 
las  comarcas  que  habitaba  era  bien  conocido. 
Al  fin,  y  como  remate  de  su  carrera  con  noble 
fe  seguida,  encontró  la  muerte  en  el  Zape,  co- 
mo hemos  dicho,  el  18  de  noviembre  de  1616, 
cuando  tenía  cuarenta  años  de  edad. 


Don  Ptdro  Tainaión  y  Romcial  con  cí  título  de  "Di- 
mostiación  del  Vastísimo  Obispado  de  la  Nueva  Vizcaya 
— 1765 — .  Durango,  Sinalos,  Sonora,  Arizona,  Nue- 
vo México,  Chihuahua  y  Porciones  de  Tcx?.s,  Coahuiia 
y  Zacatecas.  Con  una  inttodacción  bibliográfica  y  acó- 
tsciopfs  por  Vifo  AIcssio  Robles." 
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1 8 .  —  Jimtü  con  el  padre  Juan  dei  Valle  mu  - 
rió el  padre  Luis  de  Alavez,  también  Jesuita, 
natural  de  Oaxaca  en  donde  naciera  en  158Í). 
Era  hijo  de  Don  Melchor  de  Alavez  y  de  Do- 
ña Ana  de  Estrada,  señores  del  pueblo  de  Te- 
xestistlán.  Estudió  primeras  letras  y  humani- 
dades en  el  Colegio  de  la  Comx:)afna  en  Oaxa- 
(ía  y  después  estudio  Artes  en  el  Real  Colegio 
de  San  Ildefonso  de  México,  donde  so  graduó 
de  bachiller  en  ellas.  Entró  a  la  ('ompañía 
el  21  de  mayo  de  1607  y  después  de  ordenarse 
de  sacerdote  fué  enviado  a  la  Tepehuana,  m 
donde  muiió  en  la  fecha  que  hemos  dicho,  de 
edad,  según  el  Padre  Pérez  de  Kivas  (1)  de 
veintisiete  años,  y  según  la  inscripción  que 
copió  del  Sr.  Tamarón,  de  treinta  y  dos.  Po- 
ca, importancia  tiene  tai  detalle  y  por  tanto 
no  he  insistido  en  aclararlo,  pues  de  un  modo 
o  de  otro  claramente  aparece  que  en  plena 
Juventud  murió  aquel  hombre  que  liabía  dedi- 
cado sus  conocimientos  y  sus  energías  a  la 
civilización  de  aquellos  indios  .üiiei'reros  y  le- 
vantiscos. 

1 9  .  — Al  día  siguiente  de  lu  muejle  de  eso^ 
padres,  o  sea  el  día  19,  otros  dos  je.'^uitas 
yeron  a  manos  de  los  rebeldes.  Fueron  Ukí 


(1)  Pén-z  de  Rivas.  Triuntcs.  Pág.  057 
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j>a<3reH  Juan  Fome  y  Gerónimo  de  Moranta 
que  se  <lmgían  al  Zape  para  tomar  parte  en 
h  ñeísta  de  la  Virgen  y  que  fueron  muertos 
ei.t  el  camino  de  ese  pueblo  y  a  corta  distan- 
cia del  misino.  De  e]loí<,  como  de  sus  compa- 
ñeros umertos  cu  el  Zape,  se  conser\'aron  los 
retratos  cou  las  iuseripciones  siguientes; 

''Pater  Hieroniuuis  del  Moranta  Mallor- 
quinus  occisas  a  barbaris  Tepeliuanis  Regni 
inexicaui  auno  Domini  1616,  mense  Novembris 
die  19  Etatis  suae  42." 

''Pater  Joanes  Ponte,  Barcelonensis  occisus 
a  barbaris  Tei^elmanis  regni  mexicani  anuo 
Domini  1616.  mense  Novembris  19.  Etatis 
Huae  49."  (1). 

Conforme  a  las  noticias  del  P.  Pérez  de 
Rivas,  el  padre  Gerónimo  de  Moranta  nació 
en  Mallorca  en  1575  y  a  los  veinte  años  de 
edad  entró  a  la  Compañía,  y  diez  años  des- 
pués, en  respuesta  a  una  amonestación  del 
Hermano  Alonso  Rodríguez,  pasó  a  la  Nue- 
va España,  siendo  desde  luego  enviado  a  la 
Provincia  Tepehuana  donde  trabajó  diez  años 
en  las  misiones  de  los  indios  y  casi  siempre 


(I)  Tomadas,  como  las  anteriores,  de  la  obra 
díl  Sf.  Tamarón. 
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en  compañía  del  Fadro  Fonte  hastíi  que  .jiui- 
tos  sufrieron  la  muerte. 

2  O  .  —  El  padre  Fonte  nació  en  Teraca  de 
Barcelona  en  1574,  y  entró  a  la  Compañía  ca 
1593.  Seis  añofj  después,  y  en  compo,ñía  del 
Padre  Maestro  Pedro  .'Díaz,  .Provincial  de 
Nueva  España,  pasó  a  estas  tierras  y  desde 
luego  mar(:.hó  a  la  Tej)eluianct  a  siistitiür  al 
Padre  Geróivimo  Ramírc/;,  a  quien  bien  pue- 
de titularse  el  ñmdad'vr  de  las  misiones  de 
esa  Provincia. 

Diez  y  seis  años  vivió  en  ella  el  padre 
Fonte,  y,  como  el  padre  Juan  del  Yalie,  se 
esforzaba  en  civilizar  a  aquellos  indios  ense- 
ñándoles a  constmirse  sus  casas,  a  cultivar 
sus  sementeras,  y  en  fin,  a  todo  aquello  que 
tendía  a  alejarlos  de  la  vida  nómada  y  sah'a- 
je,  proporcionándoles  las  ventajas  de  una  so- 
ciedad  civilizada.  El  mismo  padre  Pérez  dft 
Rivas,  tantas  veces  citado,  dice  que  el  Padre 
Fonte  conipi-iso  Arte,  Voc-abulario  y  Catecií- 
mo  en  Tepelnuin  para  uso  de  las  misiones  de 
esa  provincia.  (1)  Las  últimas  tierras  donde 
doctrinó  fué  en  el  Valle  de  San  Pablo  y  por 


(1)  Piur:,  á¿  .Rivas.    rdunfos.  Pi^.  648. 
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muflios  año8  f  ué  superior  de  las  misiones  un 
líí.  Tepehuana. 

2  i  .  —  El  mismo  día  19,  y  cerca  de  Tenerapa^ 
fué  muerto  a  manos  de  ios  indios  el  padre 
Hernando  de  Santaa-én,  misionero  que  habíy. 
sido  útilísimo  en  la  pacificación  de  las  tribus 
acaxees  cuando  éstas  se  aublevai'on  el  año  de 
IGOO.  El  padre  ^Uegre  refíere  en  estos  térmi- 
nos ia  muerto  del  misionero: 

"Queriendo  en  Tcnerapa  detenerse  a  de- 
cir misa,  vió  la  iglesia  destrozada  y  vacío  de 
gente  el  lugar.  Le  causó  esto  mucho  dolor; 
pero  no  imaginó  que  fuese  general  el  alza- 
miento, ni  quiso  el  Señor  que  lo  alcanzasen 
varios  conreos  que  le  liabía  enriado  el  padre 
Andrés  Tutino,  su  antiguo  compañero.  Tomó 
el  camino  para  Guadiana,  y  al  pasar  un  arro- 
yo sintió  el  tropel  de  los  enemigos  que  con 
íj^rande  algazara  lo  arrojaron  en  tierra.  El  pa- 
dre, con  su  acostumbrada  dulzura,  les  pre^- 
guntó  qué  mal  les  había  hecho.  Eospondiéron- 
íe  con  un  golpe  de  macana  que  lo  abrió  'a 
cabeza"  (1). 

Había  nacido  ¡el  padi'e  Santai-én  en  k 
ieiudad  de  Huete,  Obispado  de  Cuenca,  de  no- 


(1)  Alegre.  Hist.       h  CU.  de  ]>Mis. 
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ble  í'amiba.  Era  su  padre  Juan  Gouizále^ 
Balitaren,  Regido]'  perpetuo  de  aquella  ciu- 
daíi  y  era  su  madre  Doña.  María  Ortiz  de 
Alontalvo.  Esteban  Ortiz,  tío  suyo,  tundo  el 
Oolegio  de  la  Compañía  en  Huete,  donde  hizo 
Hernando  sus  primeros  estudios.  A  los  quin- 
ce años  de  edad  entró  a  la  (¡ompañía  bacieu- 
do  6u  novieiado  en  Villarejo  de  Fuentes  [x-i- 
sando  de  allí  a  estudiar  Artes  al  Oolegio  de 
Belmoute.  Después,  en  1588,  y  en  eompafiía 
del  padre  y  Doctor  Pedro  de  Ortigo.^a,  pa'-  '^ 
a  la  Nueva  España  en  donde  después  de  orde- 
narse de  sacerdote  fué  al  Oolegio  de  Puebla 
y  de  allí  a  lars  misiones  del  Norte,  (1)  en 
donde  prestó  grandes  servidos  y  atendió  ios 
luííares  de  San  Andrés,  Topia  y  Ouliacán. 

Los  ricos  españoles  y  mineros  de  la  co- 
marca le  hacían  nn.iciios  regalos,  pero  él,  con- 
tentándose con  un  A'estido  pobre  y  comida^ 
frugalísimas,  repartía  todo  a  los  pobres,  ha- 
biendo repartido  en  limosnas,  más  de  cua- 
renta mil  pesos  o  reales  de  a  ocho.  (2). 

Caminando  de  tierras  de  xixinies  para  Gua- 
diana, a  ver  al  Gobernador  para  tratar  con 

(1)  Pcrcz  de.  Rivas.  Triunfos.  Págs.  508  y  509. 

(2)  Ibicl,  Pág,  512. 
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él  sobre  ima  nueva  entrada  a  dar  doctrina  a 
ana  nación  de  Sinaloa,  para  lo  que  había  sido 
designado  por  su  Superior,  cayó  al  golpe  de 
ía  macana  de  los  indios,  como  el  Padre  Ale- 
gre refiere,  a  ios  cuarenta  y  nueve  años  de 
edad  de  los  que  veintitrés  había  pasado  en 
las  misiones,  habiendo  sido  superior  de  al- 
gunas por  espacio  de  catorce  años. 

La  ciudad  de  Huete  gestionó  con  el  Ge- 
neral de  la  Compañía  que  le  fuesen  enviados 
los  restos  de  este  padre,  y  al  fin,  en  1631,  lle- 
vó a  aquel  Colegio  un  hueso  el  P.  Gerónimo 
Biez,  Pi'ocurador  a  Roma  por  la  Provincia  de 
Kueva  España. 

Don  Carlos  Hernández,  en  su  obra  "Du- 
rango  Gráfico",  publicó  un  retrato  de  este 
padre,  que  dice  se  conservaba  en  la  Iglesi-'i 
de  Santiago  Papasquiaro,  como  los  de  los  pa- 
dres Cisneros  y  Orozco,  retrato  que  tiene  la 
inscripción  siguiente: 

*'P.  Hernando  Santarén. 
de  la  Compañía  de  Jesús,  que  fué  martiriza- 
do en  Tenerape  de  Santiago  Papasquiaro  a 
19  de  no^dembre  año  de  1616". 

En  loa  últimos  años  de  su  vida,  el  padre 
Provincial,  teniendo  en  cuenta  la  ruda  labor 
a  que  el  padre  Santarén  se  había  entregado. 
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lo  llamaba  a  descansar  al  Colegio  de  México, 
invitación  a  que  el  padre  contestó  así: 

Aunque  me  siento  viejo  y  cansado,  ák> 
seo  que  no  quede  por  mí  el  proeui'ar  el  bien 
destas  aJjnas:  y  missiones;  ni  pediré  el  salir 
dellas,  aunque  no  cerrando  por  esso  la  puer- 
ta a  la  obediencia,  para  que  dispoga  de  mi 
persona,  como  de  vn  cuerpo  muerto:  pues 
harto  mal  fuera,  si  de  diez  y  nueve  años  de 
Missióu,  y  trabajos,  no  hubiera  quedado  con 
¡a  indiferencia  que  nuestro  Padre  san  Igna- 
cio nos  pide;  y  ya  que  no  con  tantos  talentos 
a  lo  meno  faltará  el  ofreceiTne  de  nueuo: 
Ecce  ego  non  recuso  laborem;  ñat  voluntas 
Domini."  (1). 

Nada  mejor  para  cerrar  este  capítulo 
que  la  hermosa  contestación  del  padre  San- 
taren,  pues  que  ella  refleja,  de  modo  clarísi- 
mo, el  sentir  de  aquellos  misioneros  cuya 
muerte,  por  causa  tan  noble,  hemos  narrado, 
si  bien  en  forma  desnuda  y  árida,  pero  qua 
nada  quita  al  mérito  de  su  acción  y  de  su3 
vidas. 


(1)  Pérez  de  Rjvas.  Triunfos  Pág.  5i5. 
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SICSLO  XVH 

Continuación  de  {a  ¡nsufr^cción  de  ia  Tepebuana.-  ~ 
Fcay  Sebastián  Montano. — Funeralss  de  ios  /V- 
saitas  muertos. 

2S.— La  gravedad  de  la  situacwn  y  las  ór- 
denes del  Virrey,  empeñado  en  que  se  repri- 
miese aquella  sublevación  que  tan  fatale» 
consecuencias  traía  y  que  amenazaba  de  ma- 
nera tan  seria  a  la  estabilidad  de  las  colonigts, 
hizo  que  el  Gobernador  de  la  Nueva  Vizcaya, 
D.  Gaspar  de  Alvear^  decidiese  salir  a  batií 
personalmente  a  los  rebeldes.  Cou  tal  obje- 
to reunió  cerca  de  setenta  soldados  españoloH 
y  ciento  veinte  indios  amigos  con  los  que  sa- 
lió a  campaña. 

Después  de  algunos  pequeños  combates 
tuvo  eu  la  cuesta  del  Gato  (en  camino  del 
Zape)  una  reiiida  batalla  cou  los  indios  a  los 
que  venció  completamente,  pudiendo  así  acá-' 
bar  de  subir  In  cuesta  en  cuya  parte  más  alta 


68 


AT/íNASJO  C.  S/lRAVW 


se  halLoroD  ios  cadáveres  de  Don  Pedífo  Ren- 
dÓD,  español  y  regidor  de  Guadiana  y  el  del 
padre  dominico  Fray  Sebastián  Montano,  (l) 

Este  venerable  religioso  había  nacido  eu 
Madrid  por  los  años  de  1591,  siendo  sus  padres 
Sebastián  Montano  de  Saiazar  y  Doña  María 
Luján,  ambos  dti  noble  sangi-e. 

Abajidonó  la  Península  para  venir  con  8U 
padre  a  Nueva  España,  cuando  en  1603  vino 
éste  en  compañía  del  Virrey  Marqués  de  Mon- 
tesclaros. 

En  la  ciudad  de  México  estudió  latinidad 
y  piflió  el  hábito  de  la  orden  en  el  Insigne  y 
Beal  Convento  de  Santo  Domingo  de  México. 
Fué  admitida  su  petición  y  el  10  de  marzo  de 
1607  recibió  el  hábito  siendo  Prior  del  Conven- 
to el  Padre  Fray  Francisco  de  Peeia.  Pasó  el 
año  de  noviciado  y  profesó  el  12  de  marzo  de 

(1)  "Apuntes  para  la  Historia  de  la  Nueva  Viz- 
caya" por  el  autor. 

*  Habiéndose  impreso  ya  parte  de  los  estudios  del 
autor  titulados  "Apuntes  para  la  Historia  de  la  Nue- 
va Vizcaya",  a  la  Monografía  No.  2,  titulada  "La 
Ciudad  de  Durango",  publicación  No.  53  del  Insti- 
tuto Panamericano  de  Geografía  c  Historia,  corrcspon 
dieron  las  noticias  relativas  a  Fray  Sebastián  Montafio, 
encontrándose  en  las  páginas  61,  68  y  69. 
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1608  siendo  Prior  el  doctísimo  maestro  Ftsi^ 
Remando  Baznar.  (1) 

En  el  convento  estudió  artes  y  teología 
jpermaneciendo  en  casa  de  novicios  hasta  qm 
se  ordenó  de  sacerdote  eü  las  Témporas  de 
septiembre  de  1615. 

Permaneció  en  México  liasta  que  en  mayo 
de  1616  se  celebró  en  el  convento  capítido  pro- 
vincial; entonces  solicitó  y  obtuvo  que  le  asig- 
nasen al  convento  de  Santa  Cruz  de  Zacatecas 
y  en  breves  días  se  puso  en  camino  para  allá, 
'Ya  en  ese  convento  pidió  licencia  al  Prior  para 
marchar  la  tierra  adentro  a  pedir  limosna 
para  el  convento  de  Zacatecas  y  al  mismo  tiem- 
po asentar  cofrades  del  Santísimo  Rosaría. 
Habiéndose  accedido  a  su  petición  se  puso  en 
marcha  habiendo  estado  en  el  Zape,  en  donde 
fué  hospedado  por  el  P.  Juan  del  Valle.  Qui- 
2á  fué  de  allí  a  Guanaceví  y  quiso  regresar  de 
nuevo  al  Zape  para  asistir  a  la  fiesta  de  la 
Virgen  de  que  ya  hemos  hablado,  pues  parece 
que  el  18  de  noviembre  salió  de  Guanaceví  en 

(1)  "Historia  de  i.i  Provincis  de  Santiago  de 
México"  por  el  P.  Alonso  Franco. 

Historia  de  h  Fundación  y  Discurso  de  ía  Pro- 
vincia de  Santiago  de  México,  de  !a  orden  de  Predi- 
cadores por  cl  .\i:.cstro  Fray  Agiss'ctn  Dávila  Padilla. 
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compañía  de  Don  Pedi'o  Eendón,  el  Regidof 
de  Guadiana  que  junto  con  él  fué  muerto. 

Dice  el  padre  Alonso  Fi'íinco  al  hablar  de 
su  muerte:  ''Tengo  por  seguro  que  este  día^ 
18  de  noviembre  de  1616,  fué  en  el  que  qui- 
taxon  la  vida  a  Ntro.  Santo  Fray  SebastiÚK 
Montano,  porque  este  día  fué,  según  buenas 
conjeturas,  el  que  salió  de  Guanaceví  en  com- 
pañía de  un  regidor  de  Guadiana  llamado  Pe- 
dro Eendón,  y  dos  criados  suyos  que  iban  con 
olios,  y  desde  Guanaceví  basta  la  cuesta  que 
llaman  del  Zape  debe  haber  cuatro  o  cinco  le- 
guas, y  no  es  jornada  tan  larga  que  en  un  ám 
no  se  podía  hacer,  y  así  lo  parece  y  manifiest;t 
el  hiíber  hallado  el  cuerpo  de  nuestro  santo  en 
este  paraje  y  no  lejos  de  él  los  cuerpos  de  los 
que  iban  con  él". 

Al  ser  recogido  el  cadáver  se  le  advirtieron 
dos  heridas  de  flecha  en  el  costado  derecho,  y 
habiéndolo  llevado  a  Guanaceví,  lo  deposita- 
ron junto  con  el  del  Regidor  Rendón  en  medio 
de  la  c^apiUa  mayor  de  la  iglesia.  Allí  le  dijeron 
una  misa  y  luego  le  dieron  sepultura  al  pié  de 
la  peaña  del  altar  mayor,  habiéndose  hecho  es- 
to a  ruego  de  los  vecinos  del  i^ueblo,  pues  el 
Gobernador  Alvear  quería  llevar  ese  cadáver  ft 
Durango  junto  con  los  de  los  jesuítas  muertos 
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en  el  Zape  y  que  habían  sido  recogidos  tam- 
bién. 

Sin  embargo,  no  quedaron  eu  Ouaíiaceví 
perpetuamente  los  restos  de  Fray  Sebastián, 
sino  que  después  de  una  iiistoria  bastante  acci- 
dentada, fueron  al  ñn  iicvados  a  México,  dé 
la  manera  que  varaos  a  referir,  guiados  por  Jos 
cronistas  que  nos  sirven  de  guía  para  el  relato. 

En  1623,  el  iDrimer  obispo  de  Durango,  el 
Htno.  Sr.  Fray  Gonzalo  de  Hermosillo,  al  lle- 
gar en  visita  de  su  diócesis  a  Guanaceví,  atraí- 
do de  la  fama  de  santidad  del  padre  dominico^ 
y  en  ocasión  de  encontrarse  en  aquel  mineral 
el  padre  del  misionero,  hizo  abrir  su  sepulcro  y 
que  se  diese  a  Don  Sebastián,  como  reliquiaif 
uno  de  los  huesos  del  venerable  sacerdote.  Los 
vecinos  del  puebJo  aglomeráronse  para  reí'.o* 
ger  también  reliquias  y  al  fin  pudieron  coií- 
tentarlos  dándoles  puñados  de  tierra  del  se- 
pulcro y  algunos  de  los  dientes  y  muelas  del 
religioso,  habiendo  levantado  el  acta  de  todo 
eUo  el  bachiller  Nicolás  de  Salazar,  clérigo 
presbítero  y  secretario  del  Obispo. 

Los  dominicos  del  convento  de  Zacatecas 
llevaron  a  gran  empeño  el  trasladar  a  su  cob- 
vento  los  restos  de  Fray  Sebastián,  pero  ios 
vecinos  de  Guanaceví  por  ningún  motivo,  qul* 
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eieron  consentir  en  que  se  sacaran  del  pueblo 
j  solo  pudo  conseguir  Fray  Rodrigo  Martines» 
enviado  del  convento  de  Zacatecas,  que  le  die- 
ran un  hueso  del  religioso,  hueso  que  fué  lle- 
vado a  Zacatecas. 

No  terminó  con  esto  el  asunto,  pues  qif  ft 
estando  también  interesados  los  dominicos  ilt 
México  en  que  en  el  convento  de  su  ciudad 
fuesen  guardados  los  restos  de  aquel  padi'e  que 
mm-iera  en  olor  de  santidad,  y  sabiendo  que 
era  punto  menos  que  imposible  conseguir  el 
consentimiento  de  los  vecinos  de  Guanaceví 
para  efectuar  la.  traslación,  fiaron  en  Fray 
Juan  Casillas,  religioso  atrevido  y  de  fuerza 
hercúlea,  para  que  por  medio  de  la  astucia  sa- 
case de  Guanaceví  los  disputados  restos,  em- 
presa a  que  Fi'ay  Juan  se  comprometió  a  dar 
fin. 

Trasladóse,  pues,  a  Guanaceví,  a  pretexto 
de  levantar  una  información  sobre  el  alza- 
miento de  los  tepehuanes  en  1616,  y  aunqu¿ 
no  bien  recibido  del  vecindario  que  nada  bue  - 
no auguraba  de  la  estancia  de  un  dominico  de 
México  en  el  pueblo  donde  se  hallaban  los  res- 
tos de  Fray  NSebastián,  pasó  allí  varios  días 
examinando  el  terreno  mientras  los  vecinos  le 
hacían  la  información  que  sobre  la  sublevacióiD 
fíolicitaba. 
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Ai  f  m  uii  buen  día  llamó  a  las  autoridades 
y  les  dijo  que  se  sentía  enfermo,  que  tenía  que 
regresar  a  su  conyento  y  que  le  diesen  las  in- 
formaciones en  el  estado  en  que  se  hallaran} 
los  vecinos  de  buena  gana  completaron  la  in- 
formación como  se  pudo  y  se  la  dieron  al  padre 
^  deseando  que  cuanto  antes  se  fuera  del  lugar, 
pues  bien  recientes  estaban  las  disputas  y  con- 
tiendas que  con  los  religiosos  de  Zacatecas  sos- 
tuvieron para  consei*var  los  restos  de  su  mi- 
sionero santo. 

La  noche  del  día  en  que  tuvo  ya  sus  in- 
formaciones, se  introdujo  Fray  Juan  a  la 
iglesia  por  unas  tapiezuelas  bajas,  y,  desente- 
rrando los  restos  que  se  había  comprometido 
a  llevar  a  México,  partió  en  seguida  para, 
aquella  ciudad. 

Notóse  al  día  siguiente  el  atrevido  despojo 
y  los  vecinos  del  pueblo  se  pusieron  en  perse- 
cución de  Fi'ay  J uan,  pero  fué  en  vano  bu  dili- 
gencia y  el  audaz  religioso  llegó  a  Santo  Do- 
mingo de  México  llevando  consigo  los  restos 
del  padre  Montano,  que  después  de  haber  si  lo 
recibidos  por  los  más  gi*aves  religiosos  del 
convento,  fueron  giiardados  en  la  casa  de  novi- 
cios, mientras  se  apaciguaba  a  los  vecinos  de 
Guanace\á,  mandándoles  una  carta  consolato- 


7* 


ATANASIO  a  SARAVIA 


ría  y  «na  reliquia  de  las  que  de  su  iglesia 
salieron  por  la  audacia  de  Fray  Juan. 

No  se  perdió  la  memoria  del  mártii-  domi- 
nico y  fué  mencionado  con  lionor  su  nombre 
en  el  Capítulo  General  de  la  Orden  en  Lisboa 
en  16.18.  También  lo  recordaron,  Lope  de  Ve,^a 
en  una  alocución  eu  las  fiestas  de  la  beatifi- 
cación de  San  Isidro,  el  limo.  Sr.  Don  Fray 
Domingo  Pimentel,  Obispo  de  Córdoba,  en  el 
sermón  que  predicó  en  las  honras  de  Don  Fe- 
lipe in,  y  algunos  otros  más,  lo  que  demuestra 
el  no  común  valer  de  aquel  buen  dominico,  pri- 
mera víctima  de  su  Orden  en  la  Nueva  Vizcaya, 

En  cuanto  a  los  cuatro  jesuítas  muertos  en 
el  Zape,  sus  restos,  sin  ser  sujetados  a  dispu- 
tas ni  contiendas,  fueron  llevados  rumbo  a 
Duraugo  por  el  Oobernador  don  Gaspar  de 
Alvear,  quien,  al  decii-  del  padre  Alegre,  los 
entregó  en  la  Hacienda  de  la  Sauceda  al  rector 
del  Colegio  de  la  Comi)ai5ía  de  Jesús  en  Du- 
rango,  revolviendo  de  dicha  hacienda  sobre  loa 
tepehuanes  rebeldes  sin  llegar  a  la  ciudad, 
aunque  este  hecho  no  se  confiima  por  la  reía-, 
ción  que  de  aquellos  sucesos  hace  el  padre  Pé- 
rea  de  Eivas  en  sus ' 'Triiuif  os  de  Nuestra  San- 
ta Fé",  pues  que  este  autor,  al  referir  los 
funerales  hechos  en  Guadiana  a  los  jesuitaH 
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muertos  meíiciona  en  el  acompañamiento  al 
Gobernador.  Dice  que  éste  ordenó  que  fuesea 
ios  cuerpos  en  cuatro  muías  del  mismo  gober- 
aador,  cubiertas  con  reposteros  de  sus  armas^ 
acompañándolos  soldados  españoles  que  en 
hileras  y  en  caballos  armados  foruiaban  la  van- 
guardia; luego  formados  a  los  lados  en  doS' 
hileras,  como  trescientos  soldados  indios,  la- 
guneros y  conchos,  la  mayor  parte  a  caballo 
y  armados  de  arcos  y  flechas.  Iban  en  seguida 
ias  muías  que  llevaban  los  cadáveres,  seguidas 
del  Gobernador,  del  Rector  del  Colegio  y  de 
otro  padre,  y,  formando  la  retaguardia,  los 
bagajes  de  aquella  expedición  que  ocupaban 
como  un  cuarto  de  legua,  escoltados  por  alguna 
gente  de  armas.  En  esta  fonna  viajaron  de  la 
Sauceda  a  Durango,  y  al  llegar  a  imnediacio- 
íies  de  la  ciudad,  salió  a  su  encuentro  el  Factor 
de  la  Caja  Real,  Don  Rafael  de  Guasque,  lle- 
vando su  caiTOza  para  que  en  ella  se  conduje- 
sen los  restos  de  ios  padres,  pero  como  esto 
ocuiTÍa  cuando  ya  estaba  para  ponerse  el  sol, 
no  se  juzgó  prudente  la  demora  y  se  continuó 
la  maraba  a  la  ciudad. 

Los  religiosos  del  convento  de  San  Fran- 
<37sco  .solicitaron  que  en  su  templo  se  depo.si- 
tasen  los  cuerpos  mientras  se  pasaban  con 
honor  al  templo  de  los  jesuítas  el  día  de  Sai> 


76 


ATANASSO  Q.  SARAVÍA 


to  Tomás  de  Aquino  que  estaba  por  llegar,  y, 
habiendo  conseguido  que  se  aceptase  su  oír©- 
cimiento,  la  gente  de  la  ciudad  llenaba  las  ca- 
lles que  al  convento  de  San  Francisco  condu- 
cían y  por  donde  debía  de  pasar  la  comitiva 
con  los  cuerpos.  Al  avistarse  ésta  se  echaron  a 
vuelo  las  campanas  respondiendo  al  repique 
las  salvas  de  arcabucería  de  los  soldados  que 
formaiNrn  valla  en  la  calle,  mientras  que  los 
religiosos  del  convento,  acompañados  de  otroFi 
miembros  del  clero,  salían  a  recibir  aquellos 
restos  con  cruz  alta,  músicas  y  canto  y  ór- 
gano. Entonces  el  Factor  Real  repartió  velaa 
entre  la  innumerable  multitud  allí  reimida 
y  se  formó  lucida  procesión,  oficiando  con  ca- 
pa de  coro  el  padre  Provincial  de  San  Fran- 
cisco, Fray  Juan  Gómez.  Con  esa  salemiiidad 
se  depositaron  los  cuerpos  en  la  cíipiUa  míi- 
yor  un  domingo  en  la  noclie,  guardándose  allí 
hasta  el  martes  siguiente,  en  cuyo  tiempo 
ardían  constantemente  cuatro  bacilas  grandes 
enviadas  por  el  General  de  la  Guerra,  y  cua- 
tro soldados,  relevándose,  daban  constante 
guardia  junto  a  los  cuerpos.  El  limes,  al  día 
siguiente  de  la  llegada,  los  padres  de  San 
Francisco  celebraron  el  oficio  de  difun?-.os 
de  cuerpo  presente,  cantando  la  misa  el  Pro- 
vincial con  muy  solemne  músitm. 
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Al  (lía  siguiente,  martes  y  dia  de  Santo 
Tomás,  fueron  por  los  cuerpos  ios  jesuítas, 
acompañándolos  las  gentes  principales  de  la 
ciudad  y  ciento  cincuenta  soldados  de  la  mili  ■ 
cia  secular  haciendo  salvas  con  arcabuces. 
Seguían  los  niños  de  las  escuelas  jesuítas  con 
vaqueros  galanos,  giarnaldas  en  las  cabeza.s 
y  velas  encendidas  en  las  manos;  después  el 
Vicario  Episcopal,  pues  que  aún  no  existía 
en  Dm-ango  obispo,  con  cruz  alta,  de  blanco 
y  en  comiDañía  de  los  padres  jesuítas.  Así  ile- 
gdxon  a  San  Fi'anciseo  y  allí  los  padi'es  de  este 
convento  tomaron  en  hombros  los  cuerpori 
cubiertos  de  telas  y  bordados  y  los  llevaron 
hast^  la  iglesia  de  la  Compañía  que  estaba 
llena  de  gente  de  todos  estados. 

Celebróse  la  misa  de  Santo  Tomás  estan- 
do los  cadáveres  colocados  en  un  túmulo  ador- 
nado con  muchas  velas  en  candeleros  de  vis- 
tosas formas,  estando  también  cubiertos  los 
cadáveres  por  paños  ricamente  bordados  y 
sobre  ellos  una  casulla,  un  cáliz  y  una  patena, 
y  el  suelo  todo  cnbierto  de  alfombras. 

Para  mayor  solemnidad  y  honra  de  los 
sacerdotes  muertos,  se  dijeron  poesías  y  com- 
posiciones y  después  de  terminada  la  mií^u 
s©  procedió  al  entierro  en  esta  forma,:  en  un 
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altar  tíolaterai  al  lado  del  Evangelio,  dediím- 
do  a  San  Ignacio,  y  debajo  del  mismo  altar,  se 
hizo  una  bovedita  donde  se  depositaron  h& 
cuerpos  en  nna  caja  de  madera  con  noticia 
de  sus  títulos^  nombres,  día,  mea  y  año  en  que 
murieron. 

Así  terminaron  ios  funerales  más  solem- 
nes que  hasta  entonces  iialna  visto  Durango. 
y  que,  para  honra  de  su  vecindario  de  aquel 
tiempo,  fueron  hechos  en  honor  de  cuatro  hu- 
mildes misioneros  que  supieron  sacrificar 
su  vida  por  el  adelanto  y  progreso  de  los  pue- 
blos primitivos  de  este  suelo.  Miuieron  a  ígíí.  • 
nos  de  aquellos  mismos  indios  a  quienes  quisie- 
ron civilizar,  pero  la  semilla  que  habían  sem- 
brado fructificó,  y,  cultivada  después  por  sus 
hermanos  que  consagraron  su  vida  a  tan  her- 
mosa misión,  al  andar  de  los  tiempos  convirtió 
en  pueblos  civilizados  y  útiles  aquellas  re- 
giones entonces  asoladas  por  la  guerra  j 
regadas  con  la  sangre  de  los  qúe  primero 
quisieron  civilizarlas.  Los  habitantes  de  Gua- 
diana, entonces,  supieron  manifestar  su  gra 
titud  horneando  extraordinariamente  sus  ca- 
dáveres; hoy,  .trescientos  anos  después  du 
aquel  suceso,  caídas  ya  las  iglesias  que  enton- 
ces los  honraron,  perdida  casi  la  memoñíi  de 
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SUS  hechos,  con  suma  gratitud  recogemos  »m 
nombres  y,  sacudiéndoles  el  polvo  de  las  cró- 
nicas, volvemos  a  traerlos  al  recuerdo  de  ios 
hijos  de  estas  tierras  por  las  que  hicieran  el 
noble  sacrificio  de  sus  vidas. 


cipnmo  ¥ 


SítGLO  XVíI 
miñlOmS  DB  SÍNALOA 
PP.  Jaíto  Pascual     Manuel  Martínez 

¡13.—  Después  de  la  insiuTección  de  la  Tepe- 
hiiana  que  pudo  ser  sofocada  gracias  a  la 
enérgica  campaña  emprendida  por  el  Gobier- 
no Virreinal,  los  jesuítas  reanudaron  sus  mi- 
siones en  la  comarca  asolada,  iniciando  esos 
trabajos  de  reconstrucción  el  padre  Andrés 
López,  único  de  los  jesuitas  misioneros  que 
escapó  con  vida  de  aquella  coimioción,  por- 
que pudo  refugiarse  ox^ortunamente  en  el 
Real  de  Indé,  ayudado  del  padre  José  de  Lo- 
mas, 7  más  tarde,  en  1620,  llegaron  a  esas  co- 
marcas nuevos  jesuitas  para  continuar  esa  la- 
bor. También  se  trabajaba  al  mismo  tiempo 
en  las  lioisiones  de  Sinaloa,  y  en  éllas,  en  el 
«ño  de  1632,  se  registran  dos  nuevas  víctimas 
de  los  indios;  fueron  éstas  los  padres  Julio 
Pascual  y  Manuel  Martínez. 

Era  el  primero  natural  de  Bresa,  del  Se- 


áiorío  da  Veuecia,  donde  nació  en  1590  de  pu- 
dres ríeos  y  honrados,  y  éstos  enviaron  más 
tarde  a  su  lujo  a  estudiar  en  las  escuelas  de 
los  jesuítas  a  cuya  orden  eran  en  gran  mane- 
ra adictos.  Estuvo  así  en  Parma  y  después  en 
Mantua  y  habiendo  cobrado  amor  a  los  jesuí- 
tas entró  a  la  Compañía  en  1611,  Habiendo 
terminado  su  noviciado,  el  Provincial  lo  de- 
signó para  leer  gramática  en  Paenza  cuyo 
cargo  desempeñó  tres  años.  Entretanto,  sin- 
tiendo grandes  deseos  de  consagrar  su  vida  a 
la  predicación  y  a  la  catequización  de  infieles., 
manifestó  ai  General  de  la  Orden  con  cuanto 
gusto  vería  que  lo  enviase  a  misionar  a  las 
Indias  Orientales  y  ai  Japón,  y  habiendo  lle- 
gado por  entonces  a  Roma  el  Padi*e  Procura- 
dor de  la  Provincia  Mexicana,  Nicolás  de  Ar- 
naya,  a  solicitar  del  Padre  General  misione 
ros  para  las  conversiones  de  la  Nueva  Espa- 
ña, éste,  recordando  las  intenciones  del  Padre 
Pascual,  lo  designó  para  que  con  otros  coia- 
pañeros  marchase  al  Nuevo  Mundo.  En  cum- 
plimiento de  esa  orden  partió  de  Italia  para 
España  acompañado  de  otros  dos  misíoneroá, 
y  habiéndose  embarcado  para  México  llegé 
al  colegio  de  esa  noble  ciudad  por  1628.  (!) 

(1)  P.  A'iegie.  Historia  de  ía  Cía  ds  Jesús  en 
.N\jev^  España. 
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Allí  estudió  tres  años  Teología  y  luego  se  or- 
denó de  sacerdote,  y  una  vez  recibidas  las 
órdenes  fué  designado  para  las  misiones  il»; 
Sinaloa,  (1)  siendo  sus  primeros  trabajos 
ayudar  a  doctrinar  a  los  zuaques,  tehuecos,  - 
sinaloas  y  yaquis  y  pasó  luego  a  misionar  en- 
tre los  cMuipas  a  los  que  había  empezado  a 
doctrinar,  en  1621,  el  padre  Juan  Castini. 

Era  humilde  en  extremo  y  siempre  era  el 
que  en  los  caminos  echaba  sobre  sí  todos  los 
trabajos  e  incomodidades,  siendo  él  el  que  en- 
sillaba y  desensillaba  los  caballos  de  sus  com- 
pañeros, el  que  cargaba  las  alforjas  y  aiTegla- 
ba  las  cargas  y  así  todo  lo  que  podía  haber  de 
molesto  o  pesado  para  sus  compañeros. 

Habiéndosele  destinado  para  asiento  de  su 
misión  el  pueblo  de  lo£,  chínipas,  siguiendo  su 
afición  a  construir  arregló  con  grandes  cui- 
dados la  capilla  de  su  pueblo,  obra  a  que  de- 
dicó muchos  esfuerzos.  De  allí  iba  también  a 
misionar  a  los  guazaparis,  ihios,  varohios  j 
temoris,  y  visitaba  también  el  presidio  de 
Montesclaros,  donde  en  obsequio  a  una  devo- 
ción que  tenía  y  que  hacía  se  practicase  en 
todos  los  ijueblos  a  su  cargo,  introdujo  la  cos- 
tumbre, que  por  muchos  años  se  conservó,  de 
que  el  soldado  que  estaba  de  centinela  dirse 


(1;  Pérez  de  Rivas.  Trioiifos.  Págs.  259. 
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con  una  campana  el  toque  de  aminas,  por  lo 
que  muclio  tiempo  después  todavía  Ilamabar 
los  soldados  del  presidio  a  esa  eampana,  la 
campana  del  padre  Pascual, 

Así  vivió  por  algún  tiempo,  tranquilo  j 
dedicado  a  sus  misiones  en  aquellas  tierras 
tan  alejadas  de  su  patria,  cuando  empezó  a 
notarse  un  principio  de  sedición  en  Sinaioa, 
y  se  dice  que  entonces  el  cacique  Comabeay, 
de  la  nación  de  los  guazaparis,  comenzó  a 
conspirar  abiertamente  contra  el  padre  Pas- 
cual. Súpose  esto  en  el  presidio  y  le  fueren 
enviados  al  padre  seis  soldados  de  escolta  cu- 
ya presencia  contuvo  por  algún  tiempo  a  los 
partidarios  de  los  planes  del  cacique  rebelde, 
pero  después  el  padi'e,  engañado  por  las  pro- 
mesas y  sumisión  de  aquellos  indios,  mandó 
otra  vez  a  su  pueblo  a  los  soldados  y  quedó  de 
nuevo  solo  y  confiado  a  la  buena  fe  de  los  in- 
dios de  las  misiones. 

Entretanto  Comabeay  había  hecho  alian- 
za con  los  varohios  reforzando  así  el  partido 
de  los  descontentos  y  rebeldes,  mientras  qn© 
el  padre  Pascual,  sin  saberlo,  llegaba  al  pue- 
blo de  Varoliio  en  compañía  del  padre  Manuel 
Martínez  que  acababa  de  llegar  a  las  misiones 
y  que  le  había  sido  destinado  por  compañero. 
Al  llegar  supieron  que  corrían  allí  un  peligro 
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itnriinente  y  entoDces  el  padre  Pascual  pidi(S 
auxilio  a  su  pueblo  de  CiiMpas,  pero  los  rebel- 
des, en  gran  niÍDiero,  Meierou  retirarse  a  aque- 
llos defensores  de  los  padres  y  antes  de  ama- 
necer pusieron  fuego  a  la  casa  donde  éstos  se 
encontraban,  así  como  a  la  iglesia  del  lugar. 

El  i^adre  Pascual  dirigió  la  palabra  a  lüs 
rebeldes  y  la  influencia  que  sobre  ellos  ejer- 
cía Mzo  que  detuvieran  su  ataque  por  todo  ese 
día  y  la  noche,  pero  a  la  mañana  siguiente,  sin 
que  nada  pudiera  detenerlos,  asaltaron  la  casa 
rompiendo  las  jDuertas,  saltando  las  tapias  y 
disparando  sobre  los  que  dentro  estaban  mvd. 
lluvia  de  fiedlas.  Una  de  éstas  atravesó  al  pa 
dre  Julio  Pascual  por  el  estómago  y  entonces, 
Bintiéndose  herido,  exclamó:  "No  muramos 
como  tristes  y  cobardes;  demos  la  vida  por 
Jesucristo  y  su  santa  ley",  al  mismo  tiempo 
que  saliendo  fuera  de  la  casa  recibían  nuevas 
heridas  él  y  su  compañero  el  padre  Martínez, 
hasta  que,  cubiertos  de  fíechas,  expiraron,  ha  - 
biendo sido  su  muerte  el  lo.  de  febrero  de 
1632,  cuando  el  padre  Pascual  tenía  cuarenta 
y  dos  años  de  edad  y  veintidós  de  estar  en  la 
Compañía  de  Jesús. 

24.  —  El  padre  Manuel  Martínez  era  portu- 
^aés,  habiendo  nacido  en  Tabira  en  Algarve, 
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(1)  por  los  años  de  1600,  siendo  su  padre  Jor- 
ge Martínez  y  su  madre  María  Farela,  dei  li- 
naje de  los  Bullones  y  de  la  familia  de  San 
Antonio  de  Padua.  (2) 

Después  de  estudiar  primeras  letras  «ín 
Portugal,  pasó  de  seglar  a  Nueva  España  en 
1619  viniendo  al  amparo  de  un  tío  suyo  que 
vivía  en  la  Puebla  de  ios  Angeles.  Entró  en 
dicha  ciudad  a  las  escuelas  de  la  Compañía 
de  Jesús,  y  habiendo  cobrado  amor  a  ésta  hm; 
a  ella  su  ingTeso  en  1620  pasando  su  novicia- 
do en  Tepotzotlán  y  pasando  después  al  Co- 
legio de  México,  aunque  volvió  a  Tepotzo- 
tlán para  pasar  allí  su  tercer  año  de  proba- 
ción. Tenía  doce  años  de  religioso  cuando  re- 
cibió la  orden  de  pasar  a  las  nñsiones  de  Si- 
naloa,  por  lo  que  se  dirigió  a  la  villa  de  este 
nombre  en  donde  lo  destinaron  para  compa- 
ñero del  padre  Pascual.  Partióse  luego  en  su 
busca  y  llegó  a  los  pueblos  de  los  teliueco& 
donde  varios  de  los  misioneros,  apartados 
tanto  tiempo  hacía  de  tierras  civilizadas,  acu- 
dieron a  saludarlo  y  a  saber  nuevas  de  Mé- 
xico. Detúvose  en  conversación  con  ellos  y  les 


(1)  Debe  ser  probablemente  Tavirs,  en  ía  Pro  ■ 
víncia  de  los  Algarbes. 

(2)  Pcre-z  de  Rivaí.  Trinares  Pi^.  270. 
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manifestó  que  abrigaba  el  presentiiuieiito  de 
que  pronto  moriría,  a  manos  de  los  indios  en 
aquellas  regiones  apartadas  y  salvajes.  Despi- 
dióse de  los  padres  y  continuando  su  camino 
llegó  a  CMnipas  donde  encontró  al  padre  Pas- 
cual y  después  de  pasar  juntos  tres  o  cuatro 
días  se  dirigieron  ambos  al  Pueblo  de  Varohio, 
donde  como  liemos  visto  encontraron  cruel 
muerte.  Era  el  padre  Martínez  hombre  de  áni- 
mo esforzado  y  de  carácter  ardiente  y  decidido, 
así  es  que  al  mirarse  cercado  dentro  de  la  ca- 
sa asaltada  y  herido  el  padre  Pascual,  secun- 
dó la  actitud  de  éste  y  se  lanzó  también  fuera 
del  cuarto  para  encontrar  la  nmerte  en  un 
lugar  abierto  y  no  en  un  rincón  cualquiera 
como  animales  cogidos  en  la  trampa;  al  salir* 
de  la  casa  recibió  lieridas  mortales  y  expiró 
junto  al  padre  Pascual,  su  compañero  de  mi- 
sión por  cuatro  días  y  compañero  también  en 
aquel  lance  terrible. 

Los  indios  los  siguieron  y  arrastraron  y 
maltrataron  horriblemente  sus  cadáveres,  y 
sólo  cuando  los  varohios  salieron  ya  del  pue- 
blo, fueron  ios  fieles  ctúnijDas  a  recoger  los 
cuerpos  de  los  padres  y  les  dieron  sepultara 
en  la  iglesia  de  su  pueblo,  de  donde  poco  des- 
pués los  trasladó  el  padre  Marcos  Gómez  a  la 
iglesia  del  pueblo  de  Comieaii,  donde  el  54  del 
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Fjismo  mes  se  reunieron  todos  los  misioneros 
comarcanos,  y  allí,  alejados  todos  de  su  pa- 
tria y  sus  conventos,  perdidos  entre  tierras 
salvajes  e  inexploradas,  rodeados  de  los  in- 
dios cristianos  que  con  ellos  lloraban  la  muer- 
te de  los  padi-es,  celebraron  las  liom-as  solem- 
nes de  aquellos  dos  compañeros  que  murieraxí 
a  manos  de  los  indios.  Humilde  fué  el  lio- 
mena  je,  que  no  eran  grandes  ios  elementos 
con  que  para  esas  fiestas  en  aquellas  misio- 
nes se  contaba,  pero  tiene  algo  de  imponente 
y  grande  aquella  ceremonia  realizada  por 
I-nos  cuantos  padres  misioneros  perdidos  en- 
tre la  inmensidad  de  las  tierras  salvajes  y  le- 
janas; en  elJa  adviértese,  de  manera  palpable, 
la  sencilla  grandeza  de  la  ceremonia  con  qu'i 
el  soldado  que  sobrevive  honra  al  que  junto  a 
él  cayó  en  el  campo  del  honor  y  de  la  gloria, 
y  que,  tras  de  marcar  su  tumba  con  una  tosca 
cruz,  sigue  adelante,  desafiando  el  peligi'O,  en 
busca  de  un  nuevo  timbre  que  agregar  a  sw 
bandera  de  b(;lleza,  de  amor  y  caridad.  * 

*  Utilizando  las  noticias  que  bajo  el  titule 
de  "Los  Mártires  de  la  Tarahumara"  publicó  el  sefiof 
O.  Silvestre  Terrazas  en  los  números  10  y  11  del  To- 
mo II  del  "Boletín  de  la  Sociedad  Chihuahuense  de 
Estudios  Históricos",  en  mayo  y  junio  de  1940,  pue- 
do ccrnpler.ir  bs  noticias  que  tenía  sobre  los  Padrei 
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Julio  Pascual  y  Manuel  Martínez,  con  interesantísinio^' 
informes  sobre  la  exhumación  de  sus  cacíáveres  en  1907 

Habiendo  sido  comisionado  por  sus  superiores  el 
Padre  Manuel  Piñán,  de  la  Compañía  de  Jesús,  para 
buscar  los  restos  de  esos  dos  mártires  sacrificados  pos: 
los  indios  en  1632,  llegó  hasta  el  pueblo  de  Conicari, 
situado  en  las  riberas  del  Río  Mayo,  y  procedió  a  sxis 
exploraciones  para  encontrar  los  restos  que  buscaba. 

Laboriosa  y  meritoria  fué  la  labor  del  Padre  Pi- 
ñán para  lograr  la  localización  de  la  primitiva  igksii 
de  Conicari,  en  donde  se  sabía  habían  sido  enterrados 
{os  Padres  Pascual  y  Martínez,  pues  para  ello  tuvo 
ciue  aprovechar,  con  mucha  inteligencia,  las  vagas  no 
ticias  que  podía  adquirir  sobre  el  lugar  en  que  pu- 
diera haber  existido  la  primitiva  iglesia  que  buscaba 
y  emprender  diversas  excavaciones  que  dieron  al  fin 
los  resultados  que  se  transcriben  en  los  siguientes  frag- 
mentos de  la  información  que  produjo  el  Padre  Pi- 
ñán, y  que  publicó,  como  ya  se  dijo,  Don  Silvestre 
Terrazas: 

".  .  .so  procedió  a  abrir  una  zanja  de  una  vara 
de  ancho  y  otra  de  profundo  un  poco  antes  del  lugar 
en  que  se  suponía  que  había  estado  el  Presbiterio  y  en 
dirección  no  del  centro  del  altar  mayor,  sino  un  poco 
indinada  a  la  parte  del  Evangelio.  Cuando  la  excava- 
ción tenía  ya  unos  cuatro  metros  de  largo,  la  línea  de 
la  zanja  que  iba  del  lado  del  Evangelio  fué  a  dar  de- 
rechamente, o  como  dicen  los  albañiles,  al  hilo,  a  la 
esquina  de  uno  de  los  cajones,  de  tal  manera  que  ni  si 
quiera  recibió  el  más  ligero  golpe  de  la  barra  con  q-jte 
se  iba  abriendo  la  zanja.  Hecho  el  descubrimiento  se 
pasó  aviso  al  Sr.  Comisario  y  al  .)v.cz  del  ¡iigar,  a  fin 
de  que  presenciaran  la  exhumación,  sejú-i  io  ordena- 


LOS    M  I  S  1  O  N  E  R  O  5 


89 


do  por  el  Jefe  Político  de  Alamos.  El  Sr.  Comisario 
admirado  y  entusiasmado  con  lo  que  veía,  saltó  dentEo 
de  la  zanja  y  con  sus  propias  manos  fué  sacando  con 
mucho  cuidado  los  huesos  incrustados  en  la  tierra  y 
colocándolos  en  un  cajón  que  se  había  traído  al  efecto. 
A  pesar  del  gran  cuidado  que  se  ponía  en  sacar  los 
huesos  enteros,  no  se  pudo  lograr  uno  solo:  al  menor 
esfuerzo  que  se  hiciera  con  la  mano  para  desenterrar! 
se  rompían  en  pequeños  pedazos,  y  hasta  parecía  que 
expuestos  a  ia  acción  de  la  luz  y  el  aire  disminuían  de 
volumen:  Halláronse  en  este  cajón  flecos  de  ornamento, 
pedacitos  de  tela  de  casulla  negra  y  galón  del  mismo 
ornamento,  formado  de  hilo  de  cobre  plateado,  y  u:i 
mechoncito  de  cabello  al  parecer  rubio.  Estando  con- 
cluyendo de  sacar  estos  restos,  se  vieron  señales  de  un 
segundo  cajón  que  estaba  pegado  al  primero  y  para- 
lelo al  mismo,  con  la  única  particularidad  de  que  la 
cabeza  de  este  segundo  no  quedaba  en  la  misma  linca 
de  la  del  primero,  sino  cuarenta  y  dos  centímetros  más 
abajo  en  dirección  al  cuerpo  de  la  iglesia.  Los  dos  cuer- 
pos estaban  en  la  misma  posición,  con  los  pies  mirando 
para  la  puerta  de  la  iglesia.  Como  era  ya  tarde,  se  tuvo 
por  más  conveniente  diferir  para  el  día  siguiente,  8 
de  mayo,  el  desenterrar  este  segundo  cajón,  no  sin  dejar 
guardia  de  confianza  que  custodiara  el  lugar  dura  .fe 
la  noche  y  prohibiera  a  toda  clase  de  personas  el  acer- 
tarse al  puesto  donde  se  habían  encontrado  los  restos. 
Reunidos  al  día  siguiente  los  que  tomaban  parte  en  lofi 
trabajos  y  estando  presentes  las  autoridades  del  pueblo, 
el  Sr.  Comisario  tomó  por  sí  mismo  la  paleta  de  af 
bañil,  y  siguiendo  los  indicios  que  se  habían  notado 
el  día  anterior,  de  la  existencia  de  otro  cajón,  logi"ó 
muy  pronto  descubrirlo.  Se  fueron  sacando  con  «rodo 
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cuidado  los  restos  y  colocando  en  otro  cajón  destinido» 
a  esíe  objeto  para  que  los  restos  del  uno  no  se  mez- 
claran ni  confundieran  con  los  del  otro.  Los  huesos  que 
contenía  este  segundo  cajón  se  hallaron  en  el  mismo 
estado  que  los  contenidos  en  el  primero,  indicando  bien 
a  las  claras  que  llevaban  el  mismo  tiempo  de  estar  se- 
pultados. En  este  segundo  cajón  se  hallaron  pedazos 
de  ornamento  de  mayores  dimensiones  que  en  el  pri- 
mero, mayor  cantidad  de  galón  y  de  fleco,  pero  en 
cuanto  a  la  calidad  y  color  negro,  eran  exactamente 
¿guales  al  ornamento,  galón  y  fleco  que  fueron  tam- 
bién encontrados  en  el  primer  cajón.  Contra  toda  ex- 
pectación se  encontraron  dentro  del  cuerpo  de  este  Már- 
tir, dos  flechas  o  sea  dos  pedernales  en  forma  de  saetas 
perfectamente  labradas,  y  fué  tal  la  admiración  que 
causó  en  todos,  que  el  Sr.  Comisario  dirigiéndose  en- 
tonces al  P.  Piñán.  no  pudo  menos  de  exclamar  di- 
ciendo: "Padre,  ahora  sí  que  no  debe  caberle  la  menos- 
duda  de  que  son  estos  los  cuerpos  de  los  Mártires,  pues 
tiene  usted  ya  en  su  poder  hasta  lo  que  causó  su  muer- 
te". El  Sr.  Comisario  sabía  de  antemano  por  el  P.  Piñáa 
ú  género  de  muerte  que  habían  padecido  y  por  eso 
decía  que  no  era  ya  posible  obtener  mayor  prueba  de 
que  aquellos  huesos  eran  los  sagrados  despojos  de  los 
mártires  P.  Julio  Pascual  y  P.  Manuel  Martínez.  Estas 
Hechas  penetraron  tanto  dentro  del  cuerpo,  que  sin  du- 
da no  las  advirtieron  o  no  pudieron  extraerlas  los  que 
¡o  sepultaron.  De  creer  es  que  existieran  también  fle- 
chas dentro  del  cuerpo  del  otro  Mártir,  mas  como  a 
nadie  le  había  ocurrido  tal  cosa,  todos  atendían  única- 
mente a  los  restos  que  estaban  a  la  vista,  sin  detenersa 
a  desmenuzar  y  examinar  los  pequeños  terrones  o  pe- 
dzcíros  de  tierra  que  iban  sacando  del  cajón.  El  que  ea 
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.contró  la  primera  flecha  fué  un  niño,  a  quien  se  le 
ordenó  recoger  cualquier  peclacito  de  hueso  que  viera, 
por  pequeño  que  fuese,  lo  mismo  que  los  hilos  de  fleco, 
mientras  se  ejecutaba  la  operación  de  exhumar  el  cuer- 
po, precaución  que  no  se  había  tenido  con  el  primer  ca- 
jón el  día  anterior,  y  como  en  tierra  perteneciente  al  pri- 
mer cajón  que  se  encontró,  estaba  ya  confundida  y  mez- 
clada con  la  que  se  había  sacado  al  abrir  la  zanja,  era  ya 
muy  difícil  hacer  un  reconocimiento  con  el  fin  de  averi- 
guar si  habían  o  no  existido  flechas  dentro  del  cuerpo 
que  estaba  dentro  en  el  primer  cajón.  Pero  que  existiera 
alguna  flecha  dentro  del  cuerpo  del  otro,  es  casi  indu- 
dable. Porque  los  dos  Mártires  recibieron  multitud  de 
flechazos;  unas  flechas  penetrarían  más  que  otras  en 
sus  cuerpos,  unas  quedarían  visibles  y  otras  no;  las 
visibles  las  extraerían  deide  luego  los  Chínipas  al  re- 
coger ios  cuerpos  en  el  pueblo  de  Varohios  para  lle- 
varlos a  sepultar  a  su  iglesia,  mas  las  que  hubiesen  pe- 
netrado muy  adentro  del  cuerpo  no  era  fácil  extraerlas^ 
por  lo  menos  algunas  de  ellas,  porque  o  se  desprendí- 
ría  la  flecha  de  la  jara,  o  se  rompería  la  misma  jara, 
quedando  de  todos  modos  la  flecha  dentro  del  cuerpo. 
Todo  esto  parece  indudable,  por  lo  menos  si  algunas, 
flechas  penetraron  profundamente  como  es  de  suponer, 
en  el  pecho  o  estómago  de  los  Mártires. 

No  se  hallaron  ¡os  cráneos,  y  esta  falta  confirma 
lo  que  el  P.  Andrc.s  Pérez  de  Ribas  asienta  en  su  HIS- 
TORIA DE  LOS  TRIUNFOS  DE  NUESTRA  SAN^ 
TA  FE.  LIB.  IV  C.  11,  donde  dice:  "LAS  CABE- 
ZAS GOLPEADAS  Y  HERIDAS  DE  LOS  BARBA 
ROS  SOBRE  UNA  VIGA,  HA  PEDIDO  EL  CO- 
LEGIO DE  MEXICO,  DONDE  ESTUDIARON  Y 
VIVIERON,  PARA  GOZAR  DE  TAN  BENDITAS 
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PRENDAS,  COLEGIO  QUE  LOS  TUVO  POR  HI- 
JOS". En  uno  de  los  cajones  y  en  el  lugar  donde  de- 
bía estar  el  cráneo,  encontróse  un  pedazo  del  mismo, 
de  cinco  centímetros  de  largo  por  cinco  de  ancho;  y  en 
«I  otro  cajón,  en  el  sitio  correspondiente,  sólo  se  halló  nn 
montoncito  de  huesos  muy  molidos  que  al  sacarlos  el 
albañil,  con  la  punta  de  la  paleta,  exclamó  diciendo: 
"Aquí  no  hay  nada",  queriendo  significar  con  esto  que 
no  había  cráneo  ni  rastro  siquiera  de  él,  como  lo  había 
habido  del  cráneo  del  primer  Mártir  que  se  había  des- 
cubierto. Como  se  ve,  la  ausencia  de  los  cráneos  jun- 
tamente con  lo  que  dice  el  Historiador  P.  Andrés  Pérez 
de  Ribas,  son  prueba  manifiesta  de  la  autenticidad  de 
los  restos  de  los  P.  P.  Julio  Pascual  y  Manuel  Mar- 
tínez, encontrados  en  Conicari."  ... 

"Terminada  la  exhumación  de  los  restos,  las  au- 
toridades del  pueblo,  los  Gobernadores  de  los  indios  y 
varios  de  los  operarios  que  tomaron  parte  en  las  exc^ 
vaciones  y  ayudaron  a  exhumar  los  restos  de  los  Már- 
tires, a  ruego  del  P.  Piñán,  levantaron  una  ACTA  á: 
todo,  como  testigos  presenciales,  y  después  de  firmada 
la  entregaron  al  referido  Padre."  .  .  . 

"He -aquí  las  firmas; 

El  Juez  Civil,  FRANCISCO  L.  SASUETA.— 
El  Comisario  de  Policía,  RAFAEL  V.  GOMEZ.— 
Por  el  Suplente  del  Gobernador,  que  no  sabe  firmar. 
EMETERIO  ESQUER.~Por  el  Gobernador  de  los 
indios,  que  no  sabe  firmar,  RODOLFO  OCHO  A.— 
Por  Manuel  Atomea,  que  no  sabe  firmar,  ALBINO 
MENDEZ. — Por  Miguel  Armenta,  que  no  sabe  firmar, 
AMADOR  RODRIGUEZ.— Por  Juan  Tosame,  que 
no  sabe  firmar,  RODOLFO  OCHOA. 

EN  S.  ANDRES  DE  CONICARI.  DEL  MUNí 
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CiPIO  Y  DISTRITO  DE  ALAMOS,  ESTADO  DE 
SONORA,  REPUBLICA  DE  MEXICO,  A  LOS 
OCHO  DIAS  DEL  lÁES  DE  MAYO  DE  MIL  NO- 
VECIENTOS SIETE. 

Münuel  Piñáfí.  S.  J." 


*  Don  Francisco  R.  Almada  en  su  obra  "Apuntes 
históricos  de  la  Región  de  Chínipas",  1937,  página  50, 
dice  que  los  Padres  Nicolás  de  Prado  y  Fernando  Pe 
coro,  a  fines  de  1676  fundaron  la  Misión  de  Nuestra 
Señora  de  Guadalupe,  a  inmediaciones  del  punto  en  que 
habían  sido  muertos,  más  o  menos  medio  siglo  antes,  el 
Padre  Pascual  y  el  Padre  Martínez,  añadiendo  que  en 
la  actualidad  el  nombre  que  lleva  el  lugar  en  que  se 
estableció  dicha  Misión  por  los  Padres  Prado  y  Pecoro 
¿s  Guadalupe  VictOiía. 
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SIGLO  XVÍl 
MISIONES  DE  LA  TARAHUMARA 
(Franciscanos  y  Jesuítas.) 

Fray  Félix  Zigarrán. — Fray  Francisco  Labado. — Pür 
dre  Cornelia  Dendin, — Padre  Jácome  Antonio 
Bov'lio. 

2  5.  —  En  1644  los  indios  del  Mezquital,  Ma- 
pinií  y  otros  pueblos,  comenzaron  a  dar  mues- 
tras de  inquietud  abandonando  los  pueblos  y 
quejándose  del  rigor  de  los  religiosos  francis- 
canos y  jesuítas  que  los  obligaban  a  vivir  con 
mucha  rigidez  y  disciplina,  y  una  vez  libres 
empezaron  a  unirse  a  las  gavillas  de  mallio- 
chores  que  constantemente  asaltaban  los  ca- 
minos, aumentándose  así  el  estado  de  bando- 
lerismo que  comenzaba  a  reinai'. 

Al  fin  los  tobosos"  se  rebelaron  abierta- 
mente y  hubo  necesidad  de  combatirlos  en  to- 
da  regla,  para  lo  cual  fué  comisionado  ei  ea- 
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X-útan  l>Oii  Jimn  Baraja,  *  quien  habiendo 
servido  mucho  tiempo  en  el  país  reunía  a  sus 
cualidades  militares  un  gran  conocimiento  del 
terreno  y  del  modo  de  ser  y  de  pelear  de  Iob 
bárbaros. 

Se  hizo  la  campaña  con  todas  las  peripecia?! 
de  costumbre  en  esas  guerras,  y  al  fin  el  Ca- 
pitán Barasa,  disgustado  por  las  órdenes  y 
•contraórdenes  que  recibía  del  Gobierno,  dejó 
las  armas  y  se  retii'ó  del  servicio,  sustituyén- 
dolo el  Maestre  de  Campo  Don  Fransico  Mon- 
taño  de  la  Cueva,  quien  desde  luego  se  puso 
on  campaña;  pero  entonces  los  rebeldes,  que 
a  Barasa  era  a  uno  de  los  jefes  españoles  a 
quienes  más  temían,  como  si  quisiesen  signi- 
ficar lo  130C0  que  les  intimidaba  el  Maestre, 
atacaron  las  haciendas  de  éste  robando  todo  el 
ganado  e  incendiando  las  casas. 

Entre  tanto  se  habían  agregado  al  movi- 
miento de  insurrección  los  "conchos"  *'saU- 
ncro.s"  y  ''colorados"  que  atacaron  diversos 
pueblos  y  dieron  muerte  en  San  Francisco  de 
los  Conchos  a  los  religiosos  franciscanos  Fray 
Félix  Zigarrán  y  Fray  Francisco  Labado,  lo 
mismo  que  a  un  cacique  llamado  Don  José. 


*  El  nombre  correcto  de  este  capitán,  era  Juan 
de  Barraza.  ¡ 
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Bada  que  mejor  relate  la  muerte  de  estos 
padres,  que  la  carta  que,  del  Valle  de  Saii  Bar  - 
tolomé,  escribió  entonces  al  Padre  Pi'ovinciaL 
Fray  Antonio  Moreira,  dándole  cuenta  de  la 
muerte  de  sus  dos  compañeros,  por  lo  que  la 
transcribo  en  la  parte  relativa  que  con  toda 
ingenuidad  y  sencillez,  y  de  manera  vivísima, 
nos  pinta  aquel  suceso; 

"M.  R.  P.  N.  Provincial. — -No  quisiera  ty- 
naar  la  pluma  en  la  mano  para  dar  a  V.  P.  ma- 
las nuevas,  pero  siendo  fuerza  acudir  a  mi 
obligación  lo  bago,  noticiándole  cómo  el  día 
de  la  Encarnación  amaneció  cercado  nuestro 
convento  de  San  Francisco  de  (Joncbos  de  las 
naciones  del  río  del  Norte  confederadas  con 
nuestros  concbos.  Llegó  la  nueva  a  este  Valle 
a  las  once  de  la  noche,  que  se  comenzó  a  divul- 
gar con  que  se  retii^aron  todos  los  labradores 
dejando  todos  los  sembrados  perdidos.  Supe 
cómo  estaban  los  religiosos  cercados,  y  luego 
hice  despacho  al  Parral,  avisando  al  justicia 
mayor,  pidiéndole  encarecidamente  diese  so- 
corro a  los  j)obres  religiosos  y  luego  despacbn 
al  general  Francisco  Montaño,  que  es  taba  con 
fiu  campo  junto  al  Canutillo,  pidiéndole  vinie- 
se a  socorrer  este  Valle,  conque  a  las  cuatro 
de  la  tarde  salí  yo  aimque  gotoso,  y  con  seis 
ííompafieros  fui  a  San  Francisco  de  Conchos^ 
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y  um*  leg-Qa  antes  encoütramos  seis  liombr«-iB 
que  había  enviado  el  justicia  mayor  del  Parral, 
y  juntos  todos  llegamos  a  la  iglesia,  y  halla- 
mos los  dos  religiosos  muertos  y  desnudos:  el 
padre  Guardián  Fr.  Tomás  Zigarrán  con  cin- 
co  fiedlas  en  el  corazón  y  ia  cabeza  machuca- 
da; y  el  padi-e  Fr.  Francisco  Labado  con  ca- 
torce flechazos,  todos  desde  los  pechos  a  las  ro- 
dillas. Hallé  robado  y  saqueado  el  convento» 
sin  que  dejasen  más  que  dos  aras  y  un  cáli^ 
sobre  el  altar  mayor;  todas  las  celdas  quema- 
das, sin  que  quedase  en  todo  el  convento  na 
pedazo  de  lienzo  con  que  cubrir  los  rostros  de 
los  difuntos.  El  consuelo  que  nos  ha  quedado 
a  todos  es  el  haber  muerto  como  verdaderos^^ 
hijos  de  K  P.  San  Francisco,  y  espero  eir 
"Dios  están  poseyendo  la  palma  del  martirio, 
porque  viéndose  vendidos  de  los  amigos  de 
<iasa,  y  que  por  una  parte  estaba  ardiendo  el 
convento  y  por  otra  les  hacían  la  portería  pe- 
dazos, se  retiraron  a  h\  iglesia  a  ampararse 
de  Dios,  y  fortalecidos  con  el  Sautísimo  Sa- 
cramento que  consumieron,  habiéndose  di^i - 
puesto  con  el  sacramento  de  la  penitencia,  co- 
giendo un  crucifijo  en  las  manos,  abrieron  la 
iglesia  y  salieron  predicándoles,  procurando 
atajar  sus  bárbaras  atrocidades,  y  no  siendo 
fiufi<''iejrí,tes  estas  diligenciñ,s  porque  estaba  da- 
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da  ya  por  Dios  la  sentencia,  cayó  el  padre 
guardián  a  la  mano  derecha  de  la  portería  y 
el  P.  Labado  a  la  izquierda,  el  uno  del  otro 
como  cuatro  varas,  con  todas  las  heridas  por 
delante  en  ios  pechos,  sin  que  hubiese  ningu- 
na detrás,  ni  por  ningún  lado,  por  donde  cons- 
ta recibieron  cara  a  cara  el  martirio.  Des- 
pués de  esto  no  sé  cual  de  ellos  se  compade- 
ció y  los  metió  dentro  de  la  iglesia  arrastran- 
do, dejando  el  rastro  de  las  piedras  con  que 
les  quebrantaron  las  cabezas  y  por  donde  los 
arrastraron,  y  encendiendo  las  velas  que  es- 
taban en  el  altar  para  decir  misa,  las  pusieron 
cii  los  candelercs  junto  a  los  cuerpos  v  cerró 
las  puertas  de  la  iglesia  tapando  al  uno  por  la 
decencia  con  una  frontalera  y  al  otro  con  una 
manguilla." 

2  8.  —  Era  Fray  Tomás  de  Zigarrán  hijo  de 
la  Provincia  de  Cantabria;  tomó  el  hábito  en 
el  convento  de  Vitoria  y  deseando  ayudar  a 
la  conversión  de  los  gentiles  pasó  a  las  doc- 
trinas de  la  Provincia  de  Zacatecas  para  en- 
contrar la  muerte  en  1645,  junto  con  el  Pu- 
dre Labado,  de  quien  sólo  se  sabe  que  estaba 
por  compañero  de  Fray  Tomás  de  Zigarrán 
en  las  doctrinas,  y  que  juntos  fueron  hallados 
gus  cadáveres,  maltrechos  y  desnudos,  en  me- 
dio de  una  iglesia  asolada  y  desierta,  tenien  ■ 
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do  junto  a  ellos  las  velas  que  manos  piadora 
encendieron  en  medio  de  aquel  lugar  de  aban- 
dono y  de  horror.  Así  los  encontró  el  padre 
Moreira,  y  en  esa  luÍBma  iglesia,  testigo  de 
su  muerte,  se  les  dj.ó  sepultura  a  sus  cadá- 
veres. 

2  7. — No  se  lograba  apagar  pronto  aquella 
insurrección  y  habiendo  entrado  a  gobernar 
la  Provincia  de  Nueva  Vizcaya  Bon  Diego 
Fajardo,  con  el  mayor  empeño  y  energía  se 
dedicó  a  la  pacificación  de  la  Tarahiunara. 

Para  facilitar  su  objeto  mandó  fundar 
una  villa  en  el  Valle  del  Aguila,  ia  que  fui 
llamada  Villa  de  Aguilar.  No  dislaate  uü  allí 
estaba  el  valle  Papigochi,  muy  poblado  de  ta- 
rahimiaras  y  donde  creyó  el  gobernador  que 
podía  establecerse  fácilmente  una  misión  cu- 
yo ministro  atendiese  también  a  los  habitan- 
tes de  la  nueva  villa  de  Aguüar,  y  fué  desi^- 
nado  para  tal  encargo  el  padi'e  Gomelio  Ban- 
dín, de  la  Compañía  de  Jesús. 

Era  este  sacerdote  natural  de  Gravelingaa 
en  Flandes,  (1)  e  hijo  de  padres  honrados  y 
de  caudal.  Habiéndose  ordenado  de  sacerdo- 
te y  sintiendo  grandes  aspiraciones  por  el 


(1)  La  ciudad  que  Jas  crónicas  liaman  así,  debe 
$er,  probablemente,  Gravelincs,  actualmente  de  Francia. 
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jQiartirio,  solicitó  pasar  al  r3apón  para  aDá 
derramar  su  sangre  en  ia  predicación  del 
Evangelio,  pero  no  pudo  lograr  su  propósito 
por  líiotivos  derivados  del  alzamiento  de  Por- 
tiig-al;  más  entonces,  sabiendo  que  había  llega- 
do a  España  nuestro  florido  cronista  el  Padre 
Péresí  de  Kivas,  que  iba  a  Eonui  por  Piocu- 
irador  de  la  Provincia  de  Nueva  España,  es- 
e.nhió  al  General  de  la  Compañía  ofreciéndose 
para  venir  a  estas  tierras,  y  habiéndole  con- 
cedido su  deseo,  le  fué  esto  notificado  al  Pa- 
dre Pérez  de  Rivas  quien  escribió  al  Padre 
Bendin  significándole  lo  que  le  agradaba  aque- 
lla designación.  Entonces  éste  le  escribió  des- 
de Lovaina  una  carta  en  latín  en  la  que  en  una 
parte  dice: 

■'Demás  de  lo  dicho,  ruego  a  vuestra  reve- 
rencia me  avise  con  claridad  del  estudio,  así  de 
virtudes  para  el  ejemplo,  como  de  lo  demás 
necesario  que  convenga  para  la  salvación  de 
las  gentes  que  habitan  la  Nueva  Vizcaya,  y 
me  será  de  consuelo  saber  de  cierto  el  tiempo 
de  nuestra  partida,  para  disponer  nuestro 
viaje." 

Sabido  esto,  a  tiempo  llegó  a  Cádiz  don- 
de se  embarcó  con  los  demás  misioneros  que 
veBÍflií  a  Nueva  España  y  llegó  a  Veracru?, 
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con  otros  catorce  padres  j  liermaisOB  de  la 
Compañía,  por  septiembre  de  1647. 

Quisieron  colocarlo  en  el  Colegio  de  Te~ 
potzotlán  o  en  el  de  San  Gregorio  do  México 
para  que  enseñase  el  arte  de  la  música  en  que 
era  muy  versado,  pero  él,  que  como  vimos  por 
su  carta,  desde  Flandes  pensaba  en  predicar; 
la  doctrina  en  la  Nueva  Vizcaya,  solicitó  ^er 
destinado  a  conversiones  de  gentiles  y  fué  en- 
tonces  señalado  para  las  misiones  entre  lo^ 
tarahumaras. 

PasíS  a  esos  lagares  pocos  meses  después 
de  su  llegada  a  Nueva  España  y  asistió  a  la 
^Jndacicn  de  la  villa  de  espaf.ol?:a  en  el  Valle 
del  Aguila  a  que  liiciraos  referencia,  y  luego, 
como  dijimos  ya,  fué  destinado  a  cstable<ver  la 
íiüsión  del  Papigoclii. 

Mucho  avanzó  en  poco  tieinx>o  y  logró  fa- 
bricar iglesia  y  casa  así  como  ^anaise  el  ca- 
riño de  los  indios  congregados.  Pero  las  insu- 
rrecciones seguían  y  cada  una  de  estas  era  un 
peligro  mortal  para  los  misioneros,  y  así  el  P. 
Cornelio,  en  su  apartada  misión,  muclias  y 
graves  moí-tlticaciones  tuvo,  y  ])or  rdtimo,  en 
1652,  (1)  en  la  madnsgada  del  4  de  junio,  lo^ 


(1)  El  Padre  Alegre  fija  eítc  acoa'axlmicnto 
1650,  pero       seguido  la  fecha  que  sumtuísrra  el  P. 
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ludios  agregados  a  iina  insurrección  rodearon 
la  ca.sa  del  padre  y  le  dieron  muerte,  resultan- 
do de  las  informaciones  que  hii'.o  el  capitán  y 
Justicia  mayor  de  la  Villa  de  Aguüar,  Don 
Gerónimo  de  Vega  y  Sala7.ar,  que  la  tropa  do 
indios  alzados,  dos  horas  antes  del  día,  aco- 
metieron la  casa  donde  el  P.  Cornelio  estaba 
en  compailía  de  lüi  soldado  que  tenía  de  es- 
colta. 

Bompieron  la  casa  por  una  esquina  y  If 
pegaron  fuego,  y  conociendo  el  padre  el  peli- 
gro en  que  se  hallaba,  tomando  un  Crucifijo 
en  las  manos  abandonó  la  casa  para  refugiars'3 
en  la  iglesia,  pero  ios  indios  io  siguieron 
chándolo  y  así  llegaron  hasta  el  altar  mayor; 
allí  le  echaron  al  padre  un  cordel  al  cuello  y 
arrastrando  lo  sacaron  hasta  una  cruz  que  es- 
taba en  el  cementerio  y  allí,  a  macanazos,  le 
acabaron  de  quitar  la  vida. 

Una  vez  que  los  españoles  de  la  villa  d« 
Aguilar  fueron  al  Papigochi  y  recogieron  el 
cadáver,  cosa  que  tuvo  lugar  el  mismo  día  de 
ia  muerte  del  padre  Bendin,  pudo  verse  qu^? 

Andrés  Pérez  de  Rtvas.  contemporáneo  y  amigo  p-zt- 
«onal  del  P.  Cornelic  Bendin.  (Pérez  dz  Rivas. — Cró- 
nica c  historia  religioía  de  la  Provincia  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús  de  Mú-xico  en  N.  Esp.-\ñ.-;). 
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éste  había  recibido  cinco  flechazos  de  la  cintu- 
ra pora  aiTiba  y  otro  en  el  brazo  derecho,  v. 
en  la  cabeza,  tres  golpes  de  macana;  uno  ie 
medio  a  medio,  otro  al  lado  derecho  y  otro  al 
izquierdo. 

Al  día  siguiente  fué  sepultado  su  cadá- 
ver en  la  Yüla  de  Aguilar  a  cuya  fundación 
había  asistido,  y  bien  pudo  servirle  de  epitafio 
esta  parte  de  la  carta  del  Padre  José  Pascual, 
superior  de  aquellas  misiones,  en  que  da  cu8»i- 
ta  del  suceso  al  Padre  Provincial: 

"Consiguió  el  P.  Cornelio  Bendin  lo  que 
tanto  había  deseado,  y  por  cuyo  respecto  se 
había  desterrado  de  su  patria,  a  donde  uqs 
persona  devota  le  había  dado  esperanza  de  que 
había  de  morir  deiTamando  su  sangre  por 
Cristo."  (1) 

28.  —  Dos  años  después,  y  por  aquel  mismo 
rumbo  fué  muerto  el  P.  Jácome  Antonio  Ba- 
BÜio,  originario  de  Italia,  quien,  cuando  en 
1642  fué  por  Procurador  a  Roma  el  Padre  Pe- 
dro de  Yelasco,  dejando  la  Provincia  de  Ña- 
póles se  vino  con  él  a  Nueva  España. 

Fué  destinado  primero  al  Colegio  de  Te- 
potzotlán  en  donde  permaneció  cinco  años;  de 
ellí  pasó  al  de  San  Gregorio  y  visitó,  como  mi- 


(1)  Pérez  de  Rivas  Op.  cií. 
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sionero,  los  paeblos  de  indios  del  Am)bispado 
de  México.  Cobrando  entonces  afición  por 
predicar  a  los  indios,  solicitó  marcliajr  a  las 
conversiones  de  gentiles  y  fué  destinado  a  la. 
Provincia  Taraliamara  en  donde  kalló  la 
muerte  en  1652,  antes  de  tener  tres  años  á?. 
ejercer  su  ministerio  en  aquella  región. 

Según  el  informe  del  Padre  Antonio 
Montero,  superior  de  esas  misiones,  se  halla- 
ba el  padre  Basüio  en  un  pueblo  llamado  Tü 
maicliique,  distante  como  ocho  leguas  de  la 
Villa  de  Aguilar,  cuando  se  llegó  a  él  un  caci- 
que llamado  Don  Pedro  y  le  dijo  que  sabía  que 
liabia  algimoo  tarrihuríiaras  inquietos  qü5  abri- 
gaban el  propósito  de  dar  muerte  a  todos  los 
vecinos  de  la  villa  que  si  él  quería  él  podría  po~ 
nerlo  en  salvo  para  lo  cual  lo  llevaría  a  otro 
pueblo  donde  hallaría  completa  seguridad. 

Oyó  el  padi'e  las  razones  de  Don  Pedro, 
pero  se  negó  a  abandonar  La  Villa  de  Aguüar 
a  donde  luego  se  dirigió,  enviando  un  indio 
con  esas  Noticias  para  el  Gobernador  de  ia 
Nueva  Vizcaya  que  lo  era  entonces  J>.  Diego 
Fajardo. 

ISÍo  eran  falsas  las  nuevas  que  al  padrí^ 
dio  Don  Pedro;  al  día  siguiente  comenzaron 
los  alzados  a  recoger  la  caballada  y  ganados 
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de  los  vecinos  de  la  villa  mientras  éstos  se  re~ 
plegaban  a  un  fuertecilio  donde  se  defendis- 
ron  por  tres  días  y  tres  noches,  pero  habiendo 
pegado  los  indios  fuego  a  su  refugio,  se  vieron 
los  sitiados  en  la  precisión  de  salii*,  trance  en 
que  casi  todos  encontraron  la  muerte. 

El  padre,  que  en  aquellos  días  de  comba- 
te y  de  fatigas  se  había  dedicado  a  impartir 
los  auxilios  de  3a  religión  a  los  que  dentro  del 
fuerte  estaban,  salió  también  y  penetró  a  la 
iglesia  que  se  hallaba  inmediata.  Tras  él  fue- 
ron los  indios  y  lo  mataron  a  flechazos,  y  lue- 
go, para  que  ni  sepulcro  de  él  se  conservase, 
arrojaron  el  cadávei-  en  el  incendio  del  fuerte, 
(1)  llegándose  al  conocimiento  de  los  sucesos 
referidos,  por  haberse  librado  de  aquel  desas- 
ti*e  dos  iudiezuelos,  pues  que  casi  todos  los  ve- 
cinos de  la  villa  que  encerrándose  habían  den- 
tro del  fuerte,  encontraron  la  muerte  en  aquel 
despiadado  ataque  de  los  indios. 


( i )  Pé.ntz  de  Rivas.  Crónica  í  historíj  fefigíosa. 


CAPITULO  VII. 


SIGLO  xvn. 

Míi^iones  lid  Nuevo  México.  Ultimos  religiosos  muse- 
tos  m  el  siglo  XVIL 


fray  Juan  de  Jesús. — Fray  Alonso  Gil. — Fray  Este- 
bmi  Benítez. — Jesuítas  Juan  Ortiz  de  Foronda  g 
Manuel  Sánchez. — -  P.  Francisco  Javier  Saeta.-^ 
Fray  Francisco  Casonas  de  Jesús  Marta. 
Cuatro  religiosos  anónimos. 

t9.  En  toda  la  última  parte  del  siglo  XVíI 
no  cesaron  las  depredaciones  de  los  indios  qua 
el  Gobierno  se  esforzaba  en  repi-imir,  ayudan- 
do también  a  la  pacificación  loa  constantes  tra- 
bajos de  los  jesuítas  y  franciscanos  que  in- 
cesantemente afanaban  por  la  civilización  de 
los  indios  reunidos  en  pueblos  y  misiones,  pe- 
ro, como  es  de  suponer,  muchos  de  los  padres 
siguieron  siendo  yíctimas  de  los  indios  que  en 
distintas  regiones  se  rebelaban  contra  los 
conquiíitadores.  Así  era  1683,  en  las  doctrinas 
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de  San  Diego  de  los  Heraes,  perteneciente  a 
las  misiones  de  Nuevo  México,  fué  muerto 
por  los  indios,  que  le  atrüyesaron  el  pecho  coia 
una  espada,  el  padi'c  franciscano  Fray  Juan 
de  Jesús,  de  quien  ignoro  la  patria  y  antece- 
dentes, sabiendo  sólo  el  año  de  su  muerto  y 
que  ésta  fué  en  medio  de  la  plaza  que  en  ese 
pueblo  babía  frente  a  la  iglesia. 

También  en  las  misiones  de  Nuevo  Mé- 
xico, murió  el  padre  Fray  Alonso  Gil,  oriun- 
do de  los  reinos  de  Castilla  e  hijo  de  la  Pro- 
vincia de  la  Concepción  en  Castilla  la  Vieja. 
Pasó  a  la  Provincia  de  Zacatecas  y  en  el  con- 
vento capitular  de  esa  ciu=dad  por  alo:ún  tiempo 
fué  maestro  de  novicios.  CMando  estaba  ocu- 
pado en  dicho  cargo  llegaron  patentes  de  lo8 
prelados  generales  para  que  se  alistasen  mi- 
nistros para  las  conversiones  de  Nuevo  Méxi- 
co y  entonces  salió  lyai'B.  esos  puntos  Fray 
Alonso  haciendo  por  algún  tiempo  en  paz  sus 
ejercicios.  Ya  I30r  entonces  eran  siempre  de 
temerse  las  ho;^.tilidadc3  de  los  apaches,  y  en 
una  ocasión  éstos  asaltaron  el  pueblo  donde  el 
padre  habitaba.  Comenzaron  a  llevar  todo  a 
sangre  y  fuego  y  entonces  ios  indios  mansos 
y  ios  cristianos  que  en  el  pueblo  había  se  reco- 
gieron en  la  iglesia  en  unión  del  religioso  para 
tratar  de  Librarse  allí  de  los  ataques  de  los 
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enemigos.  El  padre  tomó  en  las  manos  un  cru- 
cifijo y,  como  con  frecuencia  ocurría  en  qsoú 
casos,  trató  de  exhortar  a  los  indios  para  que 
contuvieran  sus  violencJ.'is  y  a  ese  efecto  se 
asomó  a  una  ventana,  pero  casi  inmediata/- 
mente  recibió  una  fleclia  en  el  pecho  que  com- 
prendió que  le  quitaba  la  vida.  Entonces  se 
postró  en  el  coro  de  la  iglesia  y  haciendo  sus 
oraciones  expiró  asistido  por  los  que  allí  es- 
taban refugiados  y  que  al  fin  se  librai'on  del 
ataque  de  los  apaches  por  haber  llegado  opor- 
tunamente algún  auxilio  de  soldados.  (1) 

No  sé  el  año  en  que  ocuitíó  su  muerte, 
pero  el  padre  Arlcgui  la  refiere  junto  con  1¿ 
de  Fray  Esteban  Benítez,  lo  que  me  hace  co- 
legir hayan  sido  las  dos  en  fecha  aproximada, 
aunque  a  distancia  bien  grande,  pues  que  el  pa  - 
dre i3tínítez  murió  cerca  de  San  Juan  del  Eío, 
en  lo  que  es  hoy  Estado  de  Dur¿ingo,  en  1686. 
30 .  —  Era  este  padre  hijo  de  la  Provincial  de 
Zacatecas  en  cuyo  convento  iuibía  tomado  el 
hábito,  y  estaba  encargado  de  la  doctrina  do 
San  Juan  del  Eío,  lugar  tan  amagado  de  los 
bárbaros,  que  había  un  decreto  de  un  obispo 
prohibiendo  que  el  cura  de  aquel  pueblo  salie  • 
se  fuera  de  el  a  confesar  si  no  era  con  la  com- 

(1)  Aí-!-v/ai..  Crónica.  Pág.  ?.34  y  255, 
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pañía  de  cuatro  escolteros  bieB  armados. 
(1) 

Así  fué  Fray  Eisteban  de  San  Juan  del 
Bío  a  Durango  a  conferenciar  con  el  obispo 
sobre  asuntos  del  curato,  y  al  volver  se  detu- 
vo a  sestear  como  a  cinco  leguas  de  San  Juan 
en  el  arroyo  llamado  de  los  Berros.  A  poco 
notaron  que  se  acercaban  los  indios,  y  antes 
que  pudieran  ponerse  en  salvo  recibieron  de 
éstos  furioso  ataque  donde  perdieron  la  vida 
los  escolteros  y  acompañantes  del  francisca- 
no. Trató  éste  de  contener  el  asalto  y  le  die- 
ron también  la  muerte  dándole  terrible  golp»' 
con  üiiu  piedra.  Eju  weguiua  lu  uebpojarou  «le 
su  hábito  3'  su  túnica  quedando  el  cadáver  cb 
el  campo  hasta  que,  noticiosos  los  vecinos  de 
San  Juan  de  lo  que  ocurrido  había,  acudieron 
a  levantar  los  cuerpos  de  los  mueiios  y  die  - 
ron sepultura  al  del  padre  Benítez  en  el  con- 
vento de  San  Francisco  de  aquel  pueblo,  afia- 
diendo  el  cronista  que  habiendo  sido  apre't- 
<Iido  el  indio  que  había  dado  la  pedrada  al  mi- 
sionero, fué  conducido  a  Durango  en  donde 
murió  en  la  horca  en  1686. 
31.  —  Dos  jesuítas  fueron  desxjués  las  vícti- 
mas  de  los  indios:  los  padres  Juan  Ortiz  de 

(I)  Arlegtti.  Op.  cír  Pág.  235. 
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Foronda  y  Manuel  Sánchez,  quienes  encontra- 
ron la  muerte  durante  la  importante  suble- 
vación que  en  la  Provincia  Tarahumara  est-a-. 
Uó  el  2  de  abrü  de  1692, 

El  primero  de  estos  padres  se  encontraba 
en  el  pueblo  de  Yepomera,  donde  los  subleva- 
dos, al  darle  asalto,  pusieron  fuego  a  la  casa 
del  sacerdote;  salió  éste  a  la  puerta  a  inquirir 
la  causa  de  la  algazara  extraordinaria  que  se 
oía,  pero  cayó  en  el  mismo  umbral  cubierto 
por  las  fleclias  de  los  indios. 

32.  — Fué  su  muerte  el  11  de  abril,  y  ese 
mismo  día,  al  volver  de  San  Nicolás  a  Tutua- 
ca,  fué  muerto  el  padre  Maiuiel  Sánchez  jun- 
to con  el  capitán  D.  Manuel  Clavero  que  ie 
acompañaba  en  su  viaje. 

33 .  —  Tres  años  después,  y  con  motivo  de  un 
alzamiento  de  los  plmas,  moría  en  la  Concep- 
ción, como  se  había  llamado  a  Caborca,  el  pa~ 
dre  Fi'ancisco  Javier  Saeta,  sacerdote  jesuíta, 
que  ignorante  de  algunos  sucesos  ocurridos 
en  San  Pedro  Tubutama  y  que  determinaban 
una  verdadera  insurrcceión,  recibió  en  su  ca- 
sa a  los  indios  que  de  aquel  pueblo  llegaron, 
pero  conociendo  luego  la  mala  disposición  de 
íbus  ánimos,  puso  el  asunto  en  conocimiento  del 
gobernador  del  pueblo,  pero  éste,  temeroso  del 
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número  de  los  alzados,  dejó  desíimparado  ai 
misionero  que  fué  muerto  en  su  misma  casa, 
terminando  su  vida  abrazado  a  una  ímigen 
de  Jesús  crucificado,  que  según  dice  el  padre 
Alegre,  se  veneraba  todavía  en  su  tiempo  en 
la  misión  de  Árizpe. 

Sé .  —  Después,  y  como  una  de  las  últimas  víe- 
tünas  de  los  indios  en  el  siglo  X\n;i,  encon- 
tramos al  padre  franciscano  Fray  Francisco 
Casafias  de  Jesús  María,  varón  de  quien  ex- 
tensamente se  ocupan  las  antiguas  crónicas 
de  los  colegios  de  Propaganda  Fide. 

Nació  Fray  Francisco  Casañas  de  Jesús 
María  en  Barcelona,  en  1656,  siendo  su  padre 
un  caballero  de  xindalucía  y  maestre  de  cam- 
po de  los  ejércitos  de  S.  M.  en  Cataluña,  y  su 
madre,  hija  de  noble  casa  francesa. 

Recibió  una  esmerada  educación,  cual 
convenía  a  su  elevada  clase,  y  después  de  ven- 
cer la  resistencia  de  sus  padres  que  mucho  se 
oponían  a  aquella  determinación  de  su  hijo, 
entró  en  religión,  a  los  catorce  años  de  edad, 
en  el  convento  de  Santa  María  de  Jesús  de 
Barcelona.  Allí  pasó  dos  años  de  novicio  e  hi- 
zo su  profesión  que  tuvo  lugar  con  toda  so- 
lemnidad y  a  la  que  asistieron  sus  padres  y 
todos  sus  parientes  de  la  nobleza.  Continuó  sua 
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estudios  que  fueron  bien  brillantes  y  llegó  a 
predicador  y  sacerdote.  Entonces,  cuando  em- 
pezaba ya  a  alcanzar  notoriedad,  despidién- 
dose de  toda  su  familia  y  obedeciendo  al  ila- 
mado  de  Fray  Antonio  Linaz  que  recorría  la 
España  en  busca  de  ministros  evangélicos,  se 
vino  nuestro  religioso  a  Nueva  España  embar- 
cándose en  Cádi:5  y  tocando  tierra  en  Vera- 

De  ese  puerto  nuestro  continuó  su  viaje 
a  México  a  pie,  y  doctrinando  y  predicando 
por  el  camino.  De  México  se  trasladó  al  Co- 
legio de  Querétaro  y  de  allí  volvió  a  la  pri- 
üieia  Ciudad  a  ua,r  unas  misiones  en  la  iglcniíi 
de  San  Francisco. 

Prodigiosa  fué  su  estancia  en  la  cabeza 
y  corte  del  reino  de  Nueva  España,  pues  al  de- 
cir de  ios  cronistas  registró  en  sus  misiones  un 
hecho  bien  extraordinario,  pues  cuentan  qne 
confesando  una  tarde  en  su  iglesia  a  una  mu- 
jer, sorprendido  por  la  confesión  singular  de 
aquella  penitente,  empezó  a  sospccliar  que  en 
la  reja  de  su  confesonario  so  encontrase  el 
mismo  demonio  usando  el  disfraz  de  un  cuer- 
po femenino.  No  se  equivocó  el  buen  padre  en 
sus  sospechas,  pues  sometiendo  a  la  fingida 
mujer  a  interrogatorio  hábil  y  sagaz,  llegó 
a  hacerla  confesar  que  era  el  demonio  y  quf 
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si  ge  encontraba  eü  aquel  lugar,  tan  fuera  de 
su  modo  y  sus  costiunbres,  era  tan  sólo  por 
quitar  el  tiempo  al  padi'e  e  impedir  que  fuese 
mnyor  ol  número  de  los  cristianos  que  fuesen 
a  descargar  su  conciencia  del  peso  de  sus  cul- 
pas. Aun  cuando  quedó  patente  el  ardid  con 
que  el  diablo  procuraba  contrarrestar  la  in- 
fluencia del  misionero,  bien  elocuente  debe 
haberse  mostrado  éste,  pues  que  añade  el  cro- 
nista, sabroso  relator  de  ese  suceso,  que  se 
alejó  el  demonio  muy  corrido. 

Después  fué  el  i)adre  a  Campeche  donde 
fundó  una  nueva  recolección,  regresando  des- 
pués a  Veracniz  y  al  Colegio  de  Querétaro. 
Fué  luego  a  doctrinar  a  Nuevo  León  y  a  Te  - 
xas,  y  de  allá,  en  compañía  de  otro  religioso, 
regresó  a  México  para  rendir  un  informe  de 
aquellas  misiones  tan  lejanas  y  apartadas. 

Cuando  en  1693  los  superiores  solicitaron 
misioneros  para  Nuevo  México,  allá  fué  nues- 
tro religioso  en  compañía  de  algunos  de  sus 
hermanos.  Fué  señalado  para  ministro  de  San 
Diego  de  los  Hemes  y  alK  vivió  por  algún 
tiempo  reformando  y  componiendo  la  iglesia 
y  el  convento  del  lugar.  Cuéntase  que  en  me- 
dio del  ati'io  del  templo  clavó  una  cruz  de  ma- 
dera diciendo  que  allí  debía  encontrar  la  muer- 
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te  si  llegaban  a  dársela  los  indios.  Fué  así  pa 
sando  su  vida  dedicado  a  su  misión,  cobrando 
cada  día  mayor  amor  a  ésta,  por  io  que,  cuan- 
do en  1696  el  Gobernador  de  Nuevo  México 
tuvo  noticias  de  que  iba  a  estallar  una  insu- 
rrección 3'  llarnó  a  todos  los  padres  para  qae 
se  congregaran  en  su  residencia,  a  cubierto 
de  los  ataques  de  los  indios,  Fray  Francisco 
no  quiso  abandonar  su  pueblo  de  San  Diego. 

Allí  se  hallaba,  el  4  de  junio,  cuando  le 
llamaron  para  que  fuera  a  confesar  a  un  en- 
fermo. Salió  el  buen  padre  y  afuera  de  su  ca- 

ban  esperándolo.  Corrió  el  misionero  hasta 
aquella  cruz  que  plantado  había  en  el  cemente- 
rio del  templo  y  arrodillándose  frente  a  ella  y 
teniéndola  abrazada,  recibió  en  la  cabeza 
tremendo  golpe  de  macana  que  le  causó  la 
muerte,  y  luego  los  sublevados  cubrieron  de 
piedras  su  cadáver. 

Así  terminó  su  carrera  aquel  notable  fran- 
ciscano que  prefirió  la  vida  entre  los  indios  y 
la  pobreza  y  desnudez  de  las  misiones  al  an- 
cho y  fácil  campo  que  la  elevada  posición  de 
su  familia  le  ofrecía  en  España,  nación  enton- 
ces tan  poderosa  y  rica. 

En  esa  insurrección,  además  de  Fray  Fran- 
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cisco  de  Casañas,  murieron  otroa  cuatro  re- 
ligiosos cuyos  nombres  no  me  ha  sido  dado 
averiguar  y  que  con  él  fueron  las  últimas  víc- 
timas del  cristianismo  en  ei  segimdo  siglo  d«í 
sconquista  y  de  misiones. 


SÍGLO  XV  ut 

Ct^í-Vn/o  de  MilpillaR. — Misiones  de   !a  Baja  Co/f- 
fornia  y  Sonora 

Fray  Ramiro  Alvarcz  y  Fcay  Diego  Heoia,  francisca- 
nos.-— P.  P.  Jesuitas  Nicolás  Támara!,  Lorenzo 
Carranco,  Tomás  Tello  y  Enrique  Rowen.  Fray 
Francisco  Xavier  Silva. 

35, — Al  comenzar  el  siglo  XVIII  las  condicio- 
nes (le  las  tierras  conquistadas  en  el  nor- 
te de  Nne\^a  España  no  eran  nada  hala- 
gadoras. La  parte  más  poblada  de  Nueva 
España  se  resentía  por  entonces  de  los  efec- 
tos de  la  gueiTa  de  sucesión  que  sostenía  la 
metrópoli,  lo  que  originaba  grandes  gastos  pa- 
ra xjoner  en  estado  de  defensa  los  puertos  y  las 
í:ostas,  aparte  de  los  tributos  que  en  dinero 
Jiabía  que  dar  a  España  para  ayuda  de 
su  difícil  situación,  y  si  ia  precaria  situa- 
ción de  la  Real  Hacienda  afectaba  aquella  par- 
te del  territorio  que  vivía  en  completa  pax, 
mayores  eran  los  daños  que  en  el  noi-ie  se  re- 
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seáÉátij  pues  que  habiendo  lieclio  la  tóala  si- 
tüaeion  general  que  se  descuidase  o  abandona- 
se én  parte  la  Yigilancia  de  los  caminos  y  pre- 
sidios, por  falta  de  dinero  para  pagar  la  gente 
necesaria  para  ese  efecto,  desatóse  sobre  aque- 
llas comarcas  semidesiertas  una  plaga  de  ban- 
doleros que  impedía  el  libre  y  pacífico  tráfico 
con  el  interior,  y,  además  ios  desórdenes  y  su- 
blevaciones de  los  indios  sucedíanse  casi  sin 
interrupción  ocasionando  también  no  pocos 
daños, 

Al  principiar  el  . sigío  leA^antáronse  en  ar- 
mas los  indios  de  Milpillas  y  dieron  muerte  a 
ios  padres  franciscanos  Fray  Ramiro  Alvarest 
y  Fray  Diego  Hevia  que  én  aquel  convento 
moraban.  Este  convento  había  sido  fundado 
en  1619  cuando  se  estaba  reliaciendo  la  provin- 
cia de  los  destrozo?  sufridos  en  la  revolución 
de  los  tepehuanes,  y,  cuando  cierta  vez  se  su 
ble  varón  los  indios  de  esa  región,  era  -r^iar- 
diáii  del  convento  el  Padre  Rannro  Al^nrez  y 
su  ayudante  de  doctrina  el  padre  Diego  Hevia. 

Era  el  primero  de  la  Proviucia  de  la  Con- 
cepción y  fué  do  misionero  a  la  de  Zacatecas 
por  los  años  de  1692.  El  segiindo  era  nativo 
de  Zacatecas  y  religioso  de  la  mism^  Pro^/in- 
cia. 
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Refiere  el  padre  Arlegui  (1)  que  cuan- 
tío la  sublevación  ocuitíó,  un  indio  entró  a  la 
eelda  del  padre  guardián,  a  obscuras  y  con 
oiucbo  tiento.  Que  el  padre  oyó  los  pasos  y 
al  preguntar  quién  andaba  ahí  recibió  en  el 
pecbo  puñalada  mortal;  que  a  sus  gritos  de 
socorro  acudió  su  compañero  Fray  Diego  He- 
vía  quien  también  fué  apuñaleado  por  los  in- 
dios que  a  la  pieza  del  guardián  penetraron 
y  que  acabaron  con  la  vida  de  los  dos  mi- 
sioneros. A  los  ocho  días  de  ocurrido  esto  lle- 
gó al  convento  de  San  Bemardino  de  Milpi- 
llas  el  guardián  de  Durango,  Fray  Jacinto  de 
Quijas,  quien  en  su  convento  recibiera  aviso 
de  lo  ocun^ido^  y  habiendo  recogido  los  cadá- 
veres, les  dió  ci'istiana.  sepultura,  y  para  evi- 
tar la  repetición  de  un  caso  tan  lamentable, 
se  cambió  ese  convento  a  San  Francisco  de 
Ijajas  por  tenerse  mayor  confianza  en,  la  fi- 
delidad de  los  indios  de  este  último  lugar. 

El  padre  Arlegui  fija  la  muerte  de  estos 
religiosos  en  1702,  aunque  algunos  otros  datos 
parecen  indicar  que  no  ocurrió  sino  hasta  1704. 
3  6.  —  La  (iatequización  de  la  Oalif oi*nia  ba- 
ja también  klso  ^áctimas  entre  los  misioneros 


(I)  Aríegüi.  Op.  cit.  Pág.  236. 


LOS    MISIONEROS  119 

que  en  aquella,  penínsiila  habitaron  y  los  pri- 
meros de  quienes  tengo  noticia  que  perecie- 
ran allá  por  l.'i  violencia,  fueron  los  padres 
jesuitas  Nicolás  Tarnaral  y  Lorenzo  Carranco. 

Por  los  años  de  1734,  el  i^rimero  de  estos 
sacerdotes  residía  eü  la  misión  de  San  José 
que  había  fundado  algunos  años  antes,  y  el 
segundo  en  la  misión  de  Santiago.  Por  ese 
tieínpo,  o  sea  al  oomciu^ar  el  año  de  1734,  po- 
día decii^se  que  el  año  comenzaba  con  algunr. 
inquietud  para  ios  misioneros  iDor  algunas 
tm'baciones  que  en  las  misiones  causaron 
unos  mulatos  o  mestizos  enemigos  de  los  je- 
suítas doctrineros,  pero  pasaba  el  tiempo  sin 
que  los  descontentes  hubiesen  logrado  su  in- 
tento de  acabar  con  aquellos  sacerdotes  a 
quienes  guarda})a  la  fidelidad  de  algunos  de 
su§  indios  doctrinados.  Pero  poco  después  las 
inquietudes  comenzaron  a  ser  mayores  y  em- 
pezó a  formarse  una  verdadera  insurrección 
entre  los  indios  de  unas  rancherías  situadas 
entre  las  misiones  de  Santa  Rosa  y  San  José. 
T5\ieron  guardando  los  indios  en  silencio  sus 
propósitos,  pero  al  fin  supieron  los  jesuita.s 
la  conspiración  que  se  tramaba  y  quisieron 
tomar  algunas  providencias;  entre  otras,  el 
padre  Oarranco  envió  algulios  indios  fieles 
para  que  ñiesen  en  busca  del  padre  Támara!, 
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le  diesen  escolta  y  lo  acompañasen  hasta  la. 
misión  de  Santiago  donde  el  primero  Ío  es- 
peraba. 

Encontráronse  los  enviados  con  ios  in- 
dios insurrectos  y  así  supieron  éstos  que  ya 
el  padre  Carranco  estaba  enterado  de  la  sub- 
levación y  que  daba  aquellas  providencias  pa- 
ra salvar  al  padre  Tamaral.  Entonces  los  re- 
beldes, abandonando  su  intento  primitivo  que 
era  el  de  acometer  a  la  misión  de  San  José, 
decidieron  dirigirse  a  la  de  Santiago  para  allá 
dar  la  muerte  al  padre  Carranco  y  evitar  que 
siguiera  tomando  medidas  en  favor  de  sus 
demás  compañeros  de  misiones. 

Ya  unidos  a  los  indios  los  enviados  del 
padre,  se  dirigieron  a  la  misión,  y  allí  encon- 
traron al  padre  Carranco  en  su  casa  a  donde 
se  había  dirigido  después  de  celebrar  el  sacri- 
ficio de  la  misa. 

Sus  em'iados  entraron  a  su  pieza  y  al 
preguntarles  por  el  padre  Tamaral,  le  dieron 
un  billete  para  que  lo  leyese,  y  mientras  eí 
padre  lo  leía  entraron  en  tropel  los  sedicio- 
sos y  con  grande  algazara  sacaron  al  padre  al 
campo  y  lo  cubrieron  de  heridas  con  sus  fle- 
chas, sin  que  se  sepa  si  el  pi'oceder  de  sus 
indios  enviados  fué  obra  de  torpeza  o  de  trai- 
ción, aunque  hay  que  presumir  que  fué  lo  úl- 
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timo,  porque  en  seguida  toda  Ja  gente  del  pue- 
blo se  unió  a  los  sublevados  y  acabando  de 
dar  la  muerte  al  misionero,  para  lo  cual  lo 
golpearon  con  palos  y  con  piedras,  ultraja- 
ron su  cadáver  y  acabaron  por  echarlo  al  fue- 
go, dando  también  la  muerte  a  un  indiezuelo 
que  se  atrevió  a  llorar  la  muerte  del  sacerdote. 

Una  vez  que  terminnron  sii  obra  los  in- 
dios en  la  misión  de  Santingo,  consumando  la 
muerte  del  padj.^e  el  lo.  de  octubre  de  1734:, 
se  dirigieron  a  la  misión  de  San  José  a  donde 
entraron  el  3  del  mismo  mes,  invadiendo 
desde  luego  la  pieza  del  padre  Tamaral.  AWi, 
después  de  cruzar  breves  palabras,  deniba- 
rou  al  jesuíta,  lo  arrastraron,  le  tiraron  mu- 
elias  flechas  y  por  tin,  pareeiéndoles  tardo 
otro  género  de  muerte,  lo  degollaron  y  arro- 
jaron al  fuego  su  cadáver. 

37.  —  Unos  años  después,  en  1749,  con  mo- 
tivo do  los  ¡;ra.-ioiiios  que  ocasionaron  las 
hostilidades  de  los  indios  natijes  y  julünes, 
murió  camino  del  Río  Giraude  el  padre  Fray 
Fi*ancisco  Xavier  Bilva,  del  Colegio  de  Nues- 
tra señora  de  Guadalupe  de  Zacatecas,  quien 
junto  con  ocho  españoles  que  con  él  iban,  fué 
at,ac.ado  por  gran  número  de  indios,  habí  en- 
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do  sido  el  trágico  suceso  en  el  paraje  llaman 
do  de  San  Ambrosio.  (1). 
3  8 .  — -  Al  año  siguiente,  en  1750,  murieron 
a  manos  de  los  pimas  otros  dos  sacerdotes  je- 
suítas, los  padres  Tomás  Tello  y  Enrique 
Rowen,  pero  son  desconocidas  las  circunstan- 
cias y  detalles  de  su  muerte,  probablemente 
por  no  haber  habido  quien  atestiguara,  su- 
poniéndose tan  sólo  que  deben  haber  muerto 
en  las  misiones  de  Caborca  y  Sonoiday  qu© 
estaban  a  su  cargo. 


(1)  El  Presbítero  Sotomayor,  en  su  obra  sobre 
el  CQkgio  de  Ntra.  Señora  de  Guadalupe  de  Zacatecas, 
en  la  página  501  dice:  "En  5  de  julio  de  1753  murió 
m  cl  seno  mexicano,  cerca  deí  caudaloso  Río  Bravo,  a 
manos  de  los  salvajes  iipanes  el  V.  P.  Fr.  Francisco 
Javier  de  Silva,  después  de  haber  servido  como  otro 
San  Francisco  Javier,  algunos  años  una  misión.  Pasa- 
ba a  otra  rindiéndose  a  la  obediencia,  cuando  en  e!  pun- 
to llamado  San  Ambrosio  acaeció  su  gloriosa  muerte." 

Consignamos  esta  noticia,  porque  habiendo  dis- 
paridad en  la.s  fechas  que  señalan  para  su  muerde  este 
autor  y  el  Padre  Arricivita,  ignoramo.5  cuál  sería  en  rea- 
Hdgd  en  la  que  acaeció  su  moerts. 


SIGLO  xvm 

Misíoní's  de  Texas 

Fray  Joseph  Francisco  Ganzabal. — Fray  Alonso  Gt* 
raído  de  Terceros. — Fray  Joseph  de  Santiestehan. 

S  9  .  — Motivo  (ie  gran  preocupación  para  ios 
buenos  padres  frauciscanos  eran  las  grandes 
extensiones  de  territorio  que  al  otro  lado  del 
Eío  Grande  estaban  habitadas  por  multitud 
de  indios  gentiles,  y  grande  era  su  deseo  de 
atraer  a  todos  ellos  al  seno  del  cristianismo. 

Difícil  era  la  ol^ra  y  ardua  en  extremo 
la  tarea,  pues  que  además  de  los  naturales 
peligros  que  siempre  se  encontraban  al  tra- 
tar de  civilizar  a  las  tribus  no  conquistadas,  era 
extensísima  y  despoblada  la  comarca  y  sólo  a 
distancias  imnensaa  se  encontraban  abrigos 
de  españoles. 

Pero  ios  padreá,  como  de  costumbre,  no 
se  detuvieron  aiite  ningún  obstáculo,  y  ya  al 
mediar  el  siglo  XYXII  el  Pi'esidente  de  las 
misiones,  Fray  Benito  Fernández  de  Santa 
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Ana,  informaba  al  vij-rey  que  iiabía  foudado 
las  misiones  de  San  Francisco  Xavier,  Sm 
Ildefonso  y  la  Candelaria,  y  baciendo  notes- 
el  desamparo  en  que  tales  fundaciones  se  en- 
contraban y  el  continuo  peligro  en  que  se 
bailaban  por  las  hostilidades  de  ios  indios 
apaciies  que  merodeaban  por  todo  el  territo- 
rio, solicitaba  cjue  en  la  primera  de  sus  mi- 
siones,  en  San  Francisco  Javier,  se  estable- 
ciera un  presidio  que  sii'viera  de  guarda  y 
protección  a  todo  aquel  contorno. 

Establecióse  por  fin  conforme  lo  pedía, 
dotándose  con  soldados  llevados  de  otros  pre- 
sidios muy  lejanos,  lo  que  hizo  que  los  solda- 
dos no  fuesen  de  buena  voluntad,  por  lo  que 
empezaron  a  mirar  con  malos  ojos  n.  aquellos 
misioneros  causantes  de  su  incomodidad  por 
su  emi3eño  de  llevar  alguna  civil! /aiñón  a 
aquellos  desiertos  apartados.  Fué  como  capi- 
tán del  presidio  Don  J oseph  Ecay  y  Miizquiz, 
y  tanto  él  como  los  soldados  a  sus  órdenes 
molestaban  continuamente  a  los  religiosos 
que  se  bailaban  en  las  misiones,  tanto  por  el 
motivo  anteriormente  señalado,  como  porque 
parece  que  los  religiosos  rcfreuaban  o  repreis- 
dían  la  vida  licenciosa  a  que  se  entreigabatt 
los  militares  que  ocupaban  el  presidio,  por  lo 
que  los  pobres  padres,  eji  aíjuellos  desiertos 


LOS  MISIONEROS 


Í25 


tan  alejados  de  sus  conventos,  se  encontra- 
ban iuchaudo  no  sólo  contra  los  indios  que 
doctrinaban,  sino  también  contra  los  apaclies 
merodeadores,  y  lo  que  era  aún  más  triste, 
contra  los  mismos  soldados  que  debían  con- 
sagi'arse  a  la  seguridad  de  los  padres  en  la 
misión.  Tal  estado  de  cosas  no  podía  menos 
que  producir  algunas  víctimas,  y  fué  la  pri- 
mera Fray  Josepb  Francisco  Ganzabal,  fran- 
ciscano que  habitaba  en  aquellas  misiones. 

El  11  de  mayo  de  1752  este  religioso  se 
dirigió  de  la  misión  de  San  Ildefonso  a  la  de 
la  Candeiarir.,  con  objeto  de  celebrar  allá  la 
misa  y  visitar  al  religioso  que  vivía  en  esa 
misión.  En  la  noche  de  ese  día,  estando  re- 
unidos en  una  celda  el  padi'e  Ganzabal,  el  mi- 
sionero de  la  Candelaria  y  un  refugiado  de 
apellido  Zeballos,  después  de  terminar  su  fru- 
gal cena,  Zeballos  se  sentó  junto  a  la  puerta. 
De  pronto,  y  sin  que  se  hubieran  percatado 
de  que  ocurriera  nada  extroardinario,  le  dis- 
pararon a  Geballos  en  las  espaldas  un  trabuco, 
haciéndole  caer  a  los  pies  del  misionero  de 
aquel  lugar  y  perdiendo  la  vida  en  breve  tiem- 
po. El  otro  religioso,  el  padre  Ganzabal,  se  pu- 
so de  pie  X->i'eguntando  qué  pasaba  y  por  res- 
puesta recibió  im  flechazo  que  le  atravesó  el 
corazón.  En  tales  momentos  apagóse  la  luz 
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que  había  en  la  celda  y  quizá  esa  eircunstaB- 
cia  libró  de  la  muerte  al  otro  padre. 

Aunque  por  el  momeuto  nada  pudo  acla- 
rarse con  relación  a  aquellas  muertes,  algún 
tiempo  deáx^ués  se  líizo  sospechoso  de  ellas 
un  indio  ''coco",  y  habiendo  sido  obligado  a 
declarar,  dijo  que  él  y  cuatro  soldados  habían 
sido  los  asaltantes  de  la  celda  de  los  padres. 
Ocho  años  duró  la  causa  que  con  tal  motivo 
se  instruyó  e  intervinieron  en  ella  multitud 
de  jueces,  nada  acertados  por  cierto,  pues  que 
dicen  las  crónicas  que  no  se  había  visto  una 
causa  criminal  en  que  hubieran  intervenido 
tantos  jueces,  hecho  ni  repuesto  tantos  pro- 
cesos, ni  de  la  que  hubieran  resultado  mayo- 
res daños;  y  por  fin,  por  remate  y  sentencia 
de  aquel  proceso,  se  encuentra  una  especie  de 
loa  a  los  misioneros  de  aquellas  regiones,  siii 
que  se  diga  nada  sobre  ios  asesinos  que  la 
causa  motivaran. 

40.  —  Pero  aunque,  como  decimos,  las  mi- 
siones de  Texas  ofrecían,  .grandes  dificulta- 
des y  peligros,  no  se  abandonaron  por  eso,  si- 
no que,  algunos  años  después,  fueron  empren- 
didas de  nuevo  bajo  el  patrocinio  del  Conde 
de  Regla  y  dirigidas  por  un  primo  de  éste,  ei 
padre  Pray  Alonso  Gii'aldo  de  Terreros. 
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Era  éste  nativo  dü  la  villa  do,  Cortega- 
aa,  en  la  Provincia  de  Extremadura,  habien- 
do tenido  lugar  su  nacimiento  el  29  de  julio 
de  1699,  siendo  sus  padres  Don  Pedro  Gon- 
zález Giraldo  y  Doña  Isabel  TciTeros  y 
Oclioa,  de  la  casa  de  Don  Pedro  Eomero  de 
Terreros,  Caballero  de  la  Orden  de  Caiatrava 
y  primer  conde  de  Reffla.  Al  bautizarlo  lo  lla- 
maron Ildefonso,  y  habiendo  pasado  de  'tem- 
prana edad  a  Nueva  España,  se  radicó  en 
Querétaro,  profesando  en  el  Convento  de  Ib 
Santa  Cruz  el  14  de  julio  de  1721,  con  el  nom- 
bre de  Fray  Ildefonso  Bernardino  de  Saa 
Buenaventura,  Hombre  que  nunca  usó,  pues 
>eon  el  que  siempre  fué  conocido  y  con  el  que 
firmaba  su  correspondencia  e  informes  de  las 
misiones,  fué  el  de  Fray  AIoilso  Giraldo  do 
Terreros. 

Después  de  profesar  pasó  treinta  años  - 
en  misiones  con  los  indios  y  luego  fué  desig- 
nado para  guardián  del  Convento  de  Queré- 
taro  de  donde  en  1749  volvió  a  Texas. 

Su  pñmo  el  Conde  de  Regla  era  Síndico 
'Apostólico  del  Colegio  de  la  Santa  Cruz  de 
Querétaro  e  hizo  una  proposición  obligándose 
a  aviar,  proveer  y  mantener  de  todo  lo  nece- 
gario  cada  una  de  las  misiones  que  se  funda- 
sen desde  los  confines  y  téiminos  de  la  Go- 
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heryiación  de  Goahiiila,  sigiüendo  ei  riíinbo 
do]  iiorte,  y  a  maLiteiier  también  de  todo  lo 
necesario  a  todos  los  religiosos  empleados  en 
m  ministerio.,  sin  que  Su  Majestad  y  su  Eeal 
Hacienda  tuvieran  gasto  alguno  por  los  tres 
primeros  años.  de])iendo  contarse  éstos  desde 
el  día  e]i  que  empezare  a  establecerse  la  mi- 
sión, (luedando  a  su  arbitrio  extender  dicho 
tiempo  a  uno  o  dos  años  más,  según  lo  jiidie- 
re  la  necesidad;  que  habían  de  ser  de  su  cuen- 
ta la  fáhrica  de  las  iglesias,  los  ornaj tientos, 
vasos  sagrados  y  demás  utensilios,  debiendo 
entender  en  todo  el  R.  P.  Fray  Alonso  Gi- 
raido  de  Terreros,  así  en  la  fundación  de  las 
inisiones,  para  lo  que  estaba  nombrado  e  ins- 
tituido Comisario  y  Presidente  de  ellas  por 
ei  Rmo.  Padre  Comisario  General  de  esas 
Provinr-ias,  como  en  los  avíos  y  demás  gas- 
tos que  se  fueran  ofreciendo;  que  los  religio- 
sos que  habían  de  administrar  en  estas  con- 
versiones, habían  de  ser  de  los  Colegios  Apos- 
tólicos de  la  Santa  Cruz  de  Querétaro  y  de 
San  Fernando  de  México,  concuriieudo  alter- 
nativaniente,  de  modo  que  fundando  la  pri- 
mera misión  el  Colegio  de  la  Santa  Cruz,  fun- 
dase la  segunda  el  de  San  Fernando,  y  así 
Huce«ivamente. 

Después  de  discutir  la  proposición  de 
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J)on  Pedro  de  Terreros  el  Fiscal  del  llcy  y  el 
Auditor  de  Guerra,  fué  aprobada  por  ei  Vi- 
rrey en  los  términos  que  dejamos  señalados, 
y  estaudo  también  de  acuerdo  ambos  Cole- 
gios, alistaron  sus  religiosos  que  se  iDUsieron 
en  camino  con  ei  P.  Comisario  y  Presidente 
Fray  Giraldo,  llegando  todos  a  San  Antonio 
de  Valero,  en  Texas,  el  12  de  diciem.bre  de 
1756,  y  el  día  22  del  mismo  mes  llegó  tam- 
bién a  ese  punto  el  Coronel  Don  Diego  Ortiz 
Parrilla  quien  iba  a  acompañar  a  los  misio- 
neros, para  lo  cual  llevaba  despachos  e  ins- 
trucciones determinadas  en  Junta  General 
con  asistenc'a  del  Virrey-. 

De  San  Antonio  salieron  para  San  'hÍJiT- 
eos  recibiendo  el  presidio  de  San  Javier  así 
como  los  ornamentos  y  demás  cosas  pertene- 
cientes a  sus  tres  misiones.  De  San  Marcos 
salieron  el  5  de  abril  de  1757  provistos  ya  de 
gaüado,  maíz,  etc.,  y  después  de  12  días  de  ca- 
mino llegaron  al  Eío  de  San  Saba  en  donde 
Mcieron  campamento.  (1) 

(I)  Estos  últimos  datos  son  tomados  de  la  co- 
rrespondencia de  Fray  Giraldo  con  D.  Pedro  de  Te- 
rreros, manuscritos  que  me  facUitó  su  descendiente  el 
Marqués  de  San  Francisco,  puís  la  relación  del  Padre 
Arricivita  (Crónica  Seráfica  y  Apostólica .  .  . )  dice  que 
la  marcha  para  San  Saba  se  emprendió  el  8  de  abril 
j  que  se  llegó  3  ese  punto  el  17  del  mismo  mes. 
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Una  vez  en  San  Saba,  determinaron  ei' 
sitio  para  dos  misiones,  una  para  cada  Cole- 
gio, haciéndose  el  señalamiento  del  sitio  el  día 
4  de  mayo,  y  legua  y  media  al  norte  del  lugar 
señalado  para  Misiones,  se  señaló  el  sitio  ]3a- 
ra  el  Presidio,  al  que  se  dio  el  nombre  de  SaB 
Lilis  de  las  Amarillas,  probablemente  en  ho- 
nor de  Don  Agustín  de  Ahumada  y  Villalón, 
marqués  de  las  Amarillas,  pues  que  fué  cos- 
tumbre muy  general  señalar  con  los  nombres 
de  los  ViiTeyes  los  puntos  de  población  que 
se  iban  estableciendo  en  el  norte  de  Nueva 
España,  haciéndose  así  con  Monterrey,  Ca- 
dereyta,  Monclova,  Linares  y  otros. 

Los  misioneros  se  comunicaron  desde 
luego  con  los  apaches,  los  más  bravos  guerre- 
ros de  aquellas  comarcas,  diciéndoles  que  iban 
a  ponerles  misiones,  y  los  apaches  parecieron 
convenir  bien  en  ello,  pero  cuando  se  trataba 
de  que  se  redujesen  a  vivir  en  la  misión,  se 
resistían  siempre  a  hacerlo  alegando  distin- 
tos pretextos;  ya  que  tenían  que  ir  a  la  caza 
de  cíbolas  para  proveerse  de  carne,  ya  que 
tenían  que  emprender  alguna  expedición  gue- 
rrera contra  los  comanches  y  texas,  enemi- 
gos suyos;  pero  la  verdad  es  que  no  se  redu- 
cían a  la  misión,  bien  fuese  porque  aquella 
vida  no  cuadraba  en  lo  absoluto  cou  su  mo-lo 
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de  ser  y  de  vivir,  o  bien  porque  sabiendo  que 
se  encontraban  casi  rodeadOvS  de  sus  enemi- 
gos, no  querían  reducii'se  a  un  lugar  que  por 
poco  estratégico  les  ofrecía  menos  segurida- 
des de  defensa  que  los  que  ellos  tenían  por 
sus  habitaciones  y  campamentos. 

Al  fin,  y  quizá  viendo  lo  infructuoso  de 
su  estancia  en  San  Saba,  ios  misioneros  se 
retiraron  a  San  Antonio,  quedando  en  las  mi- 
siones, para  guardar  el  punto,  el  presidente 
Fray  Giraldo  y  dos  religiosos  del  conveut© 
de  San  Fernando  liaroados  Fray  Josepli  d© 
Santicsteban  y  Fi-ay  Miguel  Molina,  mientras 
quedaba  en  el  presidio  de  San  Luis  de  las  Ama- 
rillas el  Coronel  Parrilla  con  sus  soldados. 

En  marzo  de  1758  se  empezaron  a  sentir 
las  consecuencias  de  la  guerra  entre  los  apa- 
ches y  las  tribus  enemigas  de  éstos,  pues  el 
2  de  ese  mes  los  indios  se  llevaron  una  partidla 
de  caballada  que  se  encontraba  entre  el  pre- 
sidio y  las  misiones;  los  soldados  desde  luego 
acudieron  a  x)erseguiidos  y  pudieron  notar  ea 
seguida  que  era  muy  grande  el  número 
enemigí)S  y  en  consecuencia  grave  el  peligra- 
que  todos  coman.  El  Coronel  Panilla,  quiea 
se  había  portado  muy  bien  para  con  los  mi- 
sioneros. ;i]  darse  orienta  de  aquella  yíts'ai'ión 
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quiso  xjersuadir  ¿i  Fray  Gii-aldo  para  que  se 
recogiere  en  el  Presidio,  pero  el  j)adre  se  negó 
a  ello  prefiriendo  permanecer  en  la  misión,  de 
ia  que,  para  darnos  mejor  cuenta  de  los  su- 
cesos que  allí  se  desaiToliaron,  hateemos  una 
breve  descripción. 

La  misión  estaba  construida  cerca  del  río, 
i.eniendo  a  su  norte,  a  legua  y  media,  el  presidio 
de  San  Imis  de  las  Amarillas,  Había  un  jacal 
Jiiny  grande  que  servía  de  iglesia,  varias  pie- 
zas destinadas  para  ios  padres,  para  grtardar 
los  avíos,  para  cuartel  de  los  soldados  que  allí 
daban  escolta,  etc.,  todas  estas  construcciones 
i'orjuando  un  patio  cuadrado,  cerrado  con  fuer- 
te estacada  y  con  solo  una  puerta  de  trancas 
que  daba  acceso  al  recinto  de  la  misión.  En 
resúmen,  una  construcción  en  forma  de  lo  que 
aotuabnente  en  el  norte  de  nuestro  país  se 
llama  "muralla",  y  que  tiene  por  objeto  el 
hacer  ese  lugar  habitado  fácilmente  defendible 
<;ontra  cualquier  ataque  de  enemigos. 

El  16  de  marzo,  el  padre  Fray  Giraldo 
iiabía  celebrado  misa  a  la  aurora,  y  al  salir 
tíl  sol  sorprendió  a  los  habitantes  de  la  misión 
ei  ruido  de  ima  descarga  y  una  fuerte  gritería 
que  se  oyeron  en  el  vado  del  río.  Un  momento 
después  una  gran  multitud  de  indios  tenía 
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rodeado  por  completo  ei  recinto  cercado  de  la 
misión. 

El  cabo  de  ia  escolta  de  la  mi3ióii,  Áusen- 
cio  Cadena,  y  un  soldado  hijo  de  Juan  Antonio 
Gutiérrez,  se  dirigieron  a  Fray  Giraldo  ase- 
gurándole que  los  indios  i^areeían  venir  do 
paz,  pues  que  así  lo  aseguraban,  y  añadieron 
que  unos  eran  indios  texas  y  los  otros  de  varias 
naciones  de  tierra  adentro.  Fray  Giraldo  des- 
de luego  hizo  que  se  suspendiera  la  misa  que  es- 
taba empezando  a  decir  el  padre  Santiesteban 
y  salió  al  patio  donde  pudo  oír  como  ia  chus- 
ma de  indios  le  ofrecía  la  paz.  En  seguida  al- 
gunos de  los  indios  desmontaron.y  quitando 
las  trancas  de  la  puerta  penetraron  al  recinto 
cerrado  como  trescientos,  haciéndose  desde 
hiego  muy  sospechosos  x^or  su  conducta,  pues 
que  con  gran  desenfado  comentaron  a  robar, 
más  que  a  pedir,  muchas  de  las  cosas  que  en  la 
misión  se  encontraban.  Además,  un  capitán 
de  los  texas  cogió  el  caballo  de  Fray  Giraldo, 
y  como  éste  le  luciera  obseii'ar  que  ese  caba- 
llo era  el  que  estaba  destinado  para  su  uso,  el 
indio  se  echó  el  rifle  a  la  cara  para  matar  el 
caballo,  lo  que  evitó  Fray  Giraldo  diciéndole 
que  lo  podía  tomar.  Así,  después  de  varios  in- 
cidentes vjiie  dieron  a  oompriMjíl<M-  bic-ii  :\  las 
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claras  que  no  eran  nada  pacificas  am  inten- 
ciones, dijeron  por  fin  los  indios  que  solo  iban 
ái  Presidio  a  visitar  al  Coronel,  pero  que  que- 
sían  un  papel  del  padre  Presidente  par¿i  que 
en  el  Presidio  los  recibieran  de  paz.  Diole  el 
papel  el  padre  al  mismo  capitán  que  había  co- 
gido su  caballo,  y  entonces  ios  indios  explica- 
ron que  andaban  haciendo  la  guerra  a  los. 
apaches,  por  lo  que  los  que  había  en  la  .misión 
tuvieron  que  esconderse.  Mientras  tanto,  y 
sin  que  hubiera  transcurrido  tiempo  bastante 
para  ir  al  presidio  y  volver,  pues  que  éste,  co- 
mo ya  dije,  se  encontraba  a  legua  y  media  de 
distancia,  regresó  el  indio  del  papel  diciendo 
que  no  solo  no  lo  habían  dejado  entrar  al  pre- 
sidio, sino  que  lo  habían  recibido  de  guerra 
matando  a  uno  de  los  suyos;  que  por  tanto 
pedía  que  el  padi'e  Presidente  los  aeomijaña- 
ra,  a  lo  que  éste  tuvo  que  acceder  a  pesar  de 
ser  manifiesta  la  mentira  del  indio,  lina  vex 
que  ayudaron  a  Fray  Giraldo  a  ensillar  un  ca- 
ballo, montó  para  salir  con  ei  indio,  pero  al 
llegar  a  la  puerta  de  trancas  le  dispararon  un 
fusil  causándole  una  herida  que  lo  hizo  caer 
muerto  del  caballo.  A  esa  señal  dispararon  sus 
armas  muchos  indios  dando  muerte  a  tres  de 
los  soldados  de  la  misión. 

El  padre  Santiesteban  se  refugió  en  el 
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cuarto  donde  se  guardaban  los  avíos,  pero  los 
indios,  al  entregarse  ai  saqueo,  i)enetraron  a 
ese  cuarto  incendiándolo.  Los  soldados  oye- 
ron las  voces  del  padre  pidiendo  auxilio  y  lue- 
go vieron  que  los  indios  sacaban  su  hábito;  na- 
die pudo  socorrerlo  y  como  después  nunca  se 
le  volvió  a  ver  ni  pudo  encontrarse  su  cadáver, 
se  cree,  o  que  los  ludios  lo  cautivaron  lleván- 
doselo consigo  o  que  le  dieron  muerte  quemán- 
dose su  cuerpo  en  el  incendio  del  cuarto. 

Fray  Miguel  Molina,  acompañado  de  to- 
dos los  agregados  a  la  misión,  así  como  de  las 
mujeres  y  los  niños,  se  encerró  en  ei  cuarto 
del  padre  Presidente  y  allí  estuvieron  defen- 
diéndose con  escopetas  y  fusiles  contra  los  in- 
dios que  los  batían  sin  cesar,  causando  algunos 
daños  a  los  defensores  e  hiriendo  al  mismo 
padre  Molina;  por  fin,  a  medio  día  pudieron 
pasarse  a  otro  cuarto  por  amenazarlos  de  cerca 
el  fuego  que  los  indios  ponían  a  su  refugio; 
luego  pudieron  pasarse  de  allí  a  la  iglesia,  y 
por  último,  a  la  media  noche,  después  de  todo 
un  día  de  angustias  y  de  lucha,  pudieron  es- 
capar de  la  misión,  a  la  que  los  indios  llegaban 
fuego  por  todas  partes.  * 

*  Véa$«  en  el  Apéndice  una  curiosa  poesía  qüe  re- 
lata \^  tragedia  cíe  San  Sab.l 
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Mientras  tanto  del  presidio  habían  man- 
dado auxilio  a  San  Saba  por  saber  que  estaban 
asaltando  los  indios  la  misión,  pero  éstos,  en 
gran  número,  iiabían  ocupado  el  camino  y  re- 
oJiazaron  a  los  soldados  que  a  la  misión  se 
dirigían.  Cousimiose  pues  el  desastre  en  Sait 
Saba  y  al  fin,  tras  muchas  penalidades  el  padre 
Molina  llegó  al  presidio  el  día  18  en  la  ma- 
ñana, y  el  19  el  Coronel  Parrilla,  sabiendo  que 
los  indios  habían  ya  abandonado  la  misión,  se 
dirigió  a  ella  y  aUí  recogió  el  cadáver  de  Fray 
Gü*aldo  y  los  de  los  tres  soldados  muertos,  pero 
por  más  pesquisas  que  se  hicieron  no  pudieron 
encontrarse  ningunos  restos  del  padre  San- 
tiesteb¿in,  y  entonces  el  Coronel  Parrilla  dio 
sepultura  a  los  soldados  y  a  Fray  Giraldo  en 
el  cemeutei'-io  de  aquella  misión  por  él  fundada 
y  en  la  que,  después  de  perder  la  vida,  descan- 
saron sus  restos  en  la  cristiana  sepultura  que 
les  dieran  sus  amigos  y  compaiíeros  en  aquel 
destierro  a  que  lo  llevara  sii  celo  apóstoHco 
y  cristiano. 

En  la  Hacienda  de  Xalpa,  propiedad  de 
su  familia,  se  conservó  por  muchos  años  el  que 
fué  retrato  de  Fr&y  Giraldo,  e  ignoro  si  hasta 
la  fecha  existirá;  era  un  gran  cuadro  represen- 
tando el  desastre  de  San  Saba  y  que  tenía  de 
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un  lado  el  retrato  del  padre  Saiitiesteban  j 
del  otro  el  de  Fray  Gkaldo  con  lu  siguiente 
leyenda : 

'^V.  y  R.  P.  F.  Alonso  Giraldo  de  Theire- 
ros  pr.  apostólico  del  Colegio  de  la  Sa  Gnvñ 
de  Querétaro :  natural  de  la  yilla  de  Cortegana 
de  Estremadura  tomó  el  liavito  en  dlio.  Colegio 
y  selosso  de  la  Salvado  de  las  Almas  de  los 
Indios  infieles,  en  el  qual  Exersicio  se  mantuvo 
pr.  espacio  de  30  as.  en  ciüo  tiepo  fué  electo 
Guardn.  y  acabada  loablemente  su  Guarda, 
volvió  a  las  Missiones  qc  tiene  el  referido 
Colegio  en  la  Prova  de  Texas  en  el  qual  pro- 
movió la  nueva  conqta.  y  reducn.  de  los  Indios 
Apaches  y  en  el  Río  de  Sn.  Sabá  e  la  Missioii 
q  avia  fundado,  murió  a  manos  de  los  Indios 
Barbaros  el  día  15  de  Marzo  de  efte  año  de 
1758,  siendo  dedad  de  60  as."  (1) 

(1)  Realmente  murió,  conforme  a  ios  daros  que 
antes  hemos  apuntado,  antes  de  cumplir  los  59  años, 

Los  datos  de  su  muerte  están  tomados  de  Arrici- 
vita,  Crónica  Seráfica  y  Apostólica,  pero  coinciden  exac- 
tamente  con  la  certificación  de  Fray  Miguel  Molina, 
fechada  en  el  Real  Presidio  de  San  Luis  de  las  Amarillas 
el  22  de  marzo  de  1752,  (Ms.  en  poder  del  Marq^cv 
de  San  Francisco.) 

*  El  cuadro  que  representa  el  asalto  a  la  misión 
de  San  Saba  pasó  a  poder  del  Marqaés  He  San  Prcin- 
CÍsco  quien  lo  conserva  aún. 
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SIGLO  xvm 
M isíoms  de  Sonora 

Fray  Juan  Chrisóstorno  Gil  de  Bacnave 

41.—  Cuando  en  1767  y  durante  el  reinado  de 
Carlos  in  se  decretó  la  expulsión  de  los  jesuí- 
tas de  todos  los  territorios  españoles,  esa  me- 
dida, al  llevarse  a  la  práctica  en  la  Niieva  Es- 
paña, arrancó  de  sus  doctrinas  y  misiones  a 
ranchos  de  aquellos  sacerdotes  que  estaban  de- 
dicados, en  los  pueblos  que  ellos  mismos  fun- 
daran, a  la  enseñanza  y  civilización  de  mucbos 
indios  que  ya  habían  conseguido  congregar. 
Imposible  era  para  el  Gobierno  dejar  de  reco- 
nocer el  inmenso  servicio  que  los  jesiiitas  le 
prestaban  al  preparar  más  y  más  a  aquellos 
indios  para  una  vida  de  orden  y  civilización, 
garantizando  así  mejor  su  conquista  y  vida  de 
orden  y  sujeción,  y  por  tanto,  como  siempre 
que  se  trata  de  destiniir  una  cosa  establecida, 
ti'ataba  de  encontrarse  al  mismo  tiempo  el  re- 


?-OS    Mí  G  JONE  ROS  135 

medio  para  el  laai  que  aquella  destraeción  (pau- 
saba, y  así  las  órdenes  e  instrucciones  para  el 
snodo  de  expulsar  a  los  jesuítas,  prevenían 
también  que  sus  misiones  se  entregasen  a  clé- 
rigos que  continuasen  la  obra  tan  felizmente 
empezada  por  los  buenos  misioneros;  pero,  co- 
mo siempre  pasa  también,  el  remedio  fué  ine- 
ficaz, pues  no  estando  los  obispos  prevenidos, 
ni  preparado  el  clero  para  una  labor  de  ese  gé- 
nero, el  resultado  forzoso  tenía  que  sor  que 
las  misiones  quedasen  semiabandonadas  y  así 
sucedió.  Por  fortuna  para  los  indios  doelriua- 
dos,  existían  ya  entonces  los  misioneros  de 
prox:»aganda  fide  que  pudieron  bacerse  pargo 
de  gran  parte  de  aquellas  misiones,  enviando 
religiosos  de  sus  diversos  colegios,  y  así,  las  mi- 
siones de  Sonora,  en  1768,  pasaron  a  depender 
del  Colegio  de  la  Santa  Cmz  de  Querétaro,  que 
fué  a  aquellas  tierras  a  continuar  la  obra  co- 
menzada por  los  jesuítas  y  que  había  inte- 
iTumpido  bruscamente  el  decreto  ordenando 
su  expulsión. 

Salieron  de  ese  Colegio  quince  misioneros, 
y  entre  ellos  el  padre  Fray  Cbrisóstom.o  Gil 
de  Barnave,  de  quien  vamos  a  ocuparnos  en  el 
presente  capítulo  por  haber  sido  la  primera 
victima  de  lOvS  indios  en  las  misiones  lejanas 
de  Sonora. 
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Nació  Fray  Clirisóstomo  en  la  viUa  de  Aí- 
jambra,  (1)  del  Eeino  de  Aragón,  (2)  sin  que 
se  conozcan  noticias  pormenorizadas  de  sii3 
padres.  No  tenemos  tampoco  noticia  de  los  pri- 
meros años  de  sii  vida  y  solo  sabemos  que  ha- 
biendo reci].)ido  el  hábito  de  San  Francisco, 
estudió  Teología  en  el  Convento  de  Nuestra 
Señora  de  Jesús  de  Zaragoza. 

El  padre  AiTicivita,  al  hablar  de  él  dice: 
**Era  de  hermoso  y  varonil  aspecto,  voz  cano- 
ra y  dulce,  genio  suave  y  vigoroso,  persuasiva, 
natural  y  eficaz,  discrcsióu  oportuna  e  ingenua 
por  lo  que  ayudadas  éstas  con  las  luces  de  la 
erudición  sagrada  y  de  una  moderación  gracio- 
sa, proponía  su  doctrina  con  razones  sólidas  j 
sin  más  interés  que  la  gloría  de  Dios  y  bien  de 
las  almas,  y  se  atraía  los  corazones  de  sus  oyen- 
tes, infundiendo  en  ellos  el  aborrecimiento  de 
las  culpas  y  el  séquito  de  las  virtudes". 

Cuando  tenía  treinta  y  cuatro  años  llegó 
a  España  el  padre  Comisario  que  solicitaba 
misioneros  para  el  Colegio  de  la  Santa  Crua 
de  Querétaro,  e  infoi-mado  Fray  Chrisóstomo 
de  ser  este  Colegio  de  Propaganda  Fidc  en  las 

(1)  Quizá  Alhama. 

(2)  Arricivita,  Crónica  vSenUica  y  ApósicUci.. 
Págs,  515  y  siguientes. 
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líídias  Occidentales,  sintió  enardecerse  en  él 
í-I  celo  de  promulgar  el  Evangelio  y  Fe  de  Je- 
sucristo en  las  naciones  gentiles,  y  entonces 
pidió  ser  misionero,  siéndole  concedida  su  pa- 
tente por  el  i^adre  Comisario  para  que  pasase 
al  puerto  donde  debería  embarcarse  para 
América. 

Ya  con  ella  se  dirigió  a  sus  prelados  pi- 
diéndoles su  licencia  y  bendición,  y  habiendo 
obtenido  lo  que  deseaba,  se  dirigió  a  Madrid 
en  donde  pasó  algunos  días  ocupado  en  ejerci- 
cios espirituales.  En  seguida  siguió  a  Cádiz,  en 
donde,  después  de  detenerse  en  nuevos  ejer- 
cicios, se  embarcó  con  otros  sacerdotes  en  una 
fragata  de  bajo  bordo,  en  la  que  idzo  la  tra- 
vesía con  muchas  escaceses  e  incomodidades 
y  sufriendo,  a  vista  de  las  costas  de  Campeche, 
terrible  tempestad  que  dejó  muy  maltrecho 
su  barco  y  los  hizo  desembarcar  en  esas  tierras. 
El  clima  de  aquellos  puntos,  tan  duro  para  los 
eiu'opeos,  obligó  al  Padre  Comisario  a  llevar 
a  Mérida  a  los  misioneros  que  se  encontraban 
agobiados  por  las  enfermedades  y  las  plagas, 
y  una  vez  en  Mérida  se  ocuparon  de  los  ejer- 
cicios propios  de  las  misiones,  dirigiéndose 
después  a  Veracmz  y  pasando  luego  al  Colegio 
de  Querétaro  en  donde  el  padre  Bamave  se  de- 
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dicó  a  dar  misiones  a  los  cristianos.  Tenía  cua- 
tro años  en  esa  ocupación  cuando  en  1767  fué 
designado  con  catorce  de  sus  compañeros  para, 
salir  a  las  misiones  de  Sonora  que  pasaban  a 
depender  del  Colegio  de  Querétaro. 

En  obediencia  a  esa  designación  salieron 
los  padres  para  Tepic  donde  tuvieron  que  es- 
perar cuatro  meses  a  que  hubiera  un  barco 
que  los  llevara  a  Guaymas,  en  cuyo  tiempo 
se  dedicaron  a  la  predicación  y  a  otros  ejer- 
cicios encaminados  a  la  práctica  de  la  doctrina 
entre  los  habitantes  de  aquella  comarca.  Ai 
fin  el  20  de  enero  de  1768  se  embarcaron  en  San 
Blas,  pero  la  navegación  no  fué  feliz,  pues  ha- 
biéndolos cogido  fuertes  vientos  contrarios, 
tuvieron  que  correr  muchos  peligros,  y  al  fin, 
después  de  muchos  días  de  travesía,  llegaron 
a  Mazatlán  donde  se  desembarcaron  Fray 
Chrisóstomo  y  tres  de  sus  comiDañeros  que 
habíanse  enfermado  seriamente  por  los  traba- 
jos y  privaciones  que  habían  pasado  a  bordo. 
No  escaso  trabajo  los  aguardaba  en  aquellas 
tierras  de  Sinaloa,  pues  estando  afligida  por 
entonces  esa  región  por  una  fuerte  epidemia, 
se  dedicaron  con  ardor  a  la  tarea  de  asistir  a 
los  enfermos  llevando  auxilios  a  todos  los  pue- 
blos comarcano?. 
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Después  de  algún  tiempo  de  permanencia 
en  Sinaloa,  continuaron  su  viaje  para  Guay- 
mas,  y  habiéndose  ya  reunido  allí  todos  los 
misioneros,  pasaron  al  presidio  de  San  í>íiguel 
de  Horcasitas,  y  allí,  de  acuerdo  con  el  Gober- 
íiado'r,  se  repartieron  las  misiones. 

Tocóle  a  Fray  Chrisóstomo  la  miñión  de 
los  Santos  Angeles  de  Guevabi,  en  la  Pimería 
Alta,  teniendo  como  pueblos  de  visita  el  de 
Calabazas  a  dos  leguas  de  la  misión,  el  de  So- 
noytae  a  seis  y  Tiunacocori  a  siete,  quedándole 
también,  como  de  mego  y  encargo,  la  adminis- 
tración religiosa  del  presidio  de  Tubac.  Con 
toda  actividad  se  dedicó  desde  luego  al  cum- 
plimiento de  las  obligaciones  de  su  cargo,  j 
como  desconocía  la  lengua  del  país,  se  hizo' 
acompañar  por  un  intérprete  y  en  su  compañía 
recorrió  todos  los  pueblos  dándose  a  conocer 
de  los  indios  y  trabajando  con  todo  empeño  y 
voluntad  por  el  bienestar  y  mejoramiento  de 
éstos. 

Pronto  se  hicieron  notar  sus  buenas  cua- 
lidades y  circunstancias  y  al  renunciar  la  Pre- 
sidencia de  las  Misiones  Pi-ay  Mariano  Buena, 
fué  designado  para  substituirlo  por  lo  qu® 
trasladó  su  residencia  a  Tires. 

Preocupándose  por  la  conversión  y  bue- 
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uafí  costumbres  de  los  indios  seris,  en  1772  de- 
(iidió  i)onei'les  un  ministro  a  ios  seris  de  Pitic, 
y  habiéndolo  hecho  así  ese  mismo  año,  otros 
seris  que  vivían  en  la  Isla  del  Tiburón  y  en  la 
costa  inmediata,  pidieron  que  también  a  ellos 
se  les  designase  un  ministro  ]3ara  su  adminis- 
tración. El  padre  Pi^esidente  les  propuso  que 
He  reuniei.'on  con  los  indios  de  Pitic,  tanto  por 
;uo  contar  con  tantos  sacerdotes,  como  por  no 
encontrar  lugar  a  propósito  para  establecer  la 
nueva  misión  que  los  indios  deseaban,  pero  co- 
mo éstos  no  accedieron  y  el  Gobernador  de  los 
Seris,  por  su  parte,  apremiaba  también  a  Fray 
Chiisóstomo  para  que  accediese  a  aquel  deseo, 
salió  este  padre,  personalmente,  a  establecer  la 
misión  que  le  pedían,  y  no  encontrando  en  la 
Isla  sitio  a  propósito  para  establecerla,  escogió 
para  sitio  un  lugar  de  la  costa  más  cercana 
donde  en  un  carrizal  se  encontraba  un  aguaje 
pequeño.  Allí  hizo  levantar  una  enramada 
donde  se  celebró  la  primera  misa  el  26  de  no- 
viembre de  1772,  y  se  dió  a  la  misión  el  nom- 
bre de  El  Carrizal,  misión  que  no  fué  de  mucho 
fruto,  porque  como  no  se  encontraba  en  el  Ti- 
burón y  los  indios  no  quisiei'on  por  nada  aban- 
donar su  isla,  resultaba  que  poco  provecho  se 
obtenía  del  nuevo  establecimiento,  y  como  el 
padre  Presidente  no  contaba  por  entonces  con 
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:ni]Qgiiia  religioso  a  (iiiien  encargar  del  nuevo  es- 
tablecimienío,  se  quedó  él  a  atenderlo  per- 
sonabneníc,  sin  tener  guardia  m  escolta,  y 
teuieudo  por  único  compañero  a  un  niuchacho 
que  llevó  para  acólito. 

Ayudado  por  los  indios  levantó  el  padre 
üü  jacal  para  que  sirviera  de  iglesia  y  otro  pe- 
queño para  que  le  sirviera  de  celda,  y  eu  tan- 
ínalas  condiciones  siguió  atendiendo  su  nueva 
fundación  que,  como  decimos,  fué  de  poco 
provecho  porque  los  indios  no  eran  nada  pun- 
tuales eu  la  asistencia  a  los  actos  religiosos  y 
a  la  explicación  y  enseñanza  de  la  doctrina. 

Continuó  así  su  vida  por  algún  tiempo, 
en  que,  aunque  corto,  habíase  ya  reunido  algu- 
na población  eu  el  Carrizal,  cuando  el  seis  de 
marzo  de  1773,  o  sea,  poco  después  de  tres  me- 
ses de  aquella  fundación,  se  llegó  allí  un  indio 
ilamado  Isquisis  y  le  dijo  a  un  tio  suyo  que 
los  indios  platos  en  unión  de  los  apaches,  ve- 
nían a  dar  muerte  al  padre  y  a  los  justicias.  El 
tio  del  indio  dio  aviso  inmediato  del  peligro 
que  se  corría  y  desde  luego  todos  abandonaron 
el  poblado  retirándose  a  un  cerro  inmediato 
desde  donde  a  la  media  noche  vieron  que  ar- 
dían las  casas  del  padre  y  las  de  los  tres  justi- 
■cias.  Siguió  el  padre  en  el  cerro  en  compañía 


!4(5 


ATANASIO  G.  SARAVÍA 


del  General  de  la  Isla  del  Tiburón  y  de  otros  in- 
dios, y  poco  antes  de  amanecer  despaclió  al 
General  con  otros  tres  hombres  a  que  buscasen 
y  reuniesen  a  las  familias  repartidas  por  el 
cerro.  El  General,  según  su  propia  declaración, 
no  pudo  regresar  hasta  en  la  noche  de  cumpMjr 
la  misión  que  el  padre  le  encomendara,  y  cuan- 
do llegó,  un  indio  le  dió  aviso  de  que  habían 
matado  al  i3adre.  Habiendo  ido  en  su  busca, 
al  día  siguiente  lo  encontró  muerto  y  recogió 
sn  cadáver  para  enterrarlo,  pero  habiendo  lo- 
grado averiguar  que  el  que  le  había  dado  muer- 
te era  aquel  mismo  indio  Ixquisis  y  que  sus 
cómplices  eran  unos  indios  del  TibmóPx.  Logró 
aprehender  a  éstos  mandando  que  allí  mismo 
los  mataran,  lo  que  ejecutó  el  gobernador  qui- 
tándoles la  vida  a  palos,  y  en  cuanto  a  Ix- 
quisis, a  quien  se  aprehendió  después,  fné  en- 
tregado a  la  Justicia  española,  habiéndose  ob- 
tenido su  confesión  de  haber  muerto  al  padi'e 
a  pedradas. 

Tuvo  noticia  de  todo  el  Virrey  de  Mé- 
xico y  dió  parte  de  ello  en  sentida  carta  ai 
Guardián  del  Colegio  de  Querétaro,  (1)  aña- 
diendo también  que  ya  ordenaba  se  traslada- 
se el  cadáver  del  padi^e  Presidente  con  la  de- 


(I)  Publícala  Arricivita  Op.  Ctt.  Pág.  429. 
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eencia  que  a  éi  corresponílía,  a  la  iglesia  o 
capilla  más  inmediata  ai  liigí.u'  donde  se  ha- 
llaba se]3ultado. 

Recibicroiise  en  Sonora  las  órdenes  del 
yirrey  y  en  cumpL'iniento  de  ellas  pasaron 
al  Carrizal  el  Gobernador  y  el  Cura  del  Pre- 
sidio de  San  Miguel  de  Horcasitas,  por  ser  su 
capilla  la  iglesia  más  inmediata,  y  después  de 
una  serie  de  investigaciones,  a  los  seis  meses 
pudieron  descubrir  la  tumba  del  padre,  cu- 
bierta por  una  tienda  de  campaña,  señalada, 
con  una  cruz  y  bien  guardada  de  los  indios. 

Exhumaron  los  restos  y  colocándolos  en 
una  caja  Meieron  su  solemne  traslación  a  la 
capilla  del  presidio  de  Horcasitas,  pero  ha- 
biendo pedido  por  oficio  el  nuevo  Presidente 
de  las  Misiones,  Fray  Joseph  de  Caxa  que  se 
sepultase  en  la  misión  de  Ures,  para  que  que- 
dase su  sepulcro  en  iglesia  guardada  por  su 
orden,  así  se  hizo^  y  habiéndose  reunido  ios 
misioneros  comarcanos,  se  hizo  la  conducción 
de  los  restos  y  el  7  de  octubre  se  le  hicieron 
funerales  de  cuei^Do  presente  y  se  le  dió  se- 
pultura en  el  Presbiterio,  del  lado  de  la  Epís- 
tola, 

Ya  dijimos  como  murieron  ios  cómphces 
de  su  asesino,  y  en  cuanto  a  Ixquisis,  el  que  fué 
entregado  a  la  justicia  española,  fué  entre- 
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gado  al  juez  del  Presidio,  quien  le  instruyó 
proceso,  y  íi  los  tres  años,  antes  que  el  juez 
hubiese  xDronunciado  sentencia,  murió  el  in- 
dio en  la  cáT<3el,  habiéndose  liecho  cristiano  y 
recibido  el  beiutismo  en  su  priaión.  (1) 


(1)  Arrkívita  Op,  cit.  Pág.  43}. 
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SIGLO  xvm 
Misiones  Entre  tos  Yumas 

Fray  Francisco  Garzcs. — Fray  Juan  Antonio  Barrene^ 
che. — Fray  Juan  Díaz  y  Fray  Joseph  Matías  iVío- 
reno,  religiosos  de  Propaganda  Fide  del  Colegio 
de  la  Sta.  Cruz  de  Qucrétaro. 

42. — ^;rja  mala  situación  de  los  pueblos  del 
norte,  originada  principalmente  por  las  cons- 
tantes guerras  de  los  bárbaros,  que  causaban 
constantes  danos  por  sus  devastadoras  irrup- 
ciones en  que  robaban  ganados,  daban  muer- 
te a  viajeros  y  campesinos,  hacían  cautivos  y 
<?ometían  otros  rnil  excesos  que  quitaba  toda 
paz  y  tranquilidad  a  los  pobladores  de  esas 
inmensas  y  ricas  comarcas,  hizo  que  naciese 
lia  idea  de  crear  en  esa  j'egión  un  gobierno  mi- 
litar, con  muy  amplias  facultades,  para  i)oder 
hacer  así  una  campaña  enérgica  y  eficaz  con- 
tra los  bárbaros. 

El  Ministro  Don  José  de  Gálvez,  cono- 
cido con  o]  nmnbre  do  Marqups  de  la  Sojiora, 
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y  el  Vi/  rey  Don  Carlos  Francisco  do  GroiXy 
gestionaron  con  la  Corte  de  Madrid  el  esta- 
blecimiento de  ese  gobierno,  y  habiendo  en- 
contrado la  Corte  que  eran  de  peso  las  razo- 
nes que  exponían  en  pro  de  su  proyecto,  por 
Real  Orden  de  22  de  agosto  de  1776  se  de- 
cretó la  creación  del  gobierno  llamado  de  las 
Provincias  Internas,  sujetas  sólo  en  lo  judi- 
cial a  la  Audiencia  de  Guadalajara  y  com- 
puestas de  la  Nueva  Vizcaya,  Nueva  Extre- 
madura, Sinaloa,  Sonora,  las  dos  Californias^ 
Nuevo  México  y  Texas  y  teniendo  por  centro 
la  ciudad  de  Durango. 

En  virtud  de  ese  decreto  se  designó  i^a- 
ra  asumir  el  nuevo  gobierno  a  Don  Teodoro 
de  Croix,  hijo  del  Marqués  de  Heuchin  y  so- 
brino del  Vii'rey  Don  Carlos  Francisco  de 
Croix,  de  quien,  en  unión  de  D.  José  de  Gál- 
vez,  fué  eficaz  y  discreto  auxiliar  al  preparar 
las  órdenes  generales  para  la  expulsión  de  los 
jesuítas  de  Nueva  España. 

El  Sr.  de  Croix,  el  personaje  más  encum- 
brado que  hasta  entonces  hubiese  recibido  el 
gobierno  del  norte  del  país,  con  todo  ardor, 
inteligencia  y  actividad,  quiso  hacer  progresar 
las  Provincias  que  quedaban  a  su  mando  re- 
mediando en  lo  posible  los  males  que  las  afli- 
gían. Hombre  era  de  buenas  dotes  de  gobier- 
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■un  coiuü  lo  dc.inue^iira  el  hecho  de  haber  sido 
después  promovido  al  viiTeiuato  del  Perú,  y 
conociendo  que  uno  de  los  grandes  males  que 
a  sus  ProYincias  afligían  era  la  gran  cantidad 
de  tierras  desiertas  cruzadas  constantemente 
por  indios  libres  y  salvajes,  quiso  ir  poblan- 
do al  norte  para  formar  así  puntos  de  defensa 
contra  las  ÜTupciones  que  de  aquellas  comar- 
cas efectuaban  diversos  indios  hasta  puntos 
muelio  más  interiores  del  país.  Para  esos  aiTe- 
glos  y  para  vigilar  debidamente  la  marcha  de 
ks  cosas  en  los  puntos  más  amenazados  por 
más  desiertos  o  más  desprotegidos,  hacía 
Croix  constantes  viajes  a  las  partes  del  nor- 
te de  su  jurisdicción,  j  en  uno  de  ellos,  ha- 
llándose en  Chihuahua,  escribió  al  paoi-e  Pre- 
sidente de  las  Misiones  de  Sonora,  con  feclia 
5  de  febrero  de  1779,  i^idiéndole  que  enviase 
al  padre  Garzés,  con  otros  religiosos,  a  esta- 
blecer algunas  misiones  entre  los  yumas  en 
!as  márgenes  del  Río  Colorado,  para  lo  cual  ya 
ordenaba  a  las  autoridades  militares  y  civiles 
suministrasen  todo  lo  necesario,  y  sobre  di- 
chos puntos  escribió  también  al  padre  Gar- 
zés. 

Este  padre,  deseoso  de  establecer  la  co- 
municación con  las  misiones  de  California 
que  había  ya  establecido  Fray  Junípero  Se- 
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rra,  había  hecho  grandes  viajes  y  exploracio- 
nes por  el  río  mencionado,  al  que  buscaba  el 
fácil  vado  para  hacer  el  camino  a  California, 
y  Croix  lo  señalaba  para  las  nuevas  nüsiones 
que  quería  establecer,  tratando  de  aprove- 
char el  gi*au  conocimiento  que  el  padre  Qelt- 
■/,éB  tenía  de  todas  aquellas  tieiTas  y  de  los 
indios  sus  pobladores. 

Al  recibir  las  órdenes  de  Croix,  los  re- 
ligiosos se  dispusieron  a  cumplirlas  y  al  efec- 
do  se  dirigieron  a  I).  Pedro  Corbalán,  Gober- 
nador Político  y  a  D.  Pedro  Tueros,  jefe  mi- 
litar. Corbalán  dio  desde  luego  libranza  para 
todo  lo  necesario,  pero  Don  Pedro  Tueros^ 
aunque  de  manera  im  tanto  disimiüada,  opo- 
níase un  poco  a  aquella  expedición  que  se  con- 
sideraba peligrosa,  amnentándose  los  recelos 
con  que  en  esos  días  cuatro  indios  pápagos 
dieron  muerte  a  un  jmma,  lo  que  unido  a  otros 
pequeños  incidentes,  acusaba  un  cierto  esta 
do  de  agitación  entre  ios  indios,  j)ero  al  fin, 
y  no  pudiendo  Tueros  eludir  el  cumplimiento 
de  las  órdenes  de  Croix^  contestó  por  oficio 
diciendo  que  escogiese  el  padi'e  Garzés  la  es  - 
colta que  gustase, 

Este  pidió  entonces  quince  soldados,  es- 
cogidos por  él  mismo,  con  un  sargento,  debien  - 
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do  escogerlos  de  loa  presidios  de  Tucaon  j  á@ 
Altar. 

Obtuvo  sólo  que  le  (üeran  doce,  y  cqu 
ellos,  y  en  compañía  de  Fray  Juan  Díaz,  sa 
üó  el  lo.  de  agosto  de  1779  para  Sonoyfac;  el 
día  10  continuarou  para  el  liío  Colorado  y 
habiéndoles  faltado  agua  en  el  camino  se  tu- 
pieron que  volver  a  Sonoytac.  Allí  se  quedó  el 
padre  Díaz,  y  Garzés,  con  dos  soldados  y  un 
explorador,  volvió  a  emprender  la  marcha  pa- 
ra el  Río  Colorado  a  donde  llegó  en  los  últi- 
mos días  de  agosto.  De  allí  devolvió  a  los  dos 
soldados  con  cartas  para  el  padre  Díaz,  di- 
ciendo ''que  ha  encontrado  aquello  muy  re- 
vuelto: que  los  Julchedunes  se  alzaron  con- 
tra los  ynmas  pertenecientes  a  Palma,  y  que 
éste  y  los  suyos  están  muy  joviales,  pero  los 
otros  algo  ariscos";  y  al  Comandante  Gene- 
ral le  mandaba  decir  que  se  necesitaban  gran- 
des providencias  y  auxilios  i^ara  no  exponer- 
lo todo.  Ya  recibidas  esas  noticias  del  padre 
Garzés,  marchó  en  su  busca  el  padre  Díaz  y 
logró  reumi'se  con  éi,  en  el  Río  Colorado,  el  2 
de  octubre  de  1779,  y  ya  habiendo  hablado  am- 
pliamente sobre  las  dificultades  que  presen- 
taba su  misión,  decidieron  que  fuera  el  padre 
Díaz  a  entrevistar  a  Croix  que  se  encontraba 
en  Ai-i.q-e  y  que  T)or  compañor'-»  i].t>]  padre 
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(xarzés  fuera  entretanto  el  padre  Juan  ÁHto- 
luo  Barreneclie.  Hiciéronlo  así,  y  habiendo 
oído  Croix  las  noticias  de  Fray  Juan,  deter- 
minó que  por  de  pronto  se  fundasen  dos  pue- 
blos destinándose  para  uno  un  cabo  con  nue- 
ve soldados,  diez  vecinos  y  seis  operarios,  y 
para  el  otro,  un  cabo  con  ocho  soldados,  diez 
vecinos  y  seis  operarios  también,  debiendOi 
quedar  esos  pueblos  establecidos  en  una  re- 
gión habitada  por  cosa  de  tres  mil  yumas. 

Al  gran  talento  del  padre  Garzés  no  se 
ocultó  lo  falso  de  su  posición,  ni  el  peligro  que 
corrían  los  nuevos  establecimientos  perdidos 
a  distancias  tan  grandes  de  toda  tierra  civi- 
lizada, y  contando  con  tan  pequeños  elemen- 
tos para  su  defensíi,  contra  tan  gran  multitud 
de  indios,  que  daban  manifiestas  señales  de 
inquietud  para  un  hombre  acostumbrado  a 
observarlos  y  tan  familiarizado  con  sus  há- 
bitos y  costumbres.  En  tal  sentido  dirigió  avi- 
sos Fray  Garzés  al  Presidio  de  Altar  y  al  Co- 
mandante, pero  no  se  hizo  caso  de  ellos,  y 
ansiando  por  llevar  adelante  el  soñado  plan 
de  poblaciones  y  establecimientos  en  el  nor- 
te, decidieron  desde  luego  enviar  los  pobla- 
dores. 

Llegados  éstos  al  punto  llamado  de  la 
(''onc-epr-um,  establecieron  en  él  el  prímer 
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pueblo,  ai  que  dieron  ei  misDio  nombre,  y  a 
tres  leguas  de  allí  establecieron  el  de  Saii  Pe- 
dro y  San  Pablo  del  Bicuñer,  en  el  que  queda- 
ron de  lULuistros  Fray  Juan  Díaz  y  Fray  Jo- 
sepli  Matías  Moreno,  .inibos  pueblos  quedaron 
provistos  de  ganado,  animales  para  la  agricul- 
tura, utensilios  de  labranza,  etc.,  y  los  religio- 
sos, por  su  parte,  a  legua  y  naedia  de  la  Concep- 
ción, en  los  terrenos  donde  iban  a  hacerse  las 
siembras  por  loa  indios,  hicieron  un  jacal  y  allí 
decían  misa  p;ira  que  pudieran  asistir  a  e!la 
ios  iiidios  sin  abandonar  sus  campos  y  sem- 
brados. 

Entretanto  los  gobernantes,  fieles  a  su 
idea  de  seguir  ensanchando  las  poblaciones 
en  esa  parte  del  país,  enviaron  una  numerosa 
expedición  de  colonos  para  que  poblasen  en 
el  Canal  de  Santa  Bárbara,  expedición  que 
iba  provista  de  muchos  útiles,  muchos  bagajes, 
acémilas  de  carga,  etc.,  y  toda  custodiada  por  el 
Capitán  Don  Fernando  Eivera,  y  así  llegaron 
al  Río  Colorado  en  julio  de  1781. 

La  vida  continuaba  en  las  nuevas  funda- 
dones  ensanchando  los  sembrados  y  organi- 
zando poco  a  poco  las  costumbres  de  una  co- 
lonia agrícola,  y  así  se  llegó  ei  domingo  del 
17  de  jiüio  de  1781  en  que  se  tocó  a  misa  en  el 
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pueblo  de  la  Concepción  y  conciUTieron  a  ella 
el  Comandante  don  Santiago  Islas  y  un  cabo 
de  apellido  Bayión,  únicos  militares  que  se 
encontraban  a  la  sazón  en  el  pueblo,  en  el 
que  también  había  muy  pocos  hombres,  pues 
que  la  mayor  parte  andaban  por  los  campos, 
por  lo  que  la  mayoría  de  los  asistentes  a  la 
misa  de  ese  día  eran  las  mujeres  y  los  niños 
de  la  Concepción.  No  era  la  primera  misa  de 
ese  día,  pues  que  más  temprano  había  cele- 
brado una  el  padre  Barreueche,  por  lo  que 
no  es  de  extrañar  que  a  la  segunda  ya  no  asis- 
tiesen la  mayoría  de  los  hombres  que  después 
de  oír  la  primera  había  salido  a  recorrer  sus 
sembrados.  Como  los  días  anteriores  no  ha- 
bían sido  tranquilos  porquo  se  habían  pre- 
sentado algunos  indios  armados  promovien- 
do ciertos  alborotos,  el  Cabo  se  quedó  de  cen- 
tinela para  dar  la  voz  de  alaima  en  caso  ne- 
cesario y  los  demás  fieles  entraron  a  oír  ia. 
misa  que  comentó  a  celebrar  el  padre  Garzés. 
Cuando  éste  terminaba  la  Epístola  y  se  cam- 
biaba el  misal  para  comenzar  el  Evangelio,  se 
escuchó  el  alarido  de  los  indios  que  llegando 
en  grandes  escuadras  sitiaron  la  iglesia  y  las 
casas  del  pueblo. 

Suspendida  la  misa   e.r,  e!  oero.  ol 
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uiandante  salió  de  ka  iglesia  y  entró  a  su  casa 
que  estaba  muy  inmediata;  allí  requirió  sus 
armas,  pero  al  salir  de  ella  fué  acometido  por 
los  indios  que  en  breve  tiempo  le  quitaron  la 
vida  a  palos. 

El  Padre  Barreneclie,  que  estaba  dando 
gracias  de  la  misa  que  había  celebrado,  salió 
a  las  voces  con  que  pedía  auxilio,  y  confesión 
el  pobre  cabo  que  se  hallaba  rodeado  de  bár- 
baros que  lo  golpeaban  despiadadamente;  el 
padre,  con  ánimo  resuelto,  se  arrojó  entre 
ellos  y  pudo  llegar  a  prestar  algunos  auxilios 
espii^tuales  a  aquel  infehz.  Mientras  tanto, 
como  dijimos,  daban  muerte  al  Comandante 
y  arrojaban  su  cadáver  al  río,  mientras  unos 
se  entregaban  al  saqueo  de  las  casas,  otros  se 
desparramaban  por  el  campo  donde  andaban 
sin  armas  los  vecinos  y  mataban  o  estropea- 
ban a  todos  los  que  podían  coger.  Los  indio:^. 
naturalmente,  llegaron  también  a  la  eapillL! 
y  a  la  casa  de  los  padres,  pero  no  las  invadie- 
ron y  al  medio  día  se  retiraron. 

En  el  mismo  día  y  hora  caían  también 
los  indios  sobre  el  pueblo  de  San  Pedro  y  San 
Pablo  del  Bicuñer,  donde  eran  ministros  Fray 
Juan  Díaz  y  Joseph  Matías  Moreno.  En  ese 
pueblo  se  preparaban  los  religiosos  para  ce- 
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lebrar  la  misa  y  llevar  el  viático  a  uua  en- 
ferma, cuando  dieron  el  alarido  los  enemigos 
y  entraron  con  furioso  ímpetu,  y  no  híibien- 
do  encontrado  ninguna  resistencia,  diero:n 
muerte  a  los  padres,  descabezando  con  una 
hacha  al  padre  Moreno,  no  sabiendo  si  esa  de- 
ca23itación  fué  para  matarlo  o  cuando  ya  esta- 
ba muerto.  Mataron  también  a  varios  de  los 
vecinos  y  a  otros  los  hicieron  prisioneros,  obli- 
gándolos a  que  echaran  al  río  las  imágenes  y 
los  vasos  sagrados,  y  después  de  robar  los 
ornamentos  y  cuanto  en  el  pueblo  había,  pu- 
sieron fuego  a  la  iglesia  y  a  las  casas  y  se  lle- 
varon en  calidad  de  cautivas  a  todas  las  mu- 
jeres. ' 

Como  se  ve,  en  el  primer  ataque,  coitíó 
peor  fortuna  el  pueblo  de  San  Pedro  y  San 
Pablo  que  el  de  la  Gonceioción,  pues  allá,  des- 
pués de  retirarse  a  medio  día  del  17  no  vol- 
vieron esa  tarde  ni  en  la  noche,  y  así  el  Padre 
Barreneche  propuso  en  la  mañana  del  18  darle 
gracias  a  Dios  por  el  peligro  de  que  los  había 
librado,  por  lo  que  se  celebró  una  misa  y  cuan- 
do después  de  ella  tenían  algunas  horas  de 
ocuparse  en  arreglos  de  la  capilla  y  de  la  casa, 
se  vió  de  nuevo  volver  al  enemigo,  por  lo  que 
el  padre  Barreneche  subió  a  la  azotea  para 
cerciorarse  de  ello. 
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Efectivamente,  el  peligro  estaba  encima  y 
aún  no  se  conjuraba  como  lo  habían  creído  Io3 
vecinos  en  vista  de  la  retirada  de  los  indios  el 
día  anterior,  sino  que  lo  que  había  ocurrido 
era  que  los  indios,  después  de  cometer  los  da- 
ños que  ya  dejamos  referidos,  se  dirigieron  a 
asaltar  el  campamento  del  capitán  Rivera,  que, 
■como  dijimos,  iba  camino  del  Canal  de  Santa 
Eárbara  con  una  numerosa  expedición.  Esta 
había  cruzado  el  río,  camino  de  San  Gabriel, 
y  después  de  cruzarlo  el  capitán  Rivera  con 
un  sargento  y  seis  soldados  repasaron  el  río 
para  que  pastaran  mejor  las  bestias  que  traían 
muy  maltratadas,  alzando  muy  cerca  de  la 
margen  la  tienda  del  capitán.  Los  indios  que 
atacaron  la  Concepción  se  dieron  cuenta  del 
sitio  y  se  dirigieron  a  atacarlo,  pero  el  capitán 
se  atrincheró  convenientemente  y  pudo  resis- 
tir toda  la  mañana  del  18  hasta  que  acabó  la 
pelea  por  la  muerte  de  él  y  de  los  suyos.  En- 
tonces los  indios,  que  habían  perdido  también 
mucha  gente  en  la  pelea,  saquearon  por  com- 
pleto el  campamento  y  revolvieron  sobre  Con- 
cepción a  donde,  como  hemos  visto,  se  ocupa- 
ban en  algunos  reparos  después  de  haber  con- 
'Cluido  una  misa  y  acción  de  gracias. 

Serían  las  tres  de  la  tarde  cuando  el  padre 
Barreneche,  de  arriba  de  la  a.zotea,  se  conven- 
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■ciió  de  su  iiegíida,  y  entonces  dijo  al  x>iiebio  lo 
que  ocurría  y  que  era  indispensable  ver  como 
se  salvaban.. 

Salieron  los  padres  de  la  iglesia  siguién- 
dolos el  pueblo,  y  abandonando  las  casas  hu- 
yeron por  el  campo,  basta  llegar  a  una  laguna 
larga  y  angosta,  en  cuya  orilla  opuesta  se  en- 
contraba un  español  herido  y  dando  voces.  Ei 
padre  Barreneche  se  arrojó  al  agua  para  acer- 
carse al  herido,  y  el  padre  Gai-zés  pudo  pasar 
también,  y  ya  juntos  se  ocultaron  en  la  casa 
de  una  india  leal  donde  permanecieron  hasta 
el  día  19. 

Los  indios,  que  al  entrar  al  pueblo  lo  en- 
contraron abandonado,  lo  echaron  todo  a  saco 
j  lo  quemaron.  Allí  parece  que  discutieron  so- 
bre La  suerte  de  los  padres  y  acordaron  no  ma- 
tarlos, por  decir  que  eran  bueUos  y  que  no  les 
habían  seguido  mal,  y  algunos  jefes  dieron  or- 
den a  los  indios  de  que  los  buscasen  y  trajesen 
aunque  sin  hacerles  daño,  j^ero  por  desgracia 
de  ellos  fueron  hallados  por  un  indio  nifora. 
casta  de  que  decía  el  padre  Garzés  que  eran 
tan  pobres  y  miserables  que  les  daban  sus  hi- 
jos a  los  yumas  a  cambio  de  caballos.  Este 
indio  se  había  criado  en  el  Presidio  de  Altar, 
en  la  casa  del  capitán  Urrea,  y  había  acompa- 
ñado al  padre  Garzés  a  esas  fundaciones  en 
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calidad  de  intérprete,  pero  al  notarse  la  sedi- 
ción de  los  indios,  éste,  o  bien  por  vengarse  en 
alguna  cosa  de  los  padres  o  bien  atraído  por 
la  fuerza  de  la  sangre,  abandonó  el  pueblo  y 
se  unió  a  sus  compañeros  de  tribu.  En  cuanto 
halló  a  los  padres,  les  bizo  dar  muerte  a  palos, 
y  los  habitantes  de  la  casa  en  que  estaban  ocul- 
tos  recogieron  los  cadáveres  y  los  sepultaron 
juntos,  señalando  el  sitio  con  una  cruz. 

Uno  de  los  muchos  cautivos  que  habían 
hecho  los  indios  pudo  escapar,  y  llegando  a^ 
presidio  de  Altar  dio  cuenta  de  lo  ocurrido.  El 
Capitán  del  Presidio,  al  mismo  tiempo  que 
mandaba  noticia  al  Comandante  General,  hj.zo 
que  fuese  un  soldado  a  recoger  noticias  para 
que  informase  con  toda  verdad,  pero  apenas 
llegó  éste  al  Río  Colorado  cuando  fué  muerto 
por  los  indios.  Como  siguiera  insistiéndose  por 
distintos  conductos  en  el  trágico  fin  de  los  mi- 
sioneros y  en  el  desastre  ocurrido  en  las  fun- 
daciones de  la  Concepción  y  de  San  Pedro  y 
San  Pablo,  el  Comandante  General  dispuso 
que  salieran  para  allá  el  capitán  de  Migueletes 
Don  Pedi'o  Fages  con  su  compañía  y  Don  Pe- 
dro Tueros,  capitán  del  Presidio  de  Altar,  con 
la  suya,  llevando  bayeta,  avalorios  y  otros  ar- 
tículos propios  para  rescatar  a  los  cautivos,  y 
que  una  vez  conseguido  ésto  dieran  castigo 
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ejemplar  a  !os  alzados,  habiéndose  arreglado 
lo  necesario  para  la  expedición  en  el  mes  de 
septiembre  del  mismo  año  de  81. 

Salió  la  primera  expedición  yendo  a  la 
vanguardia  la  gente  de  Don  Pedro  Tueros,  y 
liabiendo  llegado  a  la  Concepción,  encontraron 
el  pueblo  abandonado,  con  todas  las  casas  in- 
cendiadas y  sin  que  se  encontrase  por  todo 
aquello  ni  un  solo  indio,  pero  sí  encontraron 
algunos  cadáveres  de  los  que  habían  sido  muer- 
tos en  el  pueblo,  y  habiéndoles  dado  sepultura 
dispusieron  su  regreso  a  Sonora. 

Entretanto  el  padi'e  Presidente  de  las  Mi- 
siones había  solicitado  del  Comandante  Gene- 
ral, en  súplica  que  por  memorial  le  hizo,  que 
los  expedicionarios  recogiesen  los  cuerpos  de 
los  padres  y  los  vasos  sagrados  y  demás  cosas 
de  la  iglesia  que  pudieran  haber.  Atendió  a 
ese  ruego  el  Comandante  y  envió  esas  órdenes 
que  fueron  recibidas  por  Tueros  en  Sonoytac, 
al  venir  de  regreso  de  la  primera  expedición. 
Para  poder  cumplir  aquellas  nuevas  instruc- 
ciones decidieron  volver  al  Colorado,  y  enton- 
ces fueron  a  San  Pedro  y  San  Pablo  del  Bicu- 
ñer,  donde  hallaron  los  cadáveres  de  los  padres 
Díaz  y  Moreno,  este  último  sin  la  cabeza,  pero 
pudieron  identificarlo  por  los  pedazos  del  há- 
bito que  aún  conservaba  y  por  la  cuerda  de  su 
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orden  y  un  santocristo  que  siempre  llevaba  al 
cuello  y  que  aún  conservaba  en  ese  sitio. 

Eu  Concepción  no  ¿Dodían  encontrar  ios 
cuerpos  de  los  padres,  pues  que  como  se  recor- 
dará éstos  habían  muerto  fuera  del  pueblo,  pe- 
ro Tueros  mandó  hacer  exploraciones  del  te- 
rreno y  en  una  de  éstas  descubrióse  un  pedazo 
de  tierra  con  flores,  zacate  verde,  manzanilla 
olorosa  y  otras  plantas,  y  además  señalada  con 
una  cruz.  Presumieron  los  descubridores  ser 
aquella  la  tumba  de  los  padres  y  comunicaron 
a  Tueros  el  hallazgo,  y  habiéndose  dirigido  al 
sitio  señalado  el  Capitán,  se  procedió  a  hacer 
la  excavación  en  su  presencia,  encontrándose 
juntos  los  dos  cuerpos  y  pudiéndose  fácilmen- 
te identificar  por  tener  puestos  los  cilicios  que 
usaban  esos  padres. 

Colocó  el  capitán  Tueros  en  una  caja  gran- 
de los  cuatro  cuerpos  y  se  dirigió  con  ellos  al 
Presidio  de  Altar,  pero  de  allí,  a  petición  del 
Padre  Presidente,  se  trasladaron  a  la  misión 
de  Tubutama  y  allí  se  les  di  ó  sepultura  en  el 
lado  de  la  Epístola  en  el  altar  mayor  de  la 
capilla. 

Cuentan  los  cronistas  que  después,  cuan- 
do ya  pudieron  ponerse  los  españoles  en  con- 
tacto con  los  indios  para  el  rescate  de  los  cau- 
tivos, supieron  que  los  yumas  habían  abando- 


164 


ATAN  ASIO  G.  SARAVIA 


nado  aquel  paraje,  razón  porque  en  un  princi- 
pio no  podían  encontrarlos,  porque  noche  a 
noche  veían  que  daba  vueltas  al  recinto  de  la 
misión  una  especie  de  procesión  de  mucha 
gente  vestida  toda  de  blanco,  con  velas  encen- 
didas en  las  manos  y  Llevando  delante  una  cruiz 
con  ciriales.  (1) 

Abandonaron  pues  los  yumas  aquel  lugar 
terrorífico  y  fueron  a  establecerse  a  otro  pa- 
raje, como  a  ocho  leguas  de  distancia,  en  un 
bosque  que  estaba  al  lado  del  río.  Allí  consi- 
guió encontrarlos  la  expedición  y  después 
de  arreglar  el  rescate  de  los  cautivos  regresa- 
ron a  los  establecimientos  de  Sonora. 

Como  a  veces  se  inculpaba  a  los  misione- 
ros de  provocar  por  su  intransigencia  con  los 
indios,  en  materias  religiosas,  algunas  de  esas 
fatales  insurrecciones,  no  es  de  extrañar  que 
el  Colegio  de  la  Santa  Cruz  de  Querétaro,  para 
poder  sincerar  a  sus  misioneros  en  cualquier 
tiempo  de  un  cargo  semejante,  pidiera  al  Sr. 
de  Croix  qne  mandase  hacer  una  información 
pública  sobre  ellos,  y  efectuada  ésta  el  e^ba- 
Jlero  de  Croix  cei'tificó  como  sigue: 


(I)  Arrícivita,  Crónica.  Pág.  513,  tomado  del 
libro  del  R  P.  Francisco  Palvo. 
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''Las  declaraciones  que  se  les  recibieron  a. 
los  cautivos  luego  que  se  consiguió  rescatarlos, 
manifiestan  que  por  parte  de  ios  ER,  PP.  no 
se  dió  motivo  para  que  los  Yumas  se  levanta- 
sen, antes  consta  que  se  portaban  con  la  mayor 
dulzm'a  en  su  ministerio.  No  tengo  motivo  para 
dudar  la  certeza  de  lo  referido.  Si  de  la  nueva 
expedición  que  está  para  marchar  al  Río  Co- 
lorado resultare  o  se  averiguare  algo  relativo 
a  este  punto,  lo  trasladaré  a  V.  P.  R.  a  quien 
afirmo  que  los  cuatro  referidos  RR.  PP.  de  ese 
santo  Colegio,  muertos  a  manos  de  aquellos 
pérfidos  Indios,  tuvieron  siempre  en  esta  Pi'o- 
vincia  el  mayor  crédito  y  opinión  de  virtud, 
santidad,  fervoroso  apostólico  espíritu,  apli- 
cación y  zelo  a  su  ministerio,  acompaüado  todo 
de  los  más  ardientes  deseos  de  propagar  en 
la  Gentilidad  la  Doctrina  del  sagrado  Evange- 
lio, que  es  cuanto  puedo  decir  a  V.  P.  R.  en 
respuesta  de  su  Oficio".  (1) 

Ya  habiendo  d^ado  el  relato  de  la  muerte 
de  estos  padres  así  como  de  los  sucesos  que  a 
ella  se  siguieron,  daremos  algunas  noticias 
sobre  cada  uno  de  ellos,  tomadas  principal- 


(])  Arricivlta.  Op.  dt.  Fágü.  513  y  514. 
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mente  del  mismo  Arricivita  que  nos  sirve  de 
guía  en  esta  narración. 

El  R.  P.  Fray  Francisco  Garzés  nació  en 
Moranta  del  Conde,  en  el  Reino  de  Aragón, 
el  12  de  abril  de  1738,  siendo  bautizado  al  día 
siguiente  con  los  nombres  de  Francisco  Tomás 
Hermenegildo.  Eran  sus  padres  Juan  Garzés 
y  Antonia  Maestro,  pero  de  su  educación  se  en- 
cargó un  tío  suyo  llamado  Mosen  Domingo 
Garzés,  cura  de  la  misma  villa.  Guiado  proba- 
blemente por  la  educación  y  principios  que  le 
inculcó  su  tío,  se  sintió  atraído  por  la  carrera 
religiosa  y  a  los  quince  años  de  edad  pretendió 
el  hábito  de  San  Francisco  en  la  Provincia  de 
Aragón  en  donde  profesó.  Habiendo  allí  estu- 
diado filosofía,  fué  enviado  a  estudiar  teo- 
logía al  convento  de  la  ciudad  de  Calatayud. 
Tenía  un  gran  amor  por  la  doctrina  y  así,  cuan- 
do salía  a  paseo  como  era  costumbre  entonces, 
se  detenía  en  el  campo  a  enseñar  religión  a 
los  labradores,  ganándose  entre  ellos  muchas 
voluntades,  tanto  que  uno  de  esos  discípulos, 
al  morii-,  dejó  un  legado  para  que  se  liiciese 
un  cuadro  de  la  Purísima  Concepción  para  el 
convento  del  P.  Garzés,  cuadro  que  se  ejecutó 
y  luego  se  conservó  por  mucho  tiempo  en  la 
fíacristía  del  convento  referido. 
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Habiéndose  procui-ado  en  España  una  co- 
lecta de  misioneros  para  las  Indias  Occidenta- 
les, pidió  el  padre  Garzés  formar  parte  de  esos 
misioneros,  y,  habiéndose  accedido  a  su  pro- 
pósito, se  dirigió  a  pie  a  Madrid,  en  donde  es- 
tuvo en  compañía  de  Fray  Chrisóstomo  Gil  de 
Barnave,  haciendo  juntos  los  ejercicios  espi- 
rituales, y  después,  embarcándose  juntos  en  el 
mismo  barco,  y  después  de  correr  las  peripe- 
cias que  ya  dejamos  referidas  al  hablar  de  ese 
otro  misionero,  llegaron  juntos  también  al  Co- 
legio de  Querétaro  en  el  año  de  1763,  y  ailí^ 
mientras  que  su  compañero  el  padre  Barnave 
se  ocupaba  en  dar  misiones  a  los  cristianos, 
llevado  de  su  amor  por  la  propagación  de  la  f e^ 
el  padre  Garzés  se  dedicaba  especialmente  a 
atraerse  a  los  niños  a  los  que  instruía  y  confe- 
saba. 

Como  dijimos  al  hablar  del  padre  Barna- 
ve, en  1767  salieron  varios  misioneros  de  Que- 
rétaro a  hacerse  cargo  de  las  misiones  de  So- 
nora y  entre  ellos  fueron  los  dos  padres  que 
habían  sido  compañeros  desde  España  y  que 
debían  morir  en  el  noble  ejercicio  de  su  mi- 
sión. 

Cuando  en  el  Presidio  de  San  Miguel  de 
Horcasitas  se  repartieron  los  religiosos  las 
misioneSj  al  padre  Garzés  le  tocó  la  de  San 
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Xavier  del  Bac,  a  veinte  leguas  del  presidio  de 
Tubac,  y  la  más  septentrional  de  las  misiones, 
lo  que  además  de  lo  molesto  y  penoso  de  su 
clima,  la  hacía  ser  un  punto  muy  peligroso  por 
ios  constantes  amagos  de  los  indios  apaches. 

Pero  no  eran  los  i>eligros  ni  las  privacio- 
nes lo  que  podía  arredrar  a  un  hombre  del  tem- 
ple del  padre  Garzés.  Cuidaba  tan  poco  de  síj, 
que  siempre  dormía  sobre  el  suelo  sin  usar 
nunca  cama ;  no  tenía  más  ropa  ni  abrigo  que 
8u  hábito  y  por  alimentos  usaba  solo  el ato- 
le", unas  cuantas  tortillas"  de  maíz,  yerbas 
del  campo  y  a  veces  un  poco  de  maíz  tostado, 
adquiriendo  con  frecuencia  esas  cosas  de  los 
indios  a  cambio  de  las  provisiones  que  para  su 
sustento  le  eran  enviadas  por  los  proveedo- 
res  de  las  misiones.  Pronto  fué  muy  querida 
y  venerado  de  todos  los  indios  de  la  Pimería 
Alta  y  de  los  Pápagos,  que  cariñosamente  le 
llamaban  "El  Viejo",  y  él,  aprovechando  esa 
buena  disposición  de  los  indios,  hizo  laborar  las 
tierras  y  progresar  bastante  aquel  país.  Llegó 
su  nombre  a  los  Pimas  del  Gila,  y  sus  princi- 
pales capitanes,  deseosos  de  conocerlo,  pasa- 
ron a  visitarlo  a  su  misión,  y  luego,  queriendo 
que  conociese  sus  tierras,  le  enviaron  cuatro 
guías,  y  con  ellos,  y  sin  ninguna  escolta,  se  fué 
el  buen  religioso,  y  encontrando  excelente 
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acogida  entre  los  indios,  se  hizo  entre  ellos  de 
buenas  amistades  y  logró  bastante  para  la 
propagación  de  la  doctrina.  Volvió  a  visitar- 
los el  año  siguiente,  y  como  en  el  de  1770  hu- 
biera en  la  región  una  epidemia,  pronto  acudió 
nuevamente  el  padre  Garzés  a  confesar  a  los 
indios  cristianos  que  quisiesen  morir  cristia-' 
ñámente. 

Gran  viajero  y  aficionado  a  descubrimien- 
tos y  exploraciones  y  además  buen  amigo  y 
misionero  de  los  indios,  no  podía  permanecer 
el  padre  Garzés  quietamente  en  su  misión  y 
trataba  siempre  de  ensanchar  su  ckcuio  de 
acción  y  de  conocimientos.  Así  al  año  siguien- 
te, en  1771,  creyendo  que  ya  estaban  decreta- 
das las  fundaciones  que  debían  hacerse  en  ei 
Río  Colorado,  fué  a  esos  puntos  a  fin  de  pre- 
parar a  los  indios  convenientemente  y  fué  muy 
bien  recibido  de  los  yumas  moradores  de  esa 
comarca.  Llegó  entonces  hasta  la  desemboca- 
dura del  Colorado  en  el  mar,  en  tierras  de  los 
quiquimas,  cruzó  el  río  en  balsas  y  visitó  a. 
muchas  gentes  que  vivían  al  lado  opuesto,  y 
después,  dejando  ya  sentadas  amistades,  regre- 
só a  su  misión  de  donde  a  poco  tiempo  partió 
a  otro  nuevo  viaje. 
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Eu  efecto,  en  1773,  el  20  de  abrü  (1)  sa- 
lió del  presidio  de  Horcasitas  en  compañía  del 
padre  Font,  quien  se  ocupaba  de  hacer  algu= 
ñas  observaciones  astronómicas,  y  "al  cabo  de 
once  días  de  camino  llegó  a  un  hermoso  y  vas- 
to llano  a  una  legua  de  distancia  de  la  orilla 
meridional  del  río  Gila,  en  donde  reconoció  las 
ruinas  de  una  antigua  ciudad  azteca,  en  me- 
dio de  las  cuales  se  levanta  el  edificio  llamado 
la  "casa  grande".  Estas  ruinas  ocupan  un  te- 
rreno de  cerca  de  una  legua  cuadrada.  La  ca- 
sa grande  está  exactamente  orientada  según 
los  cuatro  puntos  cardinales,  y  tiene  de  N.  a 
S.  136  metros  de  largo  y  de  E.  a  0. 84  metros  de 
ancho.  Está  construida  de  tapia.  Los  i^lasto- 
nes  de  tierra  son  de  un  tamaño  desigual,  pero 
colocados  con  simetría.  Las  paredes  tienen  do- 
ce decímetros  de  grueso.  Se  reconoce  que  este 
edificio  ha  tenido  tres  altos  y  una  azotea:  la 
escalera  era  exterior  y  probablemente  de  ma- 
dera. Este  mismo  género  de  construcción  to- 
davía se  encuentra  en  todos  los  pueblos  de  los 
indios  independientes  del  Moqui  al  O.  de  Nue- 
Yo  ivíégico.  En  la  casa  grande  se  reconocen 
cinco  piezas,  cada  una  de  las  cuales  tiene  8m, 

(I)  Humboldt.  Ensayo  Poh'tico  sobre  el  reino 
de  la  Nueva  España.  (De  Arricivita.)  Tomo  II  Págs. 
110.  III  y  112. 
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3  de  largo,  3m3  de  aiichOj  y  3bi,5  de  alto.  Un 
muro,  iuteiTumpido  con  gruesas  torres  cir- 
cunda el  edificio  principal,  y  parece  haberle 
servido  de  defensa.  El  P.  Garzés  descubrió  los 
vestigios  de  uu  canal  artificial,  que  conducía 
a  la  ciudad  las  aguas  del  río  Gila.  Todo  el 
llano  inmediato  está  cubierto  de  cántaros  y 
pucheros  de  tierra  quebrados,  pintados  de 
blanco,  encarnado  y  azul.  También  se  encuen- 
tran entre  estos  destrozos  de  losa  megicana, 
piezas  de  obsidiana  (itztli),  fenómeno  bastan- 
te curioso,  porque  prueba  que  los  aztecas  ha- 
bían pasado  por  alguna  comarca  septentrional 
desconocida  que  oculta  esta  substancia  volcá- 
nica, y  que  no  es  la  abundancia  de  obsidiana 
que  hay  en  Nueva  España,  la  que  ha  hecho  na- 
cer la  idea  de  las  navajas  de  afeitar  y  de  las 
armas  de  itztli.  De  otra  parte  no  se  deben  con- 
fundir las  ruinas  de  esta  ciudad  del  Gila,  cen- 
tro de  uua  antigua  civilización  de  los  pueblos 
americanos,  con  las  ''casas,  grandes"  de  la 
Nueva  Vizcaya,  situadas  entre  el  presidio  de 
Yanos  y  el  de  San  Buenaventura", 

Los  pueblos  habitantes  de  las  márgenes 
del  Gila  erau  i)ueblos  agricultores  y  en  con- 
secuencia de  civilización  relativamente  ade- 
lantada, habiendo  llegado  ya  a  f  omiar  los  pue- 
blos, por  lo  que  los  PP.  Font  j  Garzés  los  en- 
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contraron  viviendo  en  número  de  dos  o  tres 
mü  en  los  pueblos  que  ellos  llamaban  Uturi- 
cut  y  Sutaquisan,  j  allí  cultivaban  maíz,  al- 
godón y  calabazas. 

Los  misioneros  trataron  de  convertirlos, 
a  cuyo  fin  les  enseñaron  un  gran  cuadro  pin- 
tado en  una  pieza  de  algodón  que  representaba 
a  un  pecador  condenado  a  las  llamas  del  in- 
fierno, y  amedrentados  los  indios  a  su  vista, 
suplicaron  al  P.  Garzés  que  no  desenrrollara 
más  aquella  tela  ni  les  hablase  de  lo  que  les 
había  de  suceder  después  de  muertos.  Cueíita 
el  mismo  barón  de  Himiboldt,  que  al  explicar- 
les el  P.  Font  las  ventajas  y  seguridades  que 
había  en  las  misiones  cristianas,  en  donde  un 
alcalde  indio  administraba  justicia,  el  jefe  de 
Uturieut  le  respondió:  "Ese  orden  de  cosas 
puede  ser  necesario  para  vosotros:  nosotros 
no  robamos,  raramente  nos  disputamos;  luego, 
|a  que  fin  entre  nosotros  un  alcalde?". 

No  había  transcurrido  un  año  desde  esos 
sucesos,  cuando  volvió  a  viajar  nuestro  buen 
religioso.  En  efecto,  el  2  de  enero  de  1774  sa- 
lió de  Tubac  con  la  expedición  designada  para 
estudiar  las  comunicaciones  con  las  nuevas 
misiones  de  California,  consiguiendo  llegar  a 
la  misión  de  San  Gabriel,  que  había  sido  fun- 
dada por  los  PP,  Somera  y  Cambón  el  8  de 
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septiembre  de  1771  obedeciendo  a  instruccio- 
nes de  Fray  Junípero  Sen'a,  misión  que  llegó 
a  ser  tan  grande  y  estimada  que  con  frecuen- 
cia se  la  llamó  la  Reina  de  las  Misiones,  y  cuya 
iglesia,  en  aquella  región  donde  se  tiene  amor 
a  aquellas  viejas  construcciones  que  marcan, 
por  decirlo  así,  el  principio  de  Califoraia,  se 
conserva  aún  en  bastante  buen  estado.  (1) 

Una  vez  logrado  el  objeto  de  su  viaje,  que 
era  el  de  establecer  las  comunicaciones  por 
tierra  entre  las  misiones  de  Sonora,  y  los  nue- 
vos establecimientos  de  la  Alta  California,  se 
volvió  el  padre  Garzés  para  el  Río  Colorado 
y  Uegó  a  su  misión  a  fines  de  mayo  del  mismo 
año  de  1774. 

Permaneció  allí  hasta  septiembre  del  75 
en  cuya  época  salió  con  una  nueva  expedieiSn 
destinada  al  Puerto  de  San  Francisco,  que  ha- 
bía sido  descubierto  por  la  expedición  al  man- 
do de  Don  Gaspar  de  Portóla,  que  en  busca  de 
la  bahía  de  Monterrey  para  establecer  on  olla 
una  misión,  llegó  a  ver  la  famosa  bahía  de  San 
Francisco  el  lo.  de  noviembre  de  17G9,  y  don- 
de, a  fines  de  1774,  se  decidió  por  el  Virrey  de 
México  que  fuera  establecido  en  San  Francis- 


(1)  California,  its  hístory  and  Romance,  by  John 
S,  Me,  Groarty  Págs.  78  y  79. 
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co  presidio  y  misión,  lo  que  se  logró  <m  el  si- 
guiente año  de  1775,  fundando  el  presidio  Juan 
de  Anza,  capitán  del  presidio  de  Tubac,  quien 
hizo  el  viaje  por  tieiTa  desde  Sonora  liasta  el 
famoso  puerto;  y  llegando  a  él  por  mar,  ol  3 
de  agosto  de  1775,  Don  Juan  de  Ayala,  Te- 
niente de  la  Marina  Real  de  España,  cuyo 
barco,  el  San  Carlos,  fué  el  primero  que  pasó 
por  Golden  Gate.  (1) 

De  esa  expedición  se  separó  el  padre  Gar- 
zés  el  5  de  diciembre,  y  se  fué  recoiriendo  el 
Eío  Colorado,  solo,  y  luego  marchó  a  Saa  i^'ran- 
cisco  a  donde  llegó  el  3  de  enero  de  1776.  Em- 
prendió en  seguida  nuevo  viaje,  ¡lf\  que  no 
regresó  a  su  misión  sino  basta  el  17  de  vi-p- 
tiembre  de  ese  año,  después  de  haber  llegado 
a  las  tierras  de  los  Noches,  estado  on  ei  Alo- 
qui  y  visitado  a  los  Pimas  del  Río  Gila,  di- 
ciéndose que  en  esa  expedición  peregrinó  co- 
mo novecientas  leguas  y  vió  a  más  de  veinti- 
cinco mil  indios. 

No  es  pues  de  extrañar  que  en  1779,  cuan- 
do como  dijimos  antes,  quiso  D.  Teodoro  de 
Croix  que  se  estableciesen  misiones  entre  los 
yumas  del  Río  Colorado,  fuese  designado  para 
ello  el  padi'e  Garzés  por  su  gran  conocimieu- 


(1)  Op.  Cit.  Págs.  80  y  81. 
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to  del  terreno  y  de  los  indios,  y  ya  hemos  vír- 
to  como  la  falta  de  atención  a  sus  observación 
nes,  que  indicaban  claramente  el  peligi'O  que 
se  corría  por  no  ser  adecuado  el  momento  pa- 
ra establecer  las  misiones,  si  no  era  con  fuer- 
tes resguardos  de  soldados,  hizo  que  al  fin  se 
desarrollasen  los  dramas  de  la  Concepción  y 
de  San  Pedro  y  San  Pablo  del  Bicuñer,  con 
los  que,  junto  con  la  ^dda  de  aquellas  misio- 
nes, terminó  la  del  animoso  Padre  Garzés  y  la 
de  sus  buenos  compañeros  que  a  catequizar 
aquellas  regiones  salvajes  habíanlo  acompa- 
ñado. Así,  como  dijimos,  fué  su  muerte  el  19 
de  julio  de  1781,  habiendo  quedado  su  nombre 
grabado  como  el  nombre  de  uno  de  los  fran- 
ciscanos de  más  valer  que  evangelizaron  en 
tierras  del  norte  de  Nueva  España. 


CAPITULO  XII. 


Continuación  del  anteriov 


43.—  El  R.  P.  Fi-ay  Juan  Antonio  Barrene- 
che,  que  como  hemos  visto,  murió  junto  con 
el  P.  Garzés,  había  nacido  de  buenos  padres 
en  el  pueblo  de  I^acazor,  Obispado  de  Pamplo- 
na y  Reino  de  Navarra  (1),  y  siendo  aún  de 
muy  corta  edad,  un  noble  caballero  lo  condujo 
a  la  flabana  en  donde  estuvo  con  los  cajeros 
de  la  Real  Compañía  ejercitándose  para  la  ca- 
rrera del  comercio. 

Siendo  de  carácter  caritativo,  noche  a  no- 
che atendía  a  un  pobre  ciego,  pordiosero  de  la 
ciudad,  con  el  que  llegó  a  tener  grandes  plá- 
ticas, y  éste  le  sugirió  la  idea  de  que  se  hicie- 
ra franciscano,  idea  que  acariciada  por  el  jo- 
ven Barreneche  hizo  que  al  fin  pidiese  el  há- 
bito, entrando  en  religión,  en  el  Convento  de 
la  Habana,  en  1768,  cuando  tenía  diecinueve 
años  de  edad;  y  después  de  pasar  el  año  de  no° 


(I)   Arricivita,  Op.  cit.  Págs,  547  y  slgts. 
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Yiciado  en  que  se  distinguió  por  sus  virtudes, 
kizo  su  profesión. 

Habiendo  llegado  a  la  Habana  el  R.  P. 
Fray  Henrique  Echasco,  que  volvía  a  esa  ciu- 
dad después  de  pasar  diez  años  en  las  misiones 
entre  los  indios  infieles,  su  ejemplo  y  sus  re- 
liitos  despertaron  en  el  padre  Barreneclie  el 
deseo  de  dedicarse  a  esas  labores,  y  habien- 
do pedido  ser  admitido  en  el  Colegio  de  la 
Santa  Cruz  de  Querétaro,  le  fué  concedido  lo 
que  pedía  apoyado  en  informes  que  dio  de  él 
el  padre  Ecliasco,  siendo  su  admisión  por  de- 
creto de  14  de  junio  de  1773,  y  para  dirigirse 
a  Nueva  España  se  embarcó  en  aquel  puerto 
de  Cuba  el  12  de  agosto  del  mismo  ano. 

La  travesía  accidentadísima  por  las  fuer- 
tea  tempestades  que  azotaron  al  Golfo  en  esos 
días,  lo  obligó  a  desembarcar  en  Tampico,  y 
de  allí,  a  pie  y  solo,  sin  más  equipaje  que  su, 
breviario,  consiguió  llegar  a  Querétaro  el  13 
de  septiembre  aunque  muy  maltrecho  y  enfer- 
mo del  camino  por  aquella  zona  tan  nociva  pa- 
ra la  salud  de  todos  los  que  no  son  nativos  de 
esas  regiones. 

Seis  años  pasó  en  Querétaro  en  cuyo  tiem- 
po se  ganó  la  estimación  de  todos  sus  superio- 
rea  y  compañeros,  y  luego  fué  destinado  a  las 
misiones  de  Sonora  en  donde  se  le  señaló  pa- 
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ra  compañero  del  P.  Garzés,  y  debe  de  haber 
sido  muy  del  gusto  de  éste,  pues  que  en  una 
ocasión,  escribiendo  al  padre  Presidente,  le  di- 
jo el  P.  Garzés  hablando  de  Fray  Juan:  '*E1  P. 
Eray  Juan  está  muy  contento:  de  este  calibre 
que  vengan  muchos:  él  es  otro  San  Patricio". 

Desde  entonces  como  vemos  acompañó  ai 
P.  Garzés  y  al  fin  murió  junto  con  él  en  el  de- 
sastre del  pueblo  de  la  Concepción  por  éllos 
fundado,  ocurriendo  su  muerte  cuando  tenía 
treinta  y  dos  años  de  edad,  trece  de  religioso 
y  nueve  de  misionero. 

44. — Después  de  haber  dado  las  noticias  an- 
teriores sobre  los  PP.  Garzés  y  Barreneche, 
réstanos  hablar  de  los  otros  dos  misioneros 
que  murieron  en  San  Pedro  y  San  Pablo  del 
Bicuñer. 

El  P.  Juan  Díaz  nació  en  mayo  de  1736 
en  Alaxar,  villa  del  Arzobispado  de  Sevilla, 
siendo  sus  padres  Juan  Marcelo  Díaz  y  Feli- 
ciana Vázquez,  y  habiéndose  inclinado  a  la 
vida  religiosa,  tomó  el  hábito  de  San  Fran- 
cisco cuando  tenía  dieciocho  años  de  edad,  y 
pasó  el  año  de  noviciado  en  el  convento  de 
Hornachos  de  la  Provincia  de  San  Miguel  de 
Extremadura.  (1) 

(1)  Arricivita.  Op.  cit.  Págs.  529  y  sigts. 
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Citando  tenía  algimos  años  de  vida  reli- 
giosa solicitó  de  sus  superiores  ki  entrada  al 
Colegio  de  la  Santa  Cruz  de  Querétnro  para 
dedicarse  a  las  misiones  entre  los  indios  m~ 
fieles,  y  habiéndose]  e  concedido,  llegó  a  Queré- 
taro  el  año  de  1763,  y  en  1767,  al  reci])ir  ese 
colegio  las  misiones  de  Sonora,  fué  enviado 
allá  el  padre  Díaz  en  compañía  de  los  demás 
misioneros  que  para  esas  misiones  part'.ofon, 
siendo  uno  de  los  que  con  el  padre  Barnave 
desembarcaron  en  Mazatián,  y  después  de 
prestar  mucÜios  servicios  con  motivo  de  la 
epidemia  que  entonces  reinaba,  llegó  a  Sono- 
ra por  tierra,  y  una  vez  que  todos  los  mi.-íio- 
neros  estuvieron  reunidos  en  el  presidio  de 
San  Miguel  de  Horcasitas,  el  Gobernador  Jes 
repartió  las  misiones  mandando  coraisarios 
reales  que  a  cada  misionero  le  fueron  entre- 
gando la  iglesia  que  le  correspondía,  con  to- 
dos sus  útiles  y  menesteres,  por  rigiiroso  in- 
ventario, jmes  que  tales  cosas  kabír.r.  cnieda- 
do  a  cargo  del  gobierno  civil  ai  efectuarse  la 
expulsión  de  los  jesuítas  que  en  aquellas  mi- 
siones liabitabau.  Se  les  entregó  también  en 
cada  misión  un  servicio  de  casa  pobre,  ]>ara 
uso  de  los  religiosos,  y  se  mandó  que,  llevan- 
do cuenta  y  razón  de  todo,  se  les  proveyt-se 
^el  alimento  neceaario. 
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En  ese  reparto  correspondió  al  padre 
-Díaz  la  misión  de  la  Purísima  Concepción  de  / 
Caborca,  con  dos  visitas;  una  el  Pitic  de  los 
Pimas,  dos  leguas  al  oriente,  y  otra  el  pueblo 
de  Bisanig-,  seis  leguas  al  j^oniente. 

A  los  seis  años  de  estar  en  su  misión,  había 
keclio  ya  grandes  mejoras,  y  esas  bueuas  cii-- 
cunstancias  habían  hecho  que  aumentara  la 
población  de  los  lugares  cpie  le  estabiai  enco- 
mendados, lo  que  no  pudo  menos  de  celebrar 
el  padre  Presidente  de  las  misiones  cuando 
por  ese  tiempo  le  hizo  una  visita.  Cuando  el 
P.  Garzés  salió  a  su  viaje  en  busca  del  cami- 
no mejor  para  establecer  las  comunicaciones 
<*,on  los  nuevos  establecimientos  de  Calif or- 
ina, fué  como  compañero  suyo  el  P.  Díaz,  y 
como  el  virrey  había  ordenado  que  se  escri- 
biese un  diario  de  ese  viaje,  el  P.  Díaz  fué  el 
que  ejecutó  ese  trabajo  de  información.  Ha- 
biendo llegado  a  la  misión  de  San  Gabriel, 
tuvo  el  P.  Díaz  ocasión  de  hablar  con  el  famo- 
so Fray  Junípero  Serra,  y  haljíendo  sabido 
por  él  que  en  San  Diego  se  había  quedado  un 
religioso  que  traía  instrumentos  astronómi- 
cos para  hacer  observaciones  de  altura,  que 
había  recomendado  el  Virrey  se  hicieran  con 
objeto  de  conocer  las  posiciones  de  aquellos 
puntos,  el  P.  Díaz,  que  era  aficionado  a  esa 


LOS    fyí  I  S  I  O  N  E  R  O  .5  J  S  í 

ciase  de  trabajos,  marchó  a  Salí  Diego  en  soli- 
citud de  algún  instrumento  para  hacer  ob- 
servaciones, y  habiéndolo  conseguido,  por  va- 
rios días  se  ocupó  de  esos  trabajos.  Después 
regresó  a  la  misión  de  San  Gabriel,  y  habién- 
dose alK  reunido  con  el  Capitán  Juan  Bautis- 
ta Ansa,  quien  había  llevado  la  expedición  a 
Monterrey  desde  Sonora,  con  él  regresó  al 
Río  Colorado,  aprovechando  todo  el  camino 
el  P.  Díaz  para  predicar  a  los  indios,  y  al  fii! 
llegó  de  regreso  a  su  misión  de  Caborca  en 
mayo  de  1774. 

Entonces,  con  motivo  de  que  el  Virrey 
ordenó  que  se  hiciese  uu  censo  de  la  población 
en  las  misiones,  fué  a  ejecutar  ese  trabajo  a 
las  misiones  de  la  Baja  Plmería  y  luego  re- 
gresó de  l:iuevo  a  su  misión,  de  donde  volvió 
a  partir,  en  compañía  del  P.  Garzés,  el  lo.  de 
agosto  de  1779,  cuando  se  decidió,  por  D.  Teo- 
doro de  Croix,  el  establecimiento  de  las  mi- 
siones en  el  Río  Colorado. 

Al  hablar  de  este  asunto,  cu  el  capítulo 
anterior,  hemos  visto  ya  los  incidentes  de 
aquel  viaje  y  de  aquellos  establecimientos  en 
que  tanta  parte  cupo  al  padre  Díaz,  hasta  que 
encontró  la  muerte  el  17  de  julio  de  1781. 
cuando  tenía  cuarenta  y  cinco  años  de  edad, 
de  los  cuales  había  pasado  veiutísietf»  cu  re- 
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liyión  y  trece  en  las  misiones  de  indios  del 
íiorie  de  Nueva  España, 

45,™  Sólo  nos  resta  hablar  ya  de  su  cornija- 
ñero,  el  P.  Fray  Josepli  Matías  Moreno,  re- 
ligioso nacido  en  AJmarza,  (].)  lugar  de  la  ju- 
risdicción de  Soria,  del  obispado  de  Osuna, 
y  aunque  no  conocemos  el  día  de  su  nacimien- 
to, sí  se  recuerda  el  de  su  bautizo  que  fué  el  24 
de  mayo  de  1744,  Sus  padi-es  eran  de  bueií 
origen  y  posición,  siendo  do  nombre  Matías 
Moreno  y  María  Catalina  Gil.  Tuvieron  cui- 
dado de  la  educación  de  su  liijo  y  como  éste 
era  simpático  e  inteligente,  pronto  pudo  dis- 
tinguirse en  sus  estudios,  pero  deseando  en- 
trar en  religión,  a  los  diecisiete  años  de  edad 
tomó  el  hábito  d  e  San  Francisco  en  el  conven- 
to de  Franciscanos  de  Logroño,  en  la  provin- 
cia de  Burgos,  habiendo  sido  la  toma  de  há- 
bito el  22  de  junio  de  1762.  (2) 

Continuó  sus  estudios  con  gran  lucimien- 
to, distinguiéndose  sobre  todo  en  teosofía  y 
Teología,  y  habiéndose  ordenado  de  sacerdo- 
te, fué  instituido  predicador,  pero  a  pesar  dc- 
haber  alcanzado  allí  una  posición  brillante, 
cuando  llegó  a  Burgos  la  Patente  del  Comisa- 


( 1 )  Probablemente  Almazán. 

(2)  Anicivita.  Op.  cit.  Pigs.  536  y  sgfs. 
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3'io  que  solicitaba  cuarenta  religiosos  para  eí 
Colegio  de  la  Santa  Cruz  de  Querétaro,  el  jja- 
dre  Moreno  le  escribió  significándole  su  deseo 
de  ir  a  aquellas  misiones,  y  habiéndole  envia- 
do i^atente  el  Comisario,  presentó  ésta  a  su 
prelado  y  se  puso  en  camino  para  Madrid  en 
dode  fué  muy  bien  recibido  de  aquel.  Ya  en 
Madrid  escribió  una  carta  a  nna  hermana  que 
tenía,  manifestándole  el  muy  gí\ande  regocijo 
que  sentía  por  marchar  a  un  colegio  que  te- 
nía tan  vastas  misiones  entre  los  indios  de  So- 
ñora  y  Texas  y  donde  muchos  religiosos  ha- 
bían alcanzado  el  martirio.  Se  dirigió  luego 
al  Puerto  de  Santa  María  en  donde  se  iban 
reuniendo  los  misioneros  y  habiendo  llegado 
en  marzo  de  1769,  tuvo  que  detenerse  allí  has t?.' 
noviembre  del  mismo  año,  tiempo  en  que  se 
embarcó  para  el  nuevo  mundo,  y  después  de 
<íorrer  grave  riesgo  de  naufragar  ya  a  vista 
de  las  cortas  americanas,  pudo  al  fin  desem- 
barcar y  dirigii.'se  a  Querétaro,  y  deseando  ar- 
dientemente ser  enviado  a  las  misiones  de  in- 
fieles, fué  enviado  a  las  misiones  de  Sonora, 
en  calidad  de  supernumerario,  para  que  el 
Pi-esidente  lo  ocupase  donde  lo  tuviese  a  bien. 

Como  todas  las  misiones  estaban  reparti- 
<las,  el  Presidente  lo  ocupó  en  predicar  a  los 
indios  en  distintas;  partes  y  prestar  los  eervl- 
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cios  que  se.  fueron  ofreciendo,  liasta  que  fué 
designado  para  compañero  del  padre  í)íaz  en 
las  misiones  de  San  Pedro  y  San  Pablo  del 
BicnÍDer,  de  las  fundaciones  nuevas  en  el  Río 
Colorado,  y  ya  liemos  visto  como  murió  allí, 
y  como  se  encontró  después  su  cadáver  sin  ca- 
beza y  que  iDudo  ser  identificado  por  los  pe- 
dazos del  hábito  y  especialmente  por  un  cru- 
cifijo que  siempre  llevaba  en  el  pecho.  Cuan- 
do murió  tenía  treinta  y  siete  años  de  edad, 
de  los  cuales  había  pasado  veinte  de  religioso, 
y  doce  de  ellos  dedicados  a  la  vida  de  misio- 
nes. 


SIGLO  XVilL 
Misiones  de  Sonora 

Fvay  Felipe  Guiíléa. 

46.—-  Tócimos  hablar  del  segundo  religioso  de 
propaganda  fide"  que  fué  sacrificado  por 
los  indios  en  las  misiones  de  Sonora.  Fué  és- 
te el  R.  P.  Fray  Felipe  Guillén,  quien  recibió 
el  martirio  cinco  años  después  que  el  padre 
Barnave,  i^'imera  víctima  que  ofreciera  el 
Colegio  de  Querétaro  en  aquellas  misiones 
quo  fuera  a  administrar  al  ser  abandonadas 
po:?  los  jesuítas,  obligados  a  dejar  los  domi- 
nios de  D.  Carlos  III. 

Era  Fray  Felipe  Guillén  natural  del  rei- 
no de  Valencia,  de  un  lugar  llamado  Piles 
(1)  e  hijo  de  buenos  padres.  Desde  temprana 
edad  distinguióse  en  el  ejercicio  de  las  virtu- 
des y  habiendo  tomado  el  hábito  de  San  Fran- 


(  1,)  Arricivita.  Op.  cií.  Págs.  524  y  sigts- 
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iáscQ  en  la  Provincia  de  Valencia,  siguió  los 
cursos  escolásticos  con  notable  aprovecim- 
miento. 

Cuando  en  1769  las  misiones  de  Sonora, 
que  liabían  pasado  al  Colegio  de  Quei-étaro, 
impusieron  la  necesidad  de  aumentar  el  nú- 
mero de  religiosos  de  propaganda  fide  paríi 
que  se  dedicaran  a  la  atención  de  las  misio- 
nes, el  padre  Guillen  solicitó  del  Comisario 
sn  admisión  para  dedicarse  a  esos  trabajos^ 
y  habiendo  sido  admitida  su  solicitud  en  vis- 
ta de  los  buenos  informes  que  de  él  se  reci- 
bieron, partió  de  España  para  Querétaro  a 
donde  llegó  a  i^riucipios  de  1770,  y  allí,  des- 
pués de  i^asar  algún  tiempo  en  el  Colegio  de 
la  Santa  Cruz,  fué  aprobado  como  misionerOj 
marchando  desde  luego  a  las  misiones  de  Te» 
sas  en  donde  estuvo  dos  años,  pero  habiéndo- 
las renunciado  el  Colegio  por  no  poder  aten- 
derlas debidamente  en  viii;ud  del  mucho  tra- 
bajo y  atención  que  requerían  las  de  Sonora, 
regresó  Fray  Felipe  a  Querétaro  con  sus  de- 
más compañeros  y  a  poco  tiempo  salió  para 
esa  comarca. 

Allá  fué  destinado  por  el  padre  Presi- 
dente para  que  asistiese  la  misión  de  San  Pe- 
dro y  San  Pablo  de  Tubutama,  misión  muy 
aislada,  pues  que  la  más  cercana  a  ella  se  en- 
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coxitraba  a  ocho  leguas  de  distancia,  y  ade- 
más se  encontraba  Fray  Felipe  sin  ningún 
compañero  y  era  su  lugar  fronterizo  a  ios  in- 
dios bárbaros  del  Norte. 

En  su  misión  eia  extraordifiariamente 
hanianitario  y  benigno  con  los  indios,  de  los 
que  se  hacía  querer,  pero  desgraciadamente 
le  tocó  encontrarse  en  cii'cunstancias  difíciles 
que  aumentaban  en  mucho  los  peligros  de  su 
misión  solitaria. 

En  efecto,  en  el  Pitie  había  varios  indios 
seris  rebeldes  que  aparecían  como  leales,  y 
habiendo  conseguido  del  indio  Gobernador  de 
Tubutania  la  promesa  de  que  se  alzaría  con- 
tra los  españoles,  juzgaron  necesario  coaligar 
con  ellos  a  los  pápagos,  los  que  en  vez  de  se- 
guir su  consejo  denunciaron  todo  al  padre 
Q^uilién,  y  éste,  una  vez  seguro  de  que  el  he- 
cho denunciado?^  era  cierto,  dió  aviso  al  pre- 
sidente de  las  misiones,  quien  a  su  vez  lo  co- 
municó al  Gobierno,  y  aunque  éste  no  tomó 
por  entonces  medidas  de  importancia,  si  bas  - 
tó el  aviso  para  que  la  insurrección  fracasase, 
por  lo  que  el  Gobeniador  de  Tubutama  abo- 
rreció al  padre  Guillen  en  gran  manera  y  le 
dió  muchos  disgustos,  aunque  siempre  estu^^o 
el  padre  tan  prudente,  que  el  Capitán  del  Pi-e- 
ai  dio  de  Altar  certificó  en  instrumeTito  públi- 
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co,  *'qiie,  en  todos  asuntos  el  Padre  se  habísi 
gobernado  con  la  mayor  cordura  y  reflexión, 
como  lo  califica  la  con  que  se  Tjortó  en  el  bas- 
tante árduo  y  delicado  de  la  relevación  del 
Gobernador  de  la  misión,  que  aun  teniendo 
■varios,  suficientes  y  graves  motivos  para  de- 
ponerlo de  la  vara,  como  a  el  mismo  Capitán 
se  los  había  el  padre  comunicado,  jamás  qui- 
so precipitarse  a  pedirlo,  basta  que  el  Indio 
Gobernador  pidió  su  descanso  y  retiro:  innie- 
ba  de  la  muy  madura  prudencia  y  particular 
conducta  con  que  se  había  manejado  en  el 
Gobierno  espiritual  y  temporal  de  su  x^ue- 
blo". 

En  efecto,  el  padre  Quillén  no  solo  había 
sabido  sortear  bien  las  dificultades  de  su  di- 
fícil situación,  sino  que  también  había  dedi- 
cado gran  atención  y  esfuerzo  a  las  mcjoraf^ 
materiales  del  lugar  de  su  residencia,  hacien- 
do grandes  obras  en  la  iglesia,  tanto  que  por 
enero  del  78  el  Padre  Presidente,  al  hacer  k, 
visita  de  las  misiones,  dijo  de  la  de  Tubuta  • 
ma:  ''Visité  la  Iglesia  y  Sacristía,  que  son  doB 
bellas  piezas,  y  de  mejora  la  Sacristía  con  ca  - 
xonería,  alacena,  aguamanil,  pavimento,  en- 
tablado y  puerta,  todo  nuevo.  La  Iglesia  t-ao 
renovada  y  hei-moseada,  que  se  le  puede  dar 
e}  mismo  nombre:  de  modo  que  con  todo  fe 
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íjjciio,  los  Ornaanentos  y  alhajas  de  pkta  qn<i 
se  hallau  de  nuevo,  y  que  casi  todo  se  ha  lie- 
cho  en  tiempo  del  presente  ministro.,  pasan, 
liquidadas  las  cuentas,  de  dos  mil  trece  ¡jesos 
las  mejoras.  SI  Cementerio  está  muy  decente, 
bien  cercado  y  con  una  cruz  en  medio,  y  veo 
muy  dedicado  al  Ministro  en  prosegnür  tan 
santa  obra". 

Unos  meses  después  de  que  el  Padre  Pre- 
sidente lo  había  dejado  tan  entusiasmado  con 
sus  obras  de  mejoramiento  de  su  misión,  sa- 
lió de  ella  el  padre  Guillén  el  27  de  abril  de 
1778  a  la  ^dsita  del  Pueblo  de  Santa  Teresa, 
y  después  de  rezar  la  doctrina  cristiana  y  de- 
más cosas  de  costumbre  en  las  visitas,  cele- 
bró misa,  y  concluida  ésta  se  encaminó  a  la 
mJ.sión  del  Ati. 

Cuando  iba  a  la  mitad  del  camino  lo  asal- 
taron siete  indios,  y  habiéndole  dado  uno  de 
ellos  una  lanzada  en  el  pecho,  lo  derribó  muer- 
to del  caballo  en  que  hacía  el  viaje.  Los  in- 
dios siguieron  su  camino  sin  detenerse,  pues 
según  se  supo  después,  eran  indios  que  ve- 
nían huyendo  del  Ati  donde  habían  hecho  cua- 
tro muertes. 

Los  indios  de  esa  misión  se  dieron  cuenta 
de  lo  que  le  había  ocurrido  al  padre,  y  habien- 
do recogido  su  cadáver  lo  llevaron  al  Ati,  cu- 
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yo  ministro  dió  aviso  al  Presidente,  y,  llaman- 
do a  otro  misionero,  al  día  siguiente  celebra- 
ron oficios  y  misa  de  sufragios  y  luego  le  die- 
ron en  la  misma  misión  cristiana  sepultura. 

Murió  cuando  contaba  cuarenta  y  un  años 
de  edad  y  nueve  de  pertenecer  a  los  Colegios 
de  Propaganda  Fide,  Iiabiendo  pasado  casi 
ocho  en  las  misiones. 

A  sus  honras  asistieron  los  indios  de  Tu- 
butama,  los  de  Santa  Teresa,  Oquitoa  y  Ati, 
los  que  habiendo  aprendido  a  apreciar  sus 
buenas  cualidades  y  su  celo  por  su  bien>  Uo- 
raron  mucho  su  muerte,  por  lo  que,  si  sus  hon- 
ras fueron  humildes,  porque  pequeños  eran 
los  elementos  con  que  para  celebrarlas  se  con- 
taba, tuvieron  en  cambio,  como  acompaña- 
miento conmovedor  y  de  significación  inmen- 
sa, el  llanto  de  aquellos  hombres  que  debían 
tantos  ]}ienes  al  buen  padre  Guillen. 


Hemos  terminado  la  tarea  que  nos  impu- 
simos; imo  tras  otro  han  quedado  concluidos 
los  tristes  relatos  de  las  muertes  de  tantos  re- 
ligiosos que  cayeron  cuando  de  cara  al  por- 
venir  trabajaban  con  celo  inquebrantable  por 
el  bien  de  unos  pueblos  primitivos  que  mora- 
ban en  los  grandes  desiertos  del  Norte  de 
Nueva  España,  Aquellos  pueblos,  cazadores 
errantes,  y  guerreros  esforzados  y  altivos,  no 
podían  doblegarse  fácilmente  a  la  vida  de  su- 
misión y  rigidez  que  de  ellos  reclamaba  la 
conquista.  Al  estar  en  las  villas,  encerrados 
entre  el  respeto  al  alcalde  y  la  sumisión  al  mi- 
?ionero,  sentían  la  nostalgia  de  sus  aduares,  de 
sus  tiendas  de  pieles,  de  sus  altas  montañas 
cubiertas  de  iJÍnos  resinosos  y  altísimos  don- 
de cruzaban  los  leopardos  ágiles  y  los  osos 
pesados  y  terribles.  Volvían  a  ver  sus  cace- 
rías salvajes,  sus  danzas  desenfrenadas  y  sim- 
bólicas en  torno  de  la  hoguera,  sus  guerreas 
inspiradas  por  los  dichos  de  los  guerreros  vie- 
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jos,  pa.triar(3as  de  la  tribu;  recordaban  fA\m 
fieras  galopadas  en  los  potros  salvajes  que 
empezaban  a  hallarse  en  las  vastas  llanuras  y 
que,  inquietos  como  el  indio,  y  como  el  indio 
fogosos,  llegaban  a  ser  sus  mejores  amigos  y 
BUS  grandes  auxiliares  y  compañeros;  ence- 
rrados cu  las  ciiozas  de  las  villas  se  sentlar; 
íSisfixiar  por  no  respirar  a  pulmón  lleno  lo.>  ai- 
res de  la  sabana  y  de  la  sierra,  y  al  fin,  como 
el  lobezno  C|Ue  rota  la  cadena  se  arranca  i  S'.j 
montaíía  solitaria  y  riscosa,  los  indios  se  lan- 
zaban a  la  lucha;  oíase  como  antes  su  alarido 
ten-ible  y  reducían  a  humo  y  a  cenizas  aque  - 
llas chozas  signo  de  esclavitud,  y  quitaban  la 
vida  al  misionero,  al  i^obre  religioso  que  allí 
representaba  la  nueva  civilización,  las  leyes* 
nuevas ;  las  leyes  que  arrancaban  los  aduares, 
que  atajaban  las  guerras,  y  que  convertían 
aquellos  pueblos  libres  y  salvajes  en  pacíficas 
colonias  de  labriegos  y  de  guardadores  de  re- 
baños. 

No  consideramos  haber  escrito  una  obra 
completa;  quizá  muchos  de  los  misioneros  que 
mmúeron  a  manos  de  los  indios  han  escapado 
a  nuestras  investigaciones,  y  así  no  podemof? 
hoy  oft'ecer  sus  nombres  a  las  generaciones 
actuales  entre  ios  nombres  de  aquellos  que 
murieron  preparando  nuestra  actual  civiliza- 
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ción,  pero  de  todas  maneras  hemos  conseguido 
reunir  un  grupo  bastante  grande  formado  por 
misioneros  de  las  distintas  regiones  en  que 
hubo  las  misiones  en  el  Norte  de  la  Nueva 
España,  y  al  relatar  los  sucesos  de  la  vida  de 
cada  uno,  pueden  apreciarse  algimos  rasgos 
que  nos  hacen  darnos  cuenta  del  género  de 
sus  establecimientos  que  no  pueden  menos  de 
interesarnos  en  sumo  grado. 

Muy  de  desearse  sería  que  se  escribiera 
la  historia  de  las  misiones,  pues  que  ellas  tu- 
vieron profunda  influencia  en  la  formación 
de  nuestra  patria,  desarrollando  al  lado  de  la 
conquista  militar  la  conquista  religiosa,  y  ci- 
mentando costumbres  y  poblaciones  de  las 
que  muchas  hasta  la  fecha  se  conservan. 

La  historia  de  las  misiones  que  arranca- 
ría desde  los  primeros  trabajos  que  llevaban 
a  cabo  Fray  Pedro  de  Gante  y  sus  compañeros 
al  inculcar  la  enseñanza  a  los  indios  de  Tex- 
cocoj  que  comprendería  la  hermosa  organiza- 
ción que  pudo  llevarse  a  cabo  en  el  reino  de 
Michoacán;  los  trabajos  de  exploraciones  y 
descubrimientos,  de  fundaciones  de  los  pue- 
blos, de  pacificaciones  de  tribus,  etc.,  tendi'ía 
como  digno  remate  o  coronamiento  las  fun- 
daciones efectuadas  en  el  fértil  país  de  Cali- 
í'orniíi.  cuando  era  la  población  más  septeii- 
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trional  de  nuestra  patria  aquella  humilde  mi- 
sión^ de  San  Francisco  que  es  hoy  un  rico 
pueíto  de  la  vecina  nación  americana. 

No  es  nuestro  ánimo  tampoco  inculcar  al 
lector  la  idea  de  que  las  misiones  fueron  unoa 
estíiblecimientos  impecables  que  llevaban  a  los 
indios  todo  bien  al  par  que  la  civilización  y  la 
cultura.  Establecimientos  fueron  de  los  hom- 
bre>s  y  como  todo  lo  humano  tuvieron  sus  de- 
fectos y  sus  inconvenientes. 

"Al  iniciarse  la  conquista,  cuando  loa  con- 
quistadores militares  asolaban  la  tierra  y  con- 
sumaban la  ruina  del  vencido,  a  su  lad.o  apare- 
reeen,  campeones  de  otra  idea,  sostenedores 
de  los  procedimient  )S  de  dulzura,  los  buenos 
relii-iosos  que  trataban  de  auxiliar  a  los  in- 
dios y  de  conseguirles  o;arantías  en  sus  perso- 
nas y  en  sus  bienes.  El  conquistador  militar 
uaa])a  de  la  fuerza  y  veía  a  los  caídos  como 
botín  de  guerra  que  le  correspondía  por  la 
con^juista;  el  religioso,  conquistador  también, 
quí^ría  por  la  dulzura  atraer  a  los  iiidios  para 
qui),  como  hombres  libres,  adorasen  a  su  Dios, 
y  sirviesen  y  amasen  a  su  rey. 

Largas  serían  de  explicar  las  razones  f  im- 
dameutalcs  por  las  que  lógicamente  tenían 
que  ser  totalmente  distintos  y  divergentes  los 
m.ediüs  qiie  aplicaban  a  la  conquista  los  sóida-- 
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'dos  y  hombres  de  armas  y  ios  rcLigioso.s  inisio- 
neros  (1),  pero  baste  decir  que,  a  no  dudarlo, 
si  no  hubiera  sido  por  las  armas,  nunca  so  ha  - 
bría efectuado  la  conquista,  pero  también  que 
Jas  misiones  fueron  uno  de  los  medios  mila 
eficaces  para  conservarla  y  engrandecerla. 

En  la  parte  del  Norte,  en  las  grandes  lla- 
nuras habitadas  por  los  indios  salvajes,  o  en 
las  intrincadas  serranías  donde  en  puntos  casi 
inaccesibles  se  encontraban  las  tribus,  la  ac- 
ción del  misionero  era  más  eficaz  para  esta- 
blecer de  un  modo  permanente  algún  principio 
de  civilización  y  de  cultura.  Allí  la  acción  de 
las  armas  no  era  bastante  porqiie  era  siempre 
odiosa  y  transitoria. 

En  efecto,  al  sublevarse  una  tribu  ya  con- 
quistada, o  al  emprender  la  conquista  de  tie- 
XTas  nuevas,  los  militares,  ejerciendo  el  dere- 
cho de  la  fuerza,  podían  hacer  grandes  cai*ni- 

(1)  Trato  este  punto  en  ini  Introducción  a  Js. 
Historia  del  Clero  Regular  en  Nueva  España. 

*  No  habiendo  tenido  ocasión  de  continuar  mi 
estudio  titulado  "Historia  del  Clero  Regular  en  Nueva 
España",  sigue  inédita  la  Introducción  que  cito,  pero  he 
tratado  ya  ese  punto  en  otros  de  mis  estudios,  principal- 
mente en  mis  "Apuntes  para  la  Historia  de  la  Nueva 
Vizcaya".  No.  1  "La  Conquista" — (México,  Publi- 
cación No.  35  del  instituto  Panamericano  de  Geogra- 
fía e  Historia.) 
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cerías  entre  los  indioSj  asolar  sus  poblados,  y 
a.  veces,  por  el  temor,  obligarlos  a  bajar  de  los 
picaciios  para  jurar  ol^ediencia  al  rey  de  las 
Espafias,  pero  después,  ¿que  podía  hacer  el 
<;ouquistador?  Si  abandonaba  el  punto  con- 
rjuistado,  si  retinaba  sus  fuerzas,  sea  i3ara 
iruarnecer  los  pueblos  de  imi^ortancia  o  para 
ir  a  reprimir  otra  sublevación  distante,  los  in- 
dios, abandonados  a  sí  mismos,  no  tardarían 
en  romper  la  fe  jurada  y,  reanudando  sus  eos- 
timibres  antiguas,  volver  a  aquella  vida  libre 
y  salvaje  incompatible  con  los  fines  que  pro- 
(^.uraba  la  conquista. 

De  aM  la  idea  de  los  repartindentos  y  en- 
comiendas en  que  los  indios  quedaban  bajo  el 
amparo  y  tutela  de  algún  conquistador  que 
debía  encargarse  de  instruirlos  en  las  buenas 
eostimibres  de  los  pueblos  cristianos  y  orde- 
nados. 

Desgraciadamente  las  debilidades  huma- 
nas no  respondíau  al  alto  pensamiento  que  en 
el  fondo  representaban  aquellas  instituciones, 
y  la  codicia  y  la  dureza  de  los  encomenderos 
hacían  que  las  más  veces,  en  vez  de  ser  am- 
paro y  protectores  de  los  indios,  fueran  sus 
más  crueles  explotadores  y  enemigos.  Pero 
si  aquellas  encomiendas  se  podía  implantar  en 
Jas  i^egiones  de  nuestro  país  habitadas  por  in- 
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dios,  agricultores,  que  teniendo  apego  a  su  sue- 
lo sufrían  en  él  privaciones  y  desgracias  a 
trueque  de  no  apartarse  de  él,  detenidos  tam- 
bién por  ese  amor  a  la  paz  que  caracteriza  a 
los  pueblos  que  viven  de  trabajos  sencillos  y 
ordenados,  en  las  regiones  del  Norte,  donde  los 
indios  audaces  y  aventureros  más  idvían  de 
la  caza  y  de  la  pesca  que  del  cultivo  del  suelo, 
el  establecimiento  de  encomiendas  hubiera  si- 
do difícil  de  efectuarse,  pues  que  los  indios, 
valientes  y  levantiscos,  no  hubieran  tolerado 
míinsamente  los  abusos  que  cometían  los  en- 
comenderos; ?,a  quién  confiar,  pues,  el  cuidado 
de  las  tribus  que  las  armas  españolas  sometían 
a  la  Corona  de  Castilla?  A  resolver  este  pro- 
blema acudieron  los  religiosos  misioneros. 

Después  de  los  combates,  cuando  los  áni- 
mos enardecidos  manchaban  todo  de  sangre  y 
pedian  exterminio  y  destrucción,  eran  los  re- 
ligiosos los  que  imploraban  clemencia  para  el 
vencido;  eran  los  que  trataban  de  aliviar  sxi 
pena  hablándole  de  premios  y  ventajas  que 
hallarían  al  cambiar  de  condición,  y  los  indios, 
hallando  en  ellos  amparo,  les  concedían  su 
confianza,  se  acercaban  a  ellos,  escuchaban  sus 
palabras,  aceptal:)an  su  doctrina  y  reducíanse 
a  vivir  en  los  poblados  bajo  la  tutela  y  ampa- 
ro de  aquellos  que  les  mostraban  amor  y  ca- 
ridad. Y  así  se  establecían  muchas  misiones, 
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y  ahí,  lejos  de  los  conv^entos  de  donde  habían 
salido,  los  buenos  misioneros  trataban  de  in- 
•eulcar  en  el  indio  las  gxandes  ideas  de  religión, 
de  orden  y  de  moral,  que  la  conquista,  en  me- 
dio de  los  males  a  ella  anexos,  traía  como  un 
escudo  invulnerable  que  tenía  que  entregarle 
la  victoria  sobre  aquellos  mil  pueblos  distintos, 
de  civiJización  muy  inferior  a  la  que  disfru- 
taba la  España  que  enviaba  a  nuestras  tierras 
aquellas  ideas  que  formaban  su  modo  de  ser  7 
de  \ávlr.  Eran  las  ideas  nuevas,  las  ideas  ade- 
Jantadas  que  se  imponían,  por  una  ley  histó- 
rica, sobre  las  ideas  primitivas  y  atrasadas  de 
los  pueblos  de  América.  He  ahí  el  secreto  de 
la  conquista  magna,  de  la  hazaña  estupenda 
de  someter  con  unos  cuantos  hombres  un  po- 
deroso imperio.  ;Ley  consoladora  que  nos  per- 
mite confiar  siempre  en  el  progreso  constante, 
y  nunca  detenido  de  la  gran  masa  humana» 
amenazada  de  otra  manera  de  caer  nuevamen- 
te en  la  barbarie  1 

Y  no  solo  a  eso  se  limitó  la  obra  de  los 
misioneros ;  a  veces  se  adelantaron  a  las  armas 
del  conquistador  y  lograron  en  parte  cimen- 
tar la  conquista  sin  el  recurso  de  la  fuerza; 
pero  esto  solo  de  un  modo  relal  ivo,  porque  a 
ello  ayuda.ba  la  fuerza  que  quedaba  a  sus  es- 
paldas y  que  el  indio  sabía  que  en  caso  dado 
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podía  ejercerse  en  su  perjuicio  y  daño.  La 
<íOttqnista.  por  solo  la  dulzura,  como  en  otra 
ocasión  ya  lo  hemos  dicho  (1)  hubiera  sido  un 
sueño  irrealizable  y  bastaría  para  ello  recor- 
dar eí  fracaso  absoluto  de  aquel  intento  de 
conquista  pacífica  que  intentó  llevar  a  cabo  el 
gran  Las  Casas,  aquel  buen  religioso  que  me- 
rece el  respeto  de  cuantos  hayan  podido  co- 
nocer su  labor  incesante  en  favor  de  los  habi- 
tantes de  la  América. 

Como  al  formarse  la  corteza  del  globo  que 
habitamos  pasó  por  convulsiones  espantosas 
que  a  veces  rompían  en  mil  pedazos  capas  de 
tierra  en  ai3aiiencia  fii'-mes ;  así,  al  cimentarse 
la  civilización  en  nuestras  tierras,  violentas 
Bubleva clones  destruían  en  un  momento  lo  que 
se  creía  más  o  menos  establecido  de  un  modo 
sólido.  Era  el  instinto  salvaje  que  estallaba; 
el  amor  innato  que  a  la  libertad  el  hombre 
tiene  y  que  en  aquellos  xDueblos  salvajes  y  atra- 
sados se  manifestaba  en  furor  contra  las  leyes 
nuevas  y  costumbres  a  que  los  blancos  ha- 
bíanlos sometido,  leyes  y  costumbres  que  su 
cuKau'a  escasísima  e  incipiente  les  impedía 
apreciiir  y  conocer,  por  lo  que  tenían  que  des- 
preciar sus  excelencias  y  buscar  en  su  vida 
anterior,  sin  esas  trabas  nuevas,  la  libertad 
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desordenada  y  primitiva  que  en  su  atroz  ig- 
norancia era  la  iiiúca  que  les  era  dado  com- 
prender. 

En  aquellas  catástrofes  caían  loa  misio- 
neros, pero  muy  luego  sus  hermanos  acudían 
a  continuar  la  obra;  y  a  cada  intento  se  espar- 
cía más  semilla  y  arraigábanse  y  foralecíanse 
más  y  más  aquellas  plantas  qne  la  civilización 
cultivaba,  y  poco  a  poco  ganaba  solidez  aque- 
lla causa  e  iba  cambiando  la  idiosincracia  de 
los  indios  y  extendíase  más  y  más  la  cultura 
del  siglo.  Entonces,  al  civilizarse  aquellas  gen- 
tes comenzó  la  agonía  de  las  misiones;  sn  obra 
tocaba  a  su  fin.  Los  indios  antes  errantes  y 
vagabundos,  vivían  ya  en  los  poblados,  ciüti- 
vaban  las  tierras,  guardaban  los  ganados.  Cor- 
tando el  horizonte  de  las  vastas  llanuras  antes 
improductivas  y  salvajes,  veíanse  las  verdes 
arboledas  que  sombreaban  los  pueblos  y  sobre 
ellas  se  alzaba  el  campanario  que  anunciaba 
al  viajero  el  fin  de  la  jornada  fatigosa.  Aquel 
país  antes  abandonado,  lúgubre  y  peligroso, 
era  el  país  activo  de  hombres  trabajadores  y 
ordenados.  Aquellos  mismos  hombres  habían- 
se transformado;  no  en  vano  habían  vivido  en 
comercio  y  contacto  con  los  blancos,  y  su  san- 
gre mezclada  marcaba  ya  los  tipos  de  la  raza 
producto  de  las  mezclas.  Habían  variado  sus 
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ideas,  su  tipo  y  sus  costimibres;  debía  vaviar 
también,  forzosamente,  el  régimen  a  que  s© 
hallaban  sometidos. 

El  misionero  que  había  empezado  por 
agrupar  en  torno  de  una  cvaz  un  grupo  de 
indios  que  ignoraban  en  lo  absoluto  todas  las 
ideas  de  los  blancos,  y  que,  reducidos  por  su 
derrota  se  conformaban  con  aprender  mansa- 
mente lo  que  los  padres  empezaban  a  enseñar- 
Ies,  ese  misionero  que  era  en  todo  el  pueblo 
el  único  depositario  de  las  ideas  de  civiliza- 
ciíSn  y  de  progreso  para  inculcarlas  a  los  indios,, 
tenía  que  proceder  como  procede  un  padre  de 
familia  que  va  a  educar  a  sus  hijos.  Tenía 
que  enseñarles  todo ;  costumbres  y  pensamien- 
tos, doctrinas  y  medios  de  vida.  Y  así  se  es- 
tablecía. El  misionero  les  enseñaba  la  doctrina 
explicando  sus  dogmas  como  le  era  posible  pa- 
ra, que  mejor  loa  comprendieran  aquellos  po 
bres  indios  tan  ignorantes,  recurrían  a  los  in- 
térpretes, a  los  Lienzos  pintados,  a  formar  con 
paciencia  admirable  vocabularios  de  las  len- 
guas indias  para  después  predicarles  en  esos 
idiomas;  y  así,  con  ímprobo  trabajo,  lograban 
conseguir  que  los  indios  se  dieran  cierta  cuen- 
ta de  aquella  religión  que  predicaban,  aunque, 
desgraciadamente  y  como  era  natural,  más 
comprendían  éstos  lo  objetivo  que  lo  abstrac- 
to, y  así  más  comprendían  del  culto  que  de  la 
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creencia,  defecto  del  que  aún  se  encuentra  cla- 
ra Imella  en  el  modo  de  ser  de  nuestro  puebloj. 
Al  mismo  tiempo  que  la  doctrina  tenían  los 
religiosos  que  enseñar  a  los  indios  las  costum- 
bres, pues  que  las  que  ellos  tenían  eran  eií 
muclia  parte  incompatibles  con  las  que  la  nue- 
va civilización  y  doctrina  reclamaban.  Así  tu- 
vieron los  religiosos  que  establecer  de  una 
manera  ordenada  la  familia,  base  de  toda  so- 
ciedad. No  fué  pequeíia  tarea  normalizarla, 
pues  que,  considerada  en  otra  forma  por  los 
indios,  la  poligamia  era  entre  ellos  corriente  j 
admitida  y  no  era  pequeño  trabajo  determinar 
con  qué  mujer  debía  quedarse  el  indio  para 
que,  unidos  por  el  sacramento  católico,  forma- 
sen la  familia  por  el  común  sentir  de  los  hom- 
bres ei^dlizados  de  entonces. 

Al  reducir  a  los  indios  a  los.  pueblos  se  les 
privaba  o  estorbaba  en  alto  grado  el  ejercicio 
de  sus  antiguas  artes  para  encontrar  la  vida. 
No  podían  ya  lo  mismo  dedicarse  a  la  caza  o 
a  la  pesca,  ni  vivir  de  los  frutos  silvestres  que 
antes,  recorriendo  distintos  parajes,  encontra- 
ban. En  consecuencia  era  forzoso  enseñarles 
a  cultivar  el  suelo  para  obtener  sus  frutos  y 
utilizar  éstos  para  su  alimento  y  vestido;  a 
criar  y  guardar  los  ganados  para  los  mismos 
fines ;  a  comerciar  con  sus  productos  para  ob- . 
tener  los  fmtos  de  otras  partes  que  también 
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Ies  eran  necesarios  ;  en  una  palabra,  enseñarles 
todos  los  elementos  prineiimles  en  que  se 
asTenfa,  \m  pueblo  que  va  a  vivir  conforme  a 
los  principios  y  costumbres  que  la  civilizaelón 
íia  encontrado  para  mejorar  las  condiciones 
de  los  borabres. 

Hoy,  que  vemos  estas  costumbres  perfec- 
tamente adoptadas  y  practicadas  por  todos  los 
babitimtcs  de  estas  tierras,  difícilmente  pode- 
mos apreciar  el  esfuerzo  que  significó  implan- 
tarlas entre  gente  que  las  desconocía  en  lo 
absoluto  y  que  además  las  recibía  de  un  pue- 
blo que  acababa  de  conquistaría  por  la  fuerza. 

Por  tanto  su  iaiplantacion  y  desarrollo 
necesitaron  de  vigilancia  asidua  y  de  un  es- 
fuerzo constante,  en  gran  parte  encomendado 
&  los  misioneros.  Estos,  para  poder  tener  éxi- 
to en  su  misión,  necesitaron  abrogarse  una  au- 
toridad absoluta.  En  materia  religiosa  la  San- 
ta Sede  solucionó  el  problema  dando  a  los  re- 
ligiosos facultades  amplísimas  para  que  ])u- 
diesen  resolver  los  mil  casos  distintos  que  aquí 
se  presentaban  y  que  no  podían  ser  previstos 
en  Europa,  y  en  materia  civil,  el  Gobierno, 
por  su  parte,  ptirece  que  no  negaba  la  protec- 
ción al  misionero  prestándole  su  apoyo  deci- 
dido como  al  mejor  auxiliar  que  podía  tener 
para  el  ensanchamiento  y  eonsen^aeión  de  laB 
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tierras  y  pueblos  conquistados.  Por  tanto  el 
misionero  reunía  en  su  mano  todos  los  poderes 
y  venía  a  ser,  en  realidad,  el  jefe  absoluto  de 
su  misión.  Cierto  que  había  en  ella  a  veces  el 
alca.lde,  generalmente  indio,  pero  éste,  aunque 
contento  y  orgulloso  de  su  cargo  que  lo  ele- 
vaba por  sobre  sus  demás  compaííeros,  no  po- 
día ejercer  una  autoridad  sobre  materias  que 
le  eran  desconocidas,  pues  que  al  igual  de  los 
demás  indios,  ignoraba  las  leyes  y  principios 
que  en  la  misión  comenzaban  a  regir  y  que 
eran  los  principios  y  las  leyes  de  una  civiliza- 
ción muy  superior  a  la  que  aquellos  indios  al- 
canzaban. Por  tanto  este  indio,  a  su  vez,  tenía 
que  estar  por  completo  supeditado  al  misio- 
nero, que,  como  decimos,  era  el  dex)OSÍtario  en 
la  misión,  de  aquellas  nuevas  leyes  y  doctri- 
nas. 

Tai  poder  absoluto,  al  princiijlo  benéfico, 
pues  que  es  sabido  que  el  poder  absoluto  qno 
radica  en  un  jefe  es  Ja  forma  de  gobierno  que 
más  conviene  para  los  pueblos  primitivos  y 
atrasados,  conforme  se  ci^'ilizaban  éstos,  em- 
pezaba a  ser  perjudicial,  siendo  esta  la  razón 
por  que  antes  dije,  que  al  civilizarse  los  habi- 
tantes de  los  pueblos,  comenzaba  la  agonía  de. 
la  misión.  En  efecto,  en  esas  pequeñas  agru- 
paciones vemos  reproducirse  de  un  modo  ad- 
mirable las  leyes  inmutables  de  la  historia  qi^.í', 
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marean  daríiJíient',^.  las  diKV.iritas  e.íi:}>,-is  i.lc.l 
progreso  del  Iiombre. 

En  un  princix)io,  cuando  estos  habitantes 
desconoeíau  por  completo  las  bases  de  la  vida 
organizada  conforme  al  adelanto  del  mundo 
en  aquel  tiempo,  los  vemos  sujetarse  al  go- 
bierno de  un  patriarca,  juez  supremo  de  con- 
ciencias y  haciendas,  de  costumbres  y  de  or- 
den. El  misionero  dirigía  la  formación  de  la 
familia,  su  educación  y  desarrollo;  señalaba  el 
trabajo  a  cada  uno  conforme  a  sus  fuerzas  y 
a  su  industria;  distribuía  los  productos  entre 
todos  conforme  a  las  necesidades  de  cada  cual, 
y  aquel  sistema,  sabiamente  implantado, 
transformó  las  llanuras  salvajes  en  campos  de 
trabajo  y  de  cultivo,  salpicó  de  poblados  las 
llanuras  desiertas,  y  consiguió  hacer  de  unos 
indios  ariscos  y  desnudos  hombres  capaces  de 
formar  un  pueblo  y  de  atender  a  las  mil  nece- 
sidades que  una  vida  civilizada  trae  consigo. 
Pero  poco  a  jdoco  las  industrias  crecían,  los 
trabajadores  eran  más  aptos,  empezaban  a  te- 
ner sus  ideas  propias,  su  propia  iniciativa,  y 
entonces  ya  se  reclamaba  una  reforma.  El  sis- 
tema primitivo  era  ya  ineficaz,  el  progreso  se 
detenía  en  las  misiones.  Aquellos  pueblos  que 
con  rapidez  casi  mágica  se  habían  alzado  y 
progresado  en  sus  primeros  tiempos,  empeza- 
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ban  a  paralizarse  y  detenerse.  ¿Porqué  si  tan- 
to pi'ogresaroi)  al  principio  se  deteníati  ahoral 
Pr-ecisaraente  porque  no  había  cambiado  su. 
sistema.  En  efecto,  el  régimeii  patriarcal  bajo 
el  cual  se  trabajaba  por  todos  para  todos,  des- 
empeñando cada  uno  su  tarea  conforme  a  sus 
fuerzas  y  consumiendo  su  parte  del  producto 
conforme  a  sus  necesidades,  no  podía  subsis- 
tir sin  grave  daño,  porque  mataba  x^or  com- 
pleto el  estímulo  al  no  ser  obtenidos  los  i)ro- 
ductos  conforme  al  esfuerzo  o  ayítitudes  de 
cada  quien.  El  que  emplea  un  esfuerzo  mayor 
y  con  mejor  acierto,  debe  percibir  más  que  el 
que  trabaja  poco  o  desacierta  en  sus  medios  o 
fines.  Así  vendrá  la  recompensa  natural  que  a 
cada  quien  corresponda  o  sea  el  estímulo  cons- 
tante para  el  progreso  de  los  pueblos. 

No  podía  retirarse  el  misionero  por  que 
había  que  conservar  la  idea  religiosa,  basa 
principal  que  había  servido  para  la  formación 
de  aquellos  piieblos;  pero  si  el  misionero 
quedaba,  la  misión  sí  debía  desíiparecer.  Y  a?^í 
fué.  Poco  a  poco  las  misiones  se  fueron  secu- 
larizando, y  en  vez  del  religioso  que  gobernaba 
en  todo,  quedó  el  vicario  o  el  cura  que  ejer- 
ciendo su  acción  en  todas  las  materias  religio- 
sas dieron  ya  libertad  a  los  pueblos  para  todaí. 
sus  transacciones  y  comercio,  y  para  que  cada 
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•enal  obtuviese  sus  productos,  no  conformo  n 
Bus  necesidades,  sino  conforme  a  sus  esfuer- 
5!os  o  aptitudes.  No  de  otra  manera  es  como 
hemos  visto  a  las  naciones  pasar  de  los  gobier - 
EOS  absolutos  a  nuevas  formas  que  ofrecen 
libertades  y  garantizan  el  ejercicio  del  de- 
recho. 

Ijos  buenos  misioneros  formaron  nuestros 
pueblos  y  enseñaron  a  las  gentes  a  trabajar 
y  a  vivir;  cuando  estuvieron  formados,  cuando 
fueron  capaces  de  bastarse  a  sí  mismos,  los 
misioneros  terminaron  su  labor. 

Ellos  encontraron  montes  incultos,  llanu  - 
ras desiertas,  tribus  salvajes.  Trabajaron  con 
ardor  y  con  celo  apostólico  más  de  dos  siglos, 
y  en  cambio  nos  legaron  esos  pueblos  que  for- 
Bian  boy  mil  centros  productivos,  y  lo  que  es 
más,  educaron  y  formaron  esos  hombres  que, 
al  andar  de  los  tiempos,  han  venido  a  formar 
un  pueblo  libre  capaz  de  gobernarse  y  de  vivir. 
^ÍjSi  obra  fué  inmensa  y  merece  el  respeto  y 
gratitud  de  cuantos  de  ella  hemos  disfrutado. 
Fué  una  obra  muy  grande,  y  que,  como  todos 
los  gTandes  pensamientos,  contó  también  sus 
víctimas.  De  ellas  son  los  varones  de  que  me 
lie  ocupado  en  esta  obra.  Vaya  a  éllos  este 
recuerdo  y  este  homenaje  de  gi^atitud  de  un 
mexicano  que  amando  a  México  con  un  8.mor 
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muy  grande,  uo  puede  loenos  que  ensalzar  a 
aquellos  que  con  su  esfuerzo  ayudaron  a  for- 
jxiarlo. 
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Crónica  Scráfic:\  .;  y  Apostólica  i  del  Colegio  [ 
de  Propaganda  Fide  j  de  la  Santa  Cruz  de  Querét.iro 

\  en  la  Nueva  España  j  dedicada  \  al  Santísimo  Pa- 
triarca I  el  Señor  San  Joseph  ]  Escriita  ¡  por  ti  P.  Fr. 
Juan  Domingo  Arricivita  j  Predicador  Apostólico  ¡ 
ex-Prefccto,  y  Comisario  abicual  !  de  las  Misiones, 
Escritor  Titular  del  Seminario  y  ¡  su  mas  afecto  Hijo 

¡  Segunda  Parte  I  En  México:  i  Por  Don  Felipe  de 
Zúñiga  y  Ontiveros,  año  de  1  792. 


Crónica  y  Historia  Religiosa  ¡  de  ia  j  Provincia 
de  ía  Compañía  de  Jesús  de  México  |  en  Nueva  Espa- 
ña ¡  Fundación  de  sus  Colegios  y  Casas  )  Ministerics 
que  en  ellas  se  exercitau  y  frutos  gloriosos  |  que  con 
el  favor  de  la  Divina  gracia  se  han  cogido,  y  Varones 
insignes  ]  que  trabajando  con  fervores  santos  en  esta 
Viña  del  Señor  |  pasaron  a  gozar  «1  premio  de  suj 
santas  obras  j  a  la  gloria  j  unos  derramando  su  sangre 
por  la  predicación  del  Santo  Evangelio,  |  y  otros  ejer- 
citando j  los  Ministerios  que  el  Instituto  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  profesa,  ¡  hasta  el  año  de  1654  |  escrita 
I  Por  el  Padre  Andrés  Pcre^  de  Rivas  ¡  de  la  misma 
Compañía  ¡  y  Provincial  que  fué  de  la  misma  Pro- 
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vÍGcia  á<i  Nueva  España;  natural  de  Córdova,  \  Dedi- 
cado a  nuestro  Glorioso  Patriarca  j  San  Ignacio  de 
Loyola  !  Fundador  de  la  Sagrada  Religión  de  la  Com- 
pañía j  de  Jesús  !  México  i  Imprenta  del  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús  i  Calle  de  Meleros,  antigua  Plaza  del 
Volador  i  1896  !  (Tomos  I  y  II, j 


Historia  j  de  ia  |  Compañía  de  Jesús  |  en  Nueva 
España,  i  que  estaba  escribiendo  j  El  P.  Francisco  Ja- 
vier Alegre  j  al  tiempo  de  su  espulsión.  ¡  Publícala  | 
Para  probar  ia  utilidad  que  prestará  a  la  America  Me 
¡KÍcana  la  solicitada  reposición  de  dicha  Compañía,  | 
Carlos  María  de  Bustamantc,  ¡  Individuo  del  Supremo 
Poder  Conservador.  ¡  A  fcuctibus  eorum  cognosetis  eos. 
J.  C.  Tomo  I  (II  y  III),  México  |  Imprenta  de  J.  M. 
Lara,  calle  de  la  Palma  número  4.  ¡  1841  |  (y  42). 


Historia  |  del  \  Apostólico  Colegio  |  de  nuestra 
I  Señora  de  Guadalupe  ¡  de  ¡  Zacatecas,  |  desde  su 
fundación  hasta  j  nuestros  días,  formada  con  excelen- 
íes  datos  j  por  el  Presbítero  ¡  José  Francisco  Sotoma- 
yor.  i  Editor,  Mariano  R.  de  Esparza,  1  Propiedad  del 
autor  I  Zacatecas  |  Imp.  Económica  de  Mariano  Ruiz 
de  Esparza  ¡  Plaza  Principal,  núm.  27  |  1874. 


Apostólicos  I  afanes  ¡  de  la  j  Compañía  de  Je- 
sús, I  escritos  I  por  un  padre  |  de  la  |  misma  Sagrada 
Religión  I  de  su  Provincia  |  de  México  j  Con  licencia 
I  Barcelona:  Por  Pablo  Nadal  Impressor,  |  en  la  calle 
de  Ja  Canuda.  Año  1754.  |  (Tiene  en  la  portada  una 
anotación  manuscrita  que  dice  que  el  Dr.  Beristain 
conjetura  con  bastante  fundamento  que  es  el  autor  de 
esta  obra  el  P.  José  Ortega.) 
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*  El  Padre  Gcrard  Dccorme,  S.  J.  en  "La  Obra  de 
los  Jesuítas  Mexicanos  durante  la  Epoca  Colonial  1572 
1767".  Tomo  II,  Las  Misiones,  México,  1941,  en  b. 
página  545,  en  una  nota  dice:  "Sólo  el  primer  Libro 
de  Afanes  Apostólicos  pertenece  al  P.  Ortega,  el  segundo 
y  tercer  Libro  son  una  compilación  del  P.  Juan  An- 
tonio Baltazar.  y  el  conjunto  arreglado  en  Barcelona, 
con  bastante  mal  gusto,  por  el  P.  Francisco  J.  Fluvü, 
3  instancias  del  Procurador  Juan  Feo.  López". 


Historia  ¡  de  la  í  Fundación  y  Discurso  |  de  1* 
provincia,  de  Santiago  ¡  de  México  ¡  de  la  Orden  áz 
Predicadores  |  Por  las  vidas  de  sus  varones  insignes  y 
sucesos  Notables  de  Nueva  España  [  Por  el  Maestro 
Fray  Augustin  Dávila  Padilla  ¡  Al  Principe  de  Es- 
paña Don  Felijíe  Nuestro  Señor,  j  Edición  Segunda  | 
I  En  Brusselas  |  En  casa  de  Ivan  de  Meerbeque  ] 
MDXXV.  (Anotaciones  manuscritas  que  dicni: 
1625.1-  edición  1596-1705.) 


Chronica  \  Apostólica  '¡  y.j  Seraphica  •  de  todo.? 
los  Colegios  i  de  Propaganda  Fidc  j  de  esta  Nuev* 
España,  j  de  Missioncros  Franciscanos  ObservanUca: 

\  Erigidos  j  con  autoridad  pontificia,  y  regia,  j  para 
Ja  reformación  de  los  fieles,  y  Conversión  !  de  los 
Gentiles  j  Consagrada  \  a  la  milagro.sa  crux  de  piedra, 

í  que  como  titular  se  venera  en  su  primer  Colegio  des 
Propaganda  \  Fidc  de  la  muy  Ilustre  Ciudad  de  Sao- 
Tiago  de  Querétaro,  j  sita  en  el  Arzobispado  de  Mé- 
xico. I  Escrita  I  por  el  R.  P.  Fr.  Isidro  Felis  de  Es- 
pinosa. I  Predicador,  y  Missionero  Apostólico,  Hijo,  y 
ex-Guardián  de  dicho  j  Colegio.  Qualificador.  y  Re- 
visor del  Santo  Officio.  Cbronista  de  la  !  Santa  Pro- 
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vincia  de  S.  Pcdío,  y  S.  Pabío  de  Michoíican,  y  de 
todos  Jos  i  Coiegios  de  Missioneros  Apostólicos  Obser- 
xranres  de  esta  ¡  Nueva  España  |  Parte  Primera  ;  Con 
licencia  en  México;  |  Por  ia  Viuda  de  D.  Joseph  Ber- 
nardo de  Hogal,  ímprcssora  del  Pvcal.  y  j  Apostólico 
Tribunal  de  ia  Santa  Ci'uzada  en  todo  este  Reyno,  \ 
Año  de  1746. 


Historia  i  de  la  Provincia  \  de  la  Compañía  i  de 
Jesús  ¡  de  Nueva  España,  j  Dividida  en  ocho  libros  i 
Dedicada  ]  a  S.  Francisco  [  de  Borja  [  Fundador  de 
la  Provincia,  y  tercero  General  i  de  !a  Compañía  j  Dis- 
puesta I  por  el  P.  Francisco  de  Florencia  de  la  misma 
I  Compañía,  Qualificador  de  eí  S.  Officio  de  la  In- 
quisición. I  y  Prefecto  de  Estudios  Mayores  en  el  Co- 
legio de  S.  Pedro.  |  y  S.  Pablo  de  México,  j  Tomo 
Primero  [  Con  licencia  |  En  México  |  Por  Ivan  Joseph 
Guillena  Carrascoso  !  Año  de  M.DC  XCIV. 

Historia  j  de  los  triomphos  de  nuestra  í  Santa  Fce 
entre  gcníes  las  mas  barbaras  ¡  y  fieras  del  nuevo  Orbe: 
confeguidos  por  los  Soldados  de  la  ¡  Milicia  d.'  la 
Compañía  de  lesvs  en  las  Misiones  i  de  la  Prouincia 
de  Nueua  |  Efpaña.  Rcfierense  assimisino  las  costvm- 
bfcs,  i  ritos,  yítiperfíicioncs  que  vfauan  eftas  Gentes; 
fus  pucftos,  y  temples:  j  las  Vitorias  que  de  algunas 
deüas  alcanzaron  con  las  armas  los  Ca  j  tolicos  Efpa- 
Hoícs,  quando  les  obligaron  a  tomarlas:  y  las  dichofas 

j  muertes  de  veinte  Rcligiofos  de  ía  Compañía,  que  en 
V3  I  rios  pucftos,  y  a  manos  de  varias  Naciones,  i  die- 
ron fus  vidas  pov  la  predica-  |  cion  del  Fanto  Euan- 

I  gcHo.  i  Dedicada  a  la  mny  Católica  Magestad  ¡  del 
Rey  N.  S.  Felipe  Qvarto.  !  Escrita  por  el  Padre  An- 
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fines  Pérez  de  Ribas,  ■  Cordoua.  |  Año  1645  j  Con 
Privik-gio.  I  En  Madrid.  Por  Alonfo  de  Paredes,  junto 
a  ios  Eftudíos  de  la  Compañía, 

Crónica  \  de  la  Provincia  |  de  N.  S.  P.  S.  Fran- 
cisco f  tic  Zacatecas  j  compuesta  por  el  |  M,  R.  P,  José 
Arlegui.  j  Lector  jubilado,  calificador  del  Santo  Ofi- 
cio, ecsaminador  sinodal  de  los  obispados  de  ¡  Valia- 
dolid  y  Durango,  padre  ex- ministro  provincial  y  cro- 
nista de  dicha  provincia:  la  |  que  dedica  a  Ntro,  S. 
P.  S,  Francisco,  D.  José  de  Errcparaz,  síndico  general 
de  dicha  !  provincia:  en  nombre  de  Ntro.  Rmo.  p. 
Ff,  Pedro  Navarrete,  predicador  general,  ca-  j  lificador 
del  Santo  Oficio,  padre  de  la  provincia  de  Santiago  de 
Jalisco,  ex-ministro  j  provincial  dos  veces,  padre  de  la 
del  Santo  Evangelio  de  México,  y  comisario  general 
I  de  todas  las  de  la  Nueva-España  e  islas  Filipinas,  j 
Con  licencia  de  los  superiores,  i  En  México,  por  José 
Bernardo  de  Hogal,  '  ministro  c  impresor  del  real  y 
apostólico  I  tribunal  de  la  Santa  Cruzada  en  todo  este 
j  reino.  Año  de  1.737.  \  Reimpresa  en  México:  I  Por 
Cumplido,  Calle  de  los  Rebeldes  Num.  2.  |  1851. 


California  I  history  and  romance  ¡  by  ]  John 
S.  Me  Groarty  j  Illostrated  ¡  Los  Angeles  I  Graftoa 
Piablishíng  Company  ^  1911. 


APENDICE 


Rcbción  de  los  Sacriiegos  arrojos  y  sangrientos 
hofiiicidíos,  acaecidos  en  ios  confines  de  el  Rcyno  de 
ios  Texas  en  el  río  de  San  Sabá  este  año  de  58  a  16 
de  Marzo  en  las  venerables  y  Apostólicas  Personas  de 
v.\  R.  P.  Fr.  Alonso  Giraldo  de  Therretos  Predicador 
Apostólico  y  ex  Guardián  de  el  Colegio  de  la  Santa 
Cruz  de  la  ciudad  de  Querétaro  y  Presidente  Comisario 
de  las  Misiones  de  la  Conquista  y  reducción  de  los 
Indios  Apaches,  Ypamdes:  ( 1 )  y  de  el  Reverendo  Padre 
Padre  Fray  Miguel  Molina  Predicador  Apostólico  c  hijo 
de  ía  Santa  Provincia  de  Valencia  de  Observantes,  com- 
pañeros y  ministros  de  dicho  Reverendo  Padre  Presi- 
dente en  la  dicha  nueva  reducción  y  de  algunos  espa- 
ñoles: Por  la  invasión  do  los  Yndios  Ynfieles  Bar- 
baros y  algunos  Apostatas  entre  ellos  que  assisten  en 
aquel  Pais  septcmtrional,  por  la  ocasión  de  haver  plan- 
iado  una  Misión  con  su  Presidio  de  120  hombres  para 
l.Ti  reducción  de  dichos  Yndios  Apaches,  Ypamdes,  por 
los  Colegios  d¿  Propaganda  Fide  de  la  Santa  Cru?  de 
Querétaro;  y  San  Fernando  de  México,  Y  los  agravios 
qoc  hicieron  los  Barbaros  con  la  Divina  Peregrina  Núes- 
ifa  Señora  de  el  Refugio,  como  se  venera  en  dicho  Co- 
legio de  San  Fernando,  Patrona  y  Protectora  de  dicha 
Conquista,  la  qual  cstava  hermosamente  pintada  en 
nn  lienzo,  que  estavn  en  la  Yglesia  de  la  Mission,  que 


(1)    Tal  ve/,  signifique  Lipanes. 
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m'Vít.é'mcn  los  Yndios  y  con  las  demás  Sagradas  Yma- 
gmts  maiíratadas  y  agraviadas  en  odio  de  nuestra  San- 
ta Féí,  con  las  demás  circunstancias  de  dicha  invasión 
Compuesta  por  cí  Reverendo  Padre  Predicador  Apos- 
loHco  Fray  Manv.eí  Arroyo,  deste  Colegio  de  San 
Fernando,  c  Iiijo  do  ín  Santa  Provincia  de  Castilla  la 
Nweva.  (]) 

Hstrcmczcánse  los  orbes 
pásmense  la  tierra  y  Cielos, 
paren  el  curso  ios  astros, 
los  planetas  se  estén  quedos: 
obscurezca  el  Sol  sus  ratos, 
no  den  luz,  luna  y  Luceros, 
el  mundo  quede  hecho  un  chaos 
de  confusión  y  lamento; 
Nieguen  las  plantas  sus  frutos, 
su  virtud  los  elementos; 
llorcQ  Angeles,  y  Santos, 
o  muestren  su  sentimiento 
en  el  modo  que  ellos  puedan; 
giman  y  no  hallen  consuelo 
Jos  hombres;  clamen  a  vna 
con  alaridos  funestos 
qu.-jntas  criaturas  viben 
capaces  de  formar  ecos; 
y  cí  resto  d?  las  demás, 
en  sn  modo  bagan  concierro, 
de  un  desconcierto  sensible, 


(I)  jManuscrito  existente  en  la  Biblioteca  Nacio- 
jial.  d«  Madrid.  Mss.  18,758-15  y  cuya  copia  me  pro- 
pomonó  don  Manuel  Romero  de  Terreros, 
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de  su  pesar  manifiesto. 

Mns  o  pluma  donde  giras 

tu  bnelo  tan  lastimero? 

donde  caminan  tus  ansias? 

a  donde  va  tu  despecho? 

Que  pesar  há  sucedido? 

Qoc  golpe  es.  el  que  te  ha  pwMío 

ea  tan  funesto  ademan, 

en  canto  encarecimiento? 

O  dolor  quien  podrá  ser. 

causa  de  tan  triste  efecto* 

sino  el  experimentar, 

«n  el  racional  congresso, 

aiiora  en  los  tiempos  prcsseotes, 

el  maior  atrevimiento. 

el  más  sacrilego  arrojo. 

í'l  mas  inhumano  aliento. 

ct  assalto  mas  feroz, 

vil  horroroso  y  sangriento 

que  se  havrá  visto  en  historia.^ 

y  en  los  Anales  de  eí  tiempo, 

Oigan  pues,  los  que  oidos  tiencia 

lean  con  ojos  atentos, 

estos  renglones  escritos, 

con  suspiros  los  más  tiernos. 

Mas  antes,  de  que  refiera 

lo  fúnebre  de  el  súcesso. 

historiaré  los  principios 

que  sin  pensar  produxeron 

im  fin  todo  lamentable: 

la  serie  es  como  refiero; 

Por  los  años  de  el  Se^nor 
de  el  de  mil  y  setecientos 
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y  cisquen  ta  y  seis,  que  es 

quien  dio  principio  al  sucesso 

gobernando  en  Nueva  España 

o  siendo  virrey  de  México, 

f!  señor  excellentissimo, 

dignissimo  Cavallero, 

Aiarqués  de  las  Amarillas, 

de  su  nombre  desempeño, 

que  es  don  Augustin  de  Ahumada; 

gozando  deste  mismo  tiempo, 

Ja  Capital  Mexicana, 

de  un  Arzobispo  y  sugeto, 

dignísimo  de  tal  Mithra, 

por  sus  tan  colmados  méritos 

como  es  Yllustrissimo 

Señor  y  Doctor  excelso 

Don  Manuel  Rubio  y  Salinas 

Padre  amable  y  Pastor  bueno. 

En  este  pues  dicho  tiempo 

por  las  instancias  y  ruegos 

de  los  Gentiles  Apaches 

que  en  aquel  septentrional  s<no 

viven  en  errores  ciegos 

y  movidos  de  alto  impulso 

de  abrazar  el  evangelio, 

y  professar  nuestra  fec, 

estas  instancias  hicieron 

de  que  les  pongan  Missíones, 

los  Padres  de  los  Colegios, 

de  Santa  Cruz  de  Gueretaro 

y  San  Fernando  de  México; 

Quienes  pensando  este  punto 

en  el  pesso  de  su  Zelo, 
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proponen,  instan  y  buscan 
los  mas  oportunos  medios, 
para  remediar  sus  almas 
y  dar  logro  a  sus  deseos: 
lY  havicndo  hallado  el  abrigo 
de  un  Yllustre  Cavallero, 
magnánimo  y  mut  devoto 
zcloso  y  gran  limosnero. 
Padre  unibersal  da  pobres, 
de  Charidad  un  portento, 
y  es  porque  nadie  lo  ignora, 
el  gran  Don  Pedro  Therreros, 
quien  a  costa  de  su  hacienda, 
el  mantener  ha  dispuesto, 
las  Misiones,  que  se  pongan, 
por  los  dos  dichos  Colegios, 
en  las  partes  mencionadas 
de  el  Apachino  emispherio. 
Con  tal  lado  fervorossos 
los  Apostólicos  pechos, 
corrieron  sus  diligencias, 
sacando  en  ellas  decreto 
de  el  dicho  Señor  Virrey 
para  plantar,  lueyo  luego, 
un  Presidio  de  cien  hombres 
para  que  sirva  de  freno 
a  las  Barbaras  naciones 
que  circundan  a  aquel  seno. 
Fundóse  pues  el  Presidio, 
en  apacible  terreno, 
en  las  margenes  de  un  Rio 
tan  hermoso,  qual  Letheo, 
que  aunque  de  poco  caudal, 
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3C  descuella  iisoügcro, 

pareciéndose  a  la  vista. 

Gigante  de  vidrio  Crespo 

tiene  por  nombre  San  Sabá, 

y  aunque  fixo  no  sabemos 

porque  tal  nombre  le  han  dado, 

de  congruencia  podremos 

dar  la  razón,  que  será, 

porque  sin  duda  ha  dispacsto, 

el  señor  de  lo  Criado, 

obrar  grandes  sacramentOiS, 

en  tal  sitio,  pues  de  santo, 

tiene  el  principio  sin  serlo: 

Dixe  mas,  pues  ia  lo  es, 

supuesto  que  ha  sido  electo, 

para  que  al  eterno  Padre, 

se  le  ofrezca  el  hijo  eterno 

en  loable  sacramento  (digo)  sacrifido 

por  ministros  tan  afectos 

como  son  los  Apostólicos, 

pues  imitando  a  el  cordero 

divino,  su  sangre  ofrecen, 

sus  pasos  mesmos  siguiendo, 

por  esso  ya  no  me  admiro, 

que  assi  aya  dispuesto  el  Cielo, 

sean  de  la  Cruz  y  Fernando, 

elegidos  a  este  empefio: 

y  si  atentos  reflexamos, 

circunstancias,  hallaremos 

muchos  años  ya  cifrados, 

de  este  assumpco  los  boscjuejos 

De  el  Seraphico  Francisco, 

consta  en  su  vida  que  luego 
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que  en  la  fuent«  baptisríial 

fné  reegendrado,  le  vieron 

una  Cruz,  rosa  y  vistosa. 

íobre  su  ombro  derecho, 

1¿*  que  tubo  permanente 

toda  la  vida  y  siendo 

su  Padrino  en  el  Bauptismo 

un  Peregrino  de  el  Cielo; 

quien  duda  sea  señal  cierta, 

que  cí  señor  de  los  exercitos 

con  su  sello  Real  le  marca 

corno  a  grande  de  su  Imperio? 

para  vencer  y  criumpbar, 

de  el  mundo,  vicios  e  Ynfierno? 

Para  esso  le  mostró  Dios, 

en  un  suavissimo  sueño, 

un  hermoso  y  gran  Palacio 

donde  unos  soldados  vellos 

se  miraran  bien  armados, 

pero  todos  con  el  sello  de  la  Cruz 

dándole  a  entender  en  esto, 

que  si  con  valor  tomasen 

su  Cruz  y  estandarte  Regio 

vencería  con  sus  hijos 

los  enemigos  sobervios 

de  el  mas  supremo  Monarcha. 

En  otra  ocasión,  queriendo 

el  Patriarcha  Seráphico 

5aber  el  destino  cierto, 

para  que  Dios  le  llamara 

se  le  fué  mostrado  el  serlo, 

el  camino  de  la  Cruz, 

el  exercicio  evangélico. 
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y  Apostólica  tarca; 
y  R^í  en  el  primer  CongKsso 
o  Jünts,  que  de  sus  hijos 
h¿:zo,  para  enviar  obreros 
q&c  cultivasert  !a  víñis 
d€  ti  Señor,  el  documento 
íjjUí  les  dio,  fué  el  adbertirles 
qtie  a  correr  en  siguimiento 
ée  h  Cruz,  eran  Uamados, 
7  a  tolerar  con  esfuerao 
j  generosa  p-iciencía, 
adversidades,  cíerprccíos, 
j  trabajos  que  se  ofrezcan 
íss  eS  servicio  y  obr^quio 
di  Nuestro  Dios  y  Señor, 
vaando  de  quantos  mcdiosf 
sean  posibles,  y  ganarle, 
las  almas,  que  tanto  precio 
ha  dado,  por  redimirlas. 
Veis  aquí  que  ya  tenemos, 
iOS  dos  Colegios  vnidos 
por  Ser  vno  el  ministerio. 
Ta  Padre,  el  que  los  alienta 
vno  e!  estandarte,  Regio 
qae  los  guia,  pues  la  Cruz 
Ynsígnia  es  de  el  Regimiento 
íkíüde  militan  los  dos 
pisra  dar  el  crecimiento 
de  los  soldados  a  Chrtsto 
por  la  fee  de  sus  misterio*. 
Por  lo  que  no  ha  sido  acaso 
que  concurran  Misioneros 
y  Saa  Fernando  a  esta  empresa 
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pues  llevando  pot  objeít? 
tan  gran  soldado  de  Chrisíto, 
vn  Capitán  tan  guerrero, 
gran  caudillo  de  ía  fce, 
que  a  sus  enemigos  fieros, 
sugeto  con  grande  orgullo, 
y  triunfo  de  todos  ellos, 
desempeñando  sa  nombre, 
que  interpretado  sabemos, 
ser  quien  da  gozo  a  ía  fee, 
con  victorias  y  tropheos, 
provocando  a  hacer  lo  mesmo 
a  los  que  siguen  su  exemplo, 
para  que  así  también  sean, 
quien  a  la  fce  ponga  augmentoa^, 
en  el  gozo  de  sus  triunphos, 
o  conquistando  o  muriendo. 
Simil  propio  de  aquel  Padre 
de  tan  Seraphico  pecho, 
el  Patriarcha  Francisco 
quiensolo  en  el  deseo 
fué  Mártir,  sino  que  expuso 
su  vida,  porque  en  efecto 
lu  fuesse,  avunque  Dios  no  quko 
como  se  lo  mostró  a  el  mismo; 
que  de  la  carne  el  Martirio 
padeciese,  si  el  incendio 
de  su  mente,  con  el  quai 
todo  el,  fuese  vn  exprcsso 
retrato  de  Jesuchristo, 
dando  en  esto  a  sus  hi  ícelos 
incentivo,  conque  aspiren, 
a  lo  que  el  Padre  y  Maesíro 
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con  sus  obras  enseñó, 

dando  gloria  a  Dios  saprcíno, 

máximo  gozo  a  la  ice, 

Y  a  las  almas  e¡  consuelo: 

Pues  que  mncho,  que  akQ£sdofi 

con  excmplares  can  velSos, 

como  fernDndüs  peleen. 

avasallando  y  rindiendo. 

y  con  valof  alentando, 

con  espíritu  el  más  recto, 

a  los  que  a  !a  cruz  se  oponea 

y  a  nuestra  fec  son  adberso-s? 

esta  es  la  razón,  porque 

los  Fernandinos  tuvieron 

por  acertado  llevar 

en  vn  estandarte  o  lienzo. 

la  divina  Peregrina. 

Madre  de  el  Divino  verbo. 

Refugio  de  Pecadores, 

y  de  afligidos  consuelo, 

ívlargariía  mas  preciosa. 

digna  do  el  inaior  aprecio, 

em  quien  de  todos  los  mdis>i 

hallamos  prompto  remedio. 

¡Ymmaculada  Princesa, 

de  la  tierra  y  de  los  Cicloy. 

que  sugctando  al  EVagon 

saca  de  su  Caupíivcrio 

a  las  almas,  que  la  inTocí-en- 

desde  el  más  terrible  asiento 

de  la  Culpa,  y  gozando 

de  su  admirable  presencia. 

son  yllustrados  y  Henos, 
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de  í-n  Chan'dad  amante, 
íor*  Í03  raios  de  su  Ze!o. 

de  ei  Pstriarcha  serapbico 
y  ds  £115  hijos  recreo, 
de  su  Religión  Pairona, 
3  quien,  c!  primer  templo 
o  cassa,  le  consagro 
C0Í110  en  caveza  poniendo, 
de  d  maíorazgo  a  esta  Reyna 
de  cí  Seraphico  congresso. 
También  Prelada  Jurada 
d«  eí  Fernandino  Colegio, 
para  que  a  sus  pies  rendidos, 
y  a  su  obediencia  sugetos, 
bijo5  y  subditos  suyos 
so  virtud  vaya  en  augmento; 
y  como  exccptro  que  es 
ríe  Ja  fce,  sea  su  govierno, 
para  el  logro  de  las  almas, 
eí  mas  firme  fundamento, 
Assí  fuertemente  armado-;, 
vnos  y  otros  Missioneros. 
tn  nombre  de  Dios  caminan, 
y  San  Francisco  con  ellos, 
como  Alférez  de  Jcssus, 
va  tremolando  y  blandiendo 
de  la  Cruz  el  estandarte, 
y  guiados  de  su  exemplo, 
sus  hijos  también  tremolan, 
el  de  el  simulacro  excelso, 
de  la  Inmaculada  virgen; 
también  imitando  en  esto 
Tí  San  Fernando,  que  siempre 
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llevando  a  su  lado  diestrOf 
ía  Yniagcn  de  «sta  gran  Rey  «a 
en  sus  empresas,  por  cierto 
d  triumpbnr  llevava. 
de  gI  enemigo  sobcrvío, 
y  Mahometana  altivez; 
y  assi  con  el  gozo  mesnio, 
que  este  sanio  a  la  fee  daba 
triumphos.  vandcras  y  reino?; 
Assi  estos  padres  caminan, 
hasta  llegar  mui  contentos, 
al  mencionado  san  Sabá 
donde  esperan  ei  iropheo. 
Ya  aquí  plant?ido  ei  Presidio 
con  muchas  armas  de  fuego, 
fusiles,  espadas,  lanzas 
chuzos,  Cueras  y  Pedreros, 
Cavallos  y  Municiones, 
de  Militares  arreos. 
Trataron  los  religiosos, 
de  el  Apostólico  gremio, 
de  el  Seraphin  abrasado, 
ea  el  amor  de  su  dueño, 
poner  so  vivienda  aparte, 
y  en  distancia  poco  menos 
de  dos  leguas  se  plantaron 
todos  con  brazos  abiertas 
para  admitir  las  naciones 
que  con  ansias  y  deseos, 
buscasen  a  Jcsuchristo 
con  humilde  rendimiento. 
Clamando  los  Santos  Padres 
con  sacrificios  y  rocgos 
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a  Dios,  que  a  todoí¿  los  tniign, 
a  su  »'"<;e  y  conocúníento. 
Ma$  Éj  Dragón  infernal, 
que  siempre  está  dí-rcuniendo 
y  maquinando  ius  ir>iZií. 
?saía  de  eí  todo  perdernos; 
hiego  que  vió  nrébenciones, 
para  descrurr  su  Ympefio, 
convocó  todas  sus  furias 
embravecido  y  sobervio. 
,Y  con  astucia  inaudita, 
las  legiones  rcparíicncio, 
de  Principes  y  scqaaces. 
que  ha  vitan  en  ei  abcrno; 
por  bs  naciones  se  cstienden, 
derramando  su  veneno 
de  la  milicia  infcrnaí. 
y  tanto  que  en  año  y  m;;cIio. 
üograron  eí  ver  vnidos 
fiiüs  corazones  groaeroíi; 
para  emprender  inhumanos 
ios  maiores  sacrilegios. 
Dispuesta  ya  su  malicia, 
coa  tan  malignos  coascjos, 
Lucifer  y  sus  sequaccs, 
sus  tropas  van  disponiendo 
íonmovicndo  d  Gentilismo, 
q««  con  marciales  estruendos 
se  aprestasscrt  deste  sitio 
í oda», sus  fuerzas  vnícndo 
para  írustiar  de  una  vez, 
:ics  Christiano.í  pensamientos. 
Y  3rín?;dos  de  punta  en  blanco. 
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7  vnídos  ios  Yndios  vélicos, 
hzch  este  pocsto  caminan, 
en  ira  y  furor  desechos. 
Día  diez  y  seis  de  Marzo 
de  d  de  mil  y  setecientos, 
y  cincuenta  y  ocho  llegaron 
a  Jas  siete  poco  menos 
de  ía  mañana  y  cercaron 
la  Mission,  con  gran  despejo, 
f.ínco  naciones  de  Y nfieles 
qne  los  nuestros  conocieron, 
y  con  vna  paz  fingida 
con  eí  semblante  alhagiieño, 
paz,  paz,  publican  a  voces, 
con  infame  fingimiento. 
Los  benditos  Padres,  bien 
penetraron  sus  intentos, 
pero  se  miran  cercada<;, 
de  los  Yndios  Carniceros, 
qae  disfrazando  su  furia, 
7  con  desvergonzado  aliento, 
y  con  capa  de  amistad, 
preguntando,  e  inquiriendo 
qm  fuerzas  tenia  el  Presidio, 
y  mientras  bacian  esto, 
algunos  de  ellos  entravan, 
en  los  jacales,  en  donde  hauia 
sillas,  cavallos  y  frenos, 
fresadas  y  otras  cositas, 
qae  los  Padres  con  esmero, 
para  captar  a  los  Yndios 
tienen  para  s;  atraherlos, 
y  cogiendo  cada  vno 
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coffienzavon  eí  saqueo. 
iViendo  puw  tanto  deiofdeo 
Fray  Alonso  de  Thcrreras 
Padre  de  la  Santa  Cru?.. 
quien  gozaba  e!  privilegio 
de  so:  digno  Presidsníe 
por  pane  de  los  Colegios. 
Digo  que  viendo  este  Pidtc 
no  poder,  ser  contenerlos. 
Jes  franqueo  quanto  havia 
generoso  y  placentero, 
pero  hallándose  en  los  Yndios 
nn  corazón  traicionero; 
disimulando  maquinan, 
otro  nuevo  ardid,  y  enredo: 
y  fué,  suplicar  al  Padre 
vaia  al  Presidio  con  ellos, 
para  tener  libre  entrada, 
y  evitar  con  esto  el  riesgo 
que  sobre  venirles  pueda, 
y  hacer  mal  concepto  al  vedoíí. 
Viéndose  ei  bendito  Padre 
metido  en  tan  gran  aprieto, 
por  no  mostrar  cobardia 
dio  pleno  consentimiento 
de  ir  con  elIo5  al  Presidio, 
llevando  de  compañero 
3  un  soldado  de  ios  pocos 
que  rcsguardavan  el  puesto, 
quedando  solo  otros  cuatro, 
en  custodia  del  terreno, 
con  otros  das  religiosos, 
cinco  mujeres  y  un  viejo, 
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diez  muchachos,  dos  Apí-cb^a, 
vno  coxo,  y  otro  ciego, 
un  Mayordomo,  un  sórvienttí 
y  í^inal mente  un  harriero. 
Er.ti  es  la  gente  española, 
a  cjuien      pusieron  cerco 
los  Yndios  ynfielcs.  que 
mas  de  mil.  eran  por  cierro, 
sin  tener  mas  fortaleza, 
ai  mas  amparo  los  nncstroá^ 
que  el  de  vnos  Jacales  bastw 
de  Palos,  Zacate  u  cieno: 
(Jacales,  llaman  en  esta  aue^a 
España.  las  casas  de  Paj,-t. 
Tlacote,  es  yerba  o  heno.) 
y  aquestos  nada  anchurosos, 
si,  mui  endebles  y  estrechos. 
Dispuso  el  Padre  el  salir, 
como  referido  llevo 
trn  medio  de  la  Canalla, 
de  los  Ynficles  malévolos, 
que  codos  a  ia  desecha, 
como  ei  marchar  disponiendo 
y  llevar  en  medio  al  Padre, 
se  menean  y  hacen  ruedo, 
mas  los  fusiles  en  mano, 
prebenidos  los  azeros, 
los  chuzos  flechas  y  langas, 
los  Alfanges  y  ios  Cueros. 
Mas  apenas  montó  el  Padre, 
y  el  soldado  se  ha  compuesto 
volviendo  los  dos  eí  rostro, 
para  ver  si  van  siguiendo: 
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ojo.5«do  A  seis  pasos  coíitados 
Ja  fonto  seña  se  han  echo, 
f     punto,  los  dispararon 
wmsíando  e¡  plomo  ardiendo, 
<:oñque  a!  soldado,  y  al  Padre 
les  horadaron  eí  cuerpo, 
desribandoíos  «n  tierra, 
dando  ia  cl  ultimo  aliento. 
Mas  no  paró  la  cmsldad 
ík  los  barbaron  en  esto, 
ssfto  que  2I  Padre,  desnudan, 
y  «na  Íari23.da  k  dieron, 
en  medio  de  el  corazón, 
y  con  su  báculo  mesmo, 
•con  raviosa  crueldad 
k  atravesaron  el  pecho. 
Y  quitándole  el  cerquillo, 
y  ík  el  Casco  todo  el  Cuero 
fíi  las  lanzas  lo  jugavan 
con  irris-sion  y  desprecio, 
dejando  eí  cuerpo  tirado 
a  ¡a  inclemencia  de  el  tiempo. 
También  al  pobre  soldado, 
desnudaron  y  le  dieron 
c  tfos  valazos  y  heridas, 
y  oíros  muchos  improperios. 
A  otros  tres  pobres  soldados, 
(.1:  los  ocho  que  vinieron 
despachados  de  el  Presidio, 
s  favorecer  ios  nuestros, 
jos  mataron  cnislmcnte, 
df  los  demás  quatro  hicieron; 
y  wno  solo  qm  quedo. 
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u  teús'áo  íargo  tiempo; 
f  con  la  espacia  en  ía  mano 
a  muchos  cebo  rú  Ynfierno; 
Pero  ía  vícndose  herido 
por  müchss  p?.rt'.;s  su  cuerpo, 
i-endido  2Í  suelo  caió, 
donde  los  Yndios  le  dieron, 
vm  terribie  lanzada, 
conque  le  abrieron  el  pecho; 
desnudáronlo  también, 
y  Je  dejaron  por  muerto 
fon  las  ansias  de  la  muerte, 
Kg  levantó,  avnque  £reiri\íIo, 
sin  saber  donde  camina, 
desagrado  y  macilento 
vino  a  dar  2  la  Mission. 
a  donde  los  Yndios  perros, 
locojieron  y  arrojaron, 
3  las  llamas,  que  de  el  cerco 
«an  ia  muí  numerosas 
como  referiré  luego. 
Pero  Dios  omnipotente, 
que  acude  en  el  maior  riesgo, 
propicio  le  favorece. 
;,iSÍsti£'ndoíe  al  momento 
con  fuerzas,  que  de  las  llamas 
saliese  y  sí  Jacal  puesto, 
o'ondc  ertavan  ios  demás, 
donde  Confcssion  pidiendo, 
le  abrieron  luego  la  puerta, 
y  le  metieron  3  dentro; 
cofífeso$e  coa  el  Padre, 
qae  bavia  quedado  en  el  cerco, 
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y  antes  entró  Juntamente 
con  los  que  se  defendicrosj, 
Hecha  esta  horrible  maldad 
con  unos  gritos  funestos, 
y  alaridos  formidables 
que  asombraran  al  mas  hmno 
publicaron  cruda  guerra, 
horrorizando  los  vientos; 
cercados  por  todas  partes, 
y  rodeados,  los  nuestros, 
cercados,  pero  animosos,, 
defenderse,  propusieron, 
y  animando  vnos  a  otros, 
gritaron  a  voz  en  cadlo. 
antes  muertos,  que  rendidos, 
guerra,  guerra,  fuego,  fuego, 
y  siendo  asi  que  eran  quatvo 
los  que  manejar  pudieron, 
de  algún  modo  nuestra";  arttía.4 
a  la  chusma  resistieron . 
con  esfuerzo  varonil, 
sin  ceparar  en  el  riesgo. 
Pero  viendo  los  0-*ntiles, 
ia  guerra,  que  hacen  a  qiu-  cnc« 
que  sin  poder  acavarlos, 
matan  muchos  les  de  adentíc, 
discurren  como  ínhumaiio^ 
vn  infame  pensamiento, 
y  fué  quemar  los  Jacalts, 
y  assi  el  fuego  les  pusieron 
por  todas  partes  de  suerte 
que  el  Zacate  y  los  maderos 
come  n?3  ron  luego  a  axdet. 
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y  a  cÍAf  crugídos  horrendos. 

Por  puntos  cunden  las  llamas, 

y  los  cercados  remiendo, 

d.5ban  gritos  y  gemidos, 

piedad  al  Cielo  pidiendo 

mas  donde  creció  el  temor, 

y  el  valor  fué  descreciendo, 

íué  al  ver  se  augmentan  hs  llamas 

porque  el  aire  iba  en  augmento 

por  lo  que  en  brcbe  se  juzgan 

pasto  del  vora-/,  incendio, 

Pero  o  Dios  omnipotente, 

y  que  bien  reconocemos, 

vuestra  piedad  infinita. 

Pnes  apenas  dispusieron 

echar  a  !a  horrible  Hama, 

Tn  relicario,  al  momento 

aplacó  el  fuego  sus  iras, 

conque  cesó  el  desconsuelo. 

Y  avnque  eran  tantas  las  vaías 
que  parecia  aguacero, 

ai  ver  apagar  las  llamas 
les  dava  maior  esfuerzo. 
Mas  a  este  alivio  otro  azar 
les  ahogo  todo  el  contento. 

Y  fué  que  haviendo  notado 
los  Ynfieles,  que  de  el  cerco 
de  los  Jacales,  el  vno 

t-ra  solo  el  que  hacia  fuego, 
y  resijiencia  a  fas  valas; 
r>?  arrojaron  con  denuedo, 
a  otro  Jacal  donde  estava 
con  humilde  rendimiento 
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y  con  Jesnchrisfco  abrazado, 

pidiendo  misericordia 

al  Señor  del  vnivcrso 

Fr.  Joscph  de  santt  Esicvait. 

feligioso  muy  austero 

de  la  Provincia  de  Bmgos 

que  vino  p.ira  e!  Colegio 

de  San  Fernando  en  Missioa 

el,  y  treinta  compañeros, 

por  los  arios  de  t\  Señor 

el  de  mil  y  setecientos, 

y  cinquenta  que  este  fue 

quando  llego  a  aquestos  Reynos. 

Quiebran  con  acbas  la  puerta 

los  Gentiles,  con  empeño 

y  entrándose  en  el  Jacal 

como  leones  sangricnios 

en  vistieron  con  el  Padre, 

y  a  valazos  lo  tendieron, 

cortan  después  la  cabeza. 

y  le  pican  todo  el  cuerpo, 

el  qual  parte  se  abraso 

con  los  quemados  Biaderos 

que  el  fuego  dejó  encendidos. 

Después  pasan  dcsn rentos 

a  profanar  de  el  Sagrado 

osadamente  el  respecto 

de  las  Sagradas  Ymagenes; 

y  como  canes  raviosos. 

y  con  su  furor  violento 

enderezaron  sus  iras, 

al  mas  soberano  objeto, 

a  la  mas  brillante  aarora; 
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al  mas  lucido  íuctro; 
a  la  luna  mas  hermosa 
que  es  de  el  sol  divino  espejo: 
a  la  csírclía  de  los  mares; 
a  la  arca  de  cl  Testamento; 
al  Trono  de  Salomón 
3  la  que  cl  mundo  vnivet'so 
tiene  por  Yris  de  paz: 
a  la  zarza,  que  avn  ardiendo 
siempre  intacta  se  quedó, 
libre  de  el  contagio  feo. 
avn  de  el  asomo  de  culpa» 
en  el  Ynstante  primero. 
Blanca  piel  de  Gedeon 
de  la  trinidad  cl  templo; 
gozo  de  los  Seraphines, 
hermosura  de  los  Cielos; 
Ciudad  donde  Dios  havita, 
por  cuia  puerta  sabemos, 
todas  las  gracias  entraron 
para  el  humano  Congrex>, 
Refugio  de  Pecadores 
y  de  gracias  niar  inmsnso. 
Mas  ia  la  pena  me  mata, 
y  me  ahoga  el  sentimiento. 
Lo  diré  en  vna  palabra, 
a  la  Madre  de  el  Cordero. 
2o.  que  ia  menciqnada  Uebo. 
lo,  y  Peregrina  Divina 
A  este  hermoso  ftiniiilacto 
que  es  do  todos  embclco), 
con  los  chuzos  y  las  vjibs. 
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jr/üYíchos  agravios  la  hicieron; 

por  muchas  partes  cortaron. 

^  aquel  soberano  Lienzo. 

O  Dios  como  pemiitis 

lan  horribles  sacrilegios! 

Y  o  dulce  Virgen  M.iría, 

como  en  vos  tanto  desprecio 

tolcraí-s!  perdón  os  pido,  _ 

si  ahora  contra  vos  me  quejo. 

No  sois  vos  por  quien  los  orbe», 

el  celestial,  como  el  terreo 

han  recibido,  y  reciben 

quantos  favores,  se  han  echo? 

No  tiene  duda  y  sino 

con  San  Cirilo,  lo  pruebo. 

Por  ti  Virgen  Sacrosanta, 

es  bendito,  el  vnigenito 

de  aquel  Padre  de  las  Luces. 

Por  ti,  a  Dios  trino  ofrecemos 

las  alabanzas,  y  glorias. 

Por  tí  aquel  precioso  leño 

signo  de  la  Redcmpcion, 

es  Celebrado  y  expuesto 

3  tantas  sdoracioncs, 

ca  el  mundo  todo  entero. 

Por  ti  Angeles  y  Santos 

oy  se  alegran  en  el  Cielo. 

Por  tí  lo5  Demonios  huyen, 

y  ios  mortales,  tenemos, 

b  dicha  de  sír  con  Chrísto 

de  su  Reyno  Coherederos. 

Por  tí  toda  Criatura 

ciega  entre  errores  proteí-A-os, 
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te  convertida  a  ia  fce, 
de  vn  Dios  al  conocimiento. 
Por  ti  los  fieles  Christianos 
tí  Baíiptismo  recivieron. 
j  en  cl  chaíolico  orbe 
las  iglesias  se  erigieron. 
Por  tí  pvíes  todas  las  gentes 
la  penitencia  siguieron, 
Por  ti  el  hijo  de  Dios  Padre 
'ñeíiQ  de  luces  el  suelo, 
y  a  los  que  en  densas  tinieblas 
de  pecados  estuvieron. 
P«cs  sí  esto  es  así,  Scñoi-.i 
como  permitís  que  cl  fviero. 
de  tantas  prerrogativa.-; 
viiitragcn  Ynfieles  perros:' 
mro  parece,  percivo, 
qiQc  me  decís  en  lo  interno, 
qm  estos  son  Juicios  de  Dios 
q-ac  acá  poder,  no  sabemos. 
Paes  3  donde  nos  parece, 
que  los  males  son  adbersos, 
saca  Dios  bienes  colmados-, 
t  frutos  de  grande  precio. 
Bien  esto  lo  dio  a  entender 
Cfcristo  en  aquel  evangelio, 
q'Oi  nos  refiere  San  Juan 
tn  que  dice  ha  de  ser  muerto, 
fl  grano  hermoso  de  trigo, 
p3ía  que  sea  en  efecto, 
multiplicado  su  fruto: 
Ptro  ti  no  muere,  es  cierto, 
qne  quedara  solo  el  grano, 
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de  lo  que  infiere  con  esto, 
el  Señor  San  Agustín, 
Que  si  Christo,  grano  legto, 
<líó  la  vida  por  nosotros, 
multiplicando  en  cxtr^^no 
cl  fruto,  porque  su  íec 
tsntas  Gentes  recivicron. 
Assi  sus  Ymitadores 
t's  menester  que  a  su  exempio 
mueran,  porque  otros  recivaa 
la  fee,  que  avn  no  tienen  eUos, 
y  para  darles  mas  fuerzas, 
quiere  la  Reyna  de  el  Cielo, 
padecer  tales  vurajcs. 
sacando  de  su  desprecio, 
el  multiplicar  los  fieles, 
en  gloria  de  su  vnigeníto. 

Y  asiendo  esta  honra  t:3n  grande, 
dispuso,  que  fuese  el  premio, 

-en  los  Colegios  ygual: 
P'jes  de  los  dos  Missioneros. 
que  murieron  vno  fué 
de  el  Gucrctano  Colegio, 

V  el  otro  de  san  Fernando, 
que  es  el  Colegio  de  México. 
Pero  mucho  ine  düjto 
volbamos  pues  ^]  intento: 
digo  pues,  que  pelearon 

rodo  el  día,  estando  embucíeos 
entre  plomo  y  entre  llamas, 
entre  Congojas,  e  incendios, 
entre  temores  y  sustos, 
sin  comer  y  muí  sedientos; 


Con  la  horrible  noche  cncirn  •.. 

ya  disparando  sin  tiento, 

y  en  ve?,  de  cesar  !a  hoguera 

por  todas  partc-í  cícciendo, 

como  la  lluvia  de  valas, 

porque  los  barbaros  tercos 

pretendían  acavar 

de  vna  vez,  con  todo  el  resto 

Los  que  os  preciáis  de  Christi^atios 

discurrid  en  oíros  pecho-i 

qual  estarian  io:-  Cercad '..-i 

esperando  por  momentos 

ser  de  la  barbara  chusma 

victima  de  su  tropheo. 

Faltos  de  Pólvora  ya, 

y  sin  humano  remedio, 

viendo  que  la  triste  aoch«> 

los  va  mas  desfalleciendo, 

y  que  al  dc?p.':  tar  la  anroí-a, 

despertaría  en  los  perros 

nuevamente  su  furor, 

y  acavaria  cor.  -ellos. 

Discurrieron  vn  Arvitrio. 

que  mas  parece  despecho, 

y  fue  el  salirse,  vno  a  vno, 

por  vn  ahngcro  esirccho, 

para  ver  si  con  lo  obscuro 

pueden  escapar  huyendo. 

el  Padre  que  havia  quedado 

(de  los  tres  que  dicho  llevo  • 

que  se  havia  retirado 

con  los  que  se  defendieron. 

que  es  Fr.  Miguel  de  Mclir).'. 
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Religioso  muí  perfecto, 

que  de  la  Santa  Provincia 

cíe  Valencia,  vino  a  México 

t'í)  ía  Mission  referido, 

(quien  ni  principio  de  el 

íccivic'v  un  fuerte  vainzo: 

conque  le  hirieron  el  pechci 

V  maltrat.iron  vn  brazo:) 

diterminó  hacer  lo  mesmo. 

tomo  lo  hizo  arrojándose, 
por  cl  estrecho  ahiigcro, 

Que  en  \o  alto  de  vn  Jacni 
íiizo  I?.  industria,  y  el  fuc^o. 

\^;ilgamc  Dios  C[ue  milngio. 
rodos  se  fueron  saliendo, 

hasta  aquel  pobre  soldado. 
c¡i!c  ia  rendido  en  el  suelo 
ma'-.  para  rnorir  cstava 
que  para  salir  huyendo: 
por  en  medio  de  los  Yndios 
que  vigilantes  y  atentos, 
rodcavan  la  Mission, 
ton  luminarias  a  trechos, 
continuando  con  sus  voces, 
mantener  alerta  cl  puesto. 
Mas  con  todo,  o  que  prodi^^io, 
de  la  Reyna  de  los  Cielos, 
y  Peregrina  Divina, 
que  ya  mencionada  ]le\-o,  ( i 
ninguno  los  vió  salir. 

Este  verso  está  sin  colcKación  en  la  copia. — -He 
Dfído  corresponde  a  e.íte  lugar. 
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y  lo  que  es  mas  no  sintieron, 
los  lloros  que  al  salir  daban, 
unos  quaucos  chiquituelos, 
a  quienes  sus  madres  sacavan, 
ron  sobresalto  7  con  miedo. 
A  buíii  paso  se  nmdaron. 
por  ios  Valles  y  ío;;  cerros 
hasta  llegar  al  Frcsídio, 
donde  tomaron  resuello; 
iMas  el  padre  tan  Ijcrido 
desangrando  y  sin  sustento, 
como  caminar  no  puede, 
ei  pobre  so  fué  metiendo, 
f'Or  r;iale?..-!S  y  chaparros, 
desea rrandosc  ei  pclicjo. 
de  las  piernas  y  los  brazos, 
con  las  espalda.<;  y  el  pecho 
con  las  espinas  que  encusntr.-.. 
por  no  llevar  en  efecto, 
mas  vestido  quo  I.-  ?iinici. 
y  el  vn  pie  solo  cu'.v!.'rto 
con  la  sandalia,  que  el  otro 
vá  desnudo  por  ei  íuclo. 
V  con  tanto  desabrigo, 
sufriendo  escarchas  i  yclos, 
por  espacio  de  tres  dias, 
sin  tomar  mas  alimento, 
que  el  que  ofrece  vn  campo  in-v 
en  su  zacate  grosero. 
Assí  a  dtsmaios  c.-.mina, 
hasta  que  por  íiíi  haciend  ' 
de  las  tripas  corazón 
con  l  raba  jos.  llc^'ñ  ?.\  Puerto 
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O  que  milagros  tan  giandcs, 

O  que  favores  excelsos, 

obró  aquí  la  Virgen  Mada-. 

con  el  refugio  y  esmero. 

de  Peregrina  divírui, 

con  que  sabe  socoirernos. 

Mzs  avn  queda  que  adberiir. 

o5:ro  frncaso  no  menos 

seríStbIc,  que  los  pasados, 

y  fue  que  apenas  sintieron.. 

lor  Yndíoi  al  reír  la  auroré!, 

q\¡t  los  de  adenlro  i-e  j;iiyercn 

quando  scomctea  furiosos 

Til  .)í<:í\  donde  estuvieron. 

y  hallando  solo  2Í  bairicro 

quien  mas  trabajó  en  el  Cerco 

(El  que  por  mui  n-.al  herido 

DO  pudo  íieguir  le;  nucs'.ro^) . 

Contrn  c!  asestan  sus  furiris, 

y  opn'inicndolo  cnirc  ellos, 

X'ivo  !e  sacan  lo5  ojos. 

y  le  parten  el  cerebro, 

y  cida  qual  con  sr.  ¡.¿ble, 

va  prov;vndo  quien  mas  die  ;;o 

con  iTi.-.io!:  golpe  !e  ofende, 

y  le  descarnar,  el  cuerpo. 

O  nisUcia,  a  quanto  lieí--. 

ío  ins.3ciab!e  atreviiniento, 

ín  cri:cídad  iíihuniaiu'í 

mas  furor  qxxc  el  mismo  Ynf:?rno: 

pees  es'e  solo  a  los  iiiaio:; 

ofende  mas  tu  despecho. 

í-iTi  pfirdonsr  a  nir.^íuro. 
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ofeTíde  a  maíos  y  a  buenos. 

Ex5  fin  viendo  que  no  hallan, 

m  quien  provar  sus  aceros. 

o  en  quien  cebar  su  furor, 

loa  caxoncs  v?.it  rompiencio, 

f  cargancio  con  la  ropa, 

cor;  Calizes  y  oi-namcntos, 

íhn  !o  demás  a  ¡ss  llamas, 

los  Missaíes  y  aderezos 

ác  el  altar,  con  oíros  libros, 

y  Missionaics  arreos. 

Todero  queman  y  acaban, 

y  ñn  al  iza  do  esto, 

las  vestiduia.í  de  el  Padre 

s¿  I3S  fueron  repartiendo, 

mué  qu.itro  de  los  Texas 

qae  entre  ellos  concurrieron 

de  otras  naciones  forzados, 

con  amenazas  y  ruegos. 

Dieron  la  Túnica,  al  vno, 

2»  otro  el  hauiro  vi.9íieron 

a  otro  ciñeron  la  cuerda 

y  al  ultimo  le  pusieron 

en  su  Cabeza  el  Casquete, 

qu£  de  el  Cerquillo  y  de  e!  Cueto 

al  Presidente  quitaron, 

qaancio  lo  echaron  al  suelo. 

Disponiendo  assí  ^1  señor 

negasen  estos  fragmentos 

(mejor  nombrare  reliquias) 

2  rana,  Mission  que  tenemos 

£a  la  Nación  di  los  Texas; 
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para  que  en  su  X'isia  haik-n.!..'^:. 
consuelo  a  tanta  desgracia, 
e  tocen  ti  vo  a  nuestro  zelo 
Esta  es  la  serie  de  e!  Casso, 
a  todas  luces  funesto 
avnque  todos  espeiamos, 
sea  para  bien,  conducteudo 
al  principio,  para  el  logro 
de  las  almas;  para  d  mérito 
de  los  que  dieron  sus  vidas, 
por  la  fce  padecieron 

Y  en  fin,  para  que  a  Dios  Tíício 
por  siempre  gloria  le  demos, 

de  Jesús  ci  dulce  nombre 
ensalcemos  y  alabemos; 

Y  a  su  Madre  soberana, 
umbien  a  conocer  demos 

a  las  naciones  de  el  mundo : 
siendo  assi,  esperar  podemos 
gozar  de  Dios  la  prescac;.\ 
siglos,  de  siglos  citaos. 
Amen. 
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